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E Enel problema de las relaciones posibles entre la filosofía escolástica 
yk filosofía moderna se destacaban hasta hace pocos años dos actitudes 


Es 


extremas (1). Para los filósofos llamados modernos, muy pagados de su 
modernidad, deslumbrados por la brillantez de la trayectoria del pensa- 
miento a partir de Descartes, infatuados por la sonoridad de los grandes 
- nombres representativos de sus principales tendencias, convencidos de que la 
E idad Media había sido el tipo por excelencia de las tinieblas y de la barba- 
_ He, habría sido un absurdo pensar en una posible conciliación de la filosofía 
on noderna con la escolástica, y hubieran considerado hasta con horror la 
simple posibilidad de un retorno a su genio más característico, Santo To- 
| En su noción infantilmente optimista del “progreso” no podía caber 
que para ellos hubiera significado un retroceso total, con la pérdida 
de todas las “conquistas” del pensamiento humano. Para los más bené-. 
vol s, Santo Tomás era a lo sumo un astro apagado, algo así como el 
'olomeo de la concepción medieval del Universo, suplantada definitiva- 
rente por la revolución copernicana de Kant. Consecuencias de esta opi- 
ón han sido el desprecio, la incomprensión, la ignorancia, la hostilidad 
sis emática- contra la filosofía escolástica, de las que tenemos ejemplos 
en notables casi hasta nuestros días (2). 
esta actitud de los filósofos modernos oda otra semejante, 


Ab 


mM Pm todo el presente artículo. empleamos la denominación “filosofía moder- 
1 sentido principalmente ideológico, refiriéndonos al conjunto de sistemas que 
o E a del Renacimiento con independencia. de la filosofía esco- 


"Todavía en. 1919 podría escribir E, Gilson: “Lhistoire de la philosophie, DN 
¿on Tenscine dans nos Universités, comporte généralement une lacune sin-. e HS 
A insiste o sur les systémes des: philosophes grecs, et non DS 
S ¡IE si, de Plotin jusqu'á Bacon et A Descartes, la pensés philosos 

ue avait, été frappée d'une complete stérilité”. Le Thomisme, Introduction aw 

pa Thomas poo q Vrin, I919, pág. 5. 
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mitades: una presidida por la figura cumbre de Santo Tomás; y otra 
abierta por Descartes, en que los sistemas más absurdos, las aberraciones 
intelectuales más monstruosas se han enseñoreado del campo de la filoso- 
ña. De una parte estaría la verdad. De otra el error. Por lo tanto, toda 
tentativa de conciliación entre filosofía escolástica y filosofía moderba les 


Afortunadamente van siendo cada vez más raros—si es que todavía 
queda alguno—los mantenedores de estas dos actitudes extremas. La 
Historia—cuyo desarrollo dista mucho de parecerse a una línea recta— 
no se presta a esas divisiones simplistas, que deslumbran o 
por su superficialidad, pero que distan mucho de responder a la realidad 
en sí misma. 

Los filósofos modernos, pertenecientes al campo no escolástico, se 
van dando cuenta de que la filosofía no comienza -con Descartes ni con 
Kant, sino que en épocas anteriores la especulación se ha remontado por 
lo menos a alturas tan elevadas como en los últimos siglos, y también de ] 
que no todo es despreciable en la tan injustamente vilipendiada Escolásti- 
ca. En la obra que acabamos de citar se esforzaba Gilson por hacer en- 
trar a sus contemporáneos por las vías de la cordura, aduciendo razones 
para excitar su interés hacia los estudios medievalistas: “La primera es 
que, desde un punto de vista estrictamente histórico, es inverosímil qu» 
se puedan considerar como inexistentes muchos siglos de especulaciones 
filosóficas. Cualquiera que sea la estima o la desconfianza que se dedique 
a las filosofías medievales, no por eso dejan de ser hechos históricos rea= 
les, representativos de lo que fué la inteligencia humana en una época 
determinada, y que, como todos los hechos históricos, verosímilmente ] 

han condicionado aquellos que les han seguido. Por sí mismas, y como 
antecedentes dé la filosofía moderna, las filosofías medievales exigen que 
la historia las tome en consideración». Ahora bien, nosotros nos atreve- 
mos a afirmar que a todo el que lo considere sin prejuicios, el siglo XII, 
no aparecerá menos rico en glorias filosóficas que las épocas de Descar: 
tes y de Leibniz, o de Kant y de Augusto Comte. Tomás de Aquino y 
Duns Scot, para no elegir más que ejemplos poco discutibles, pertenecen 
2 la raza de los pensadores verdaderamente dignos de este nombre. Son 
grandes filósofos, es decir, filósofos grandes para los tiempos, y que apa 
recen como tales incluso a los espíritus más firmemente decididos a no; 
tregarse, ni a su autoridad ni a sus razones” (3). 


. 
| 
| 
parecía imposible y absurda. 


(3) Obra citada, pág. 5... 0 E a A 
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Estas palabras, que hace veinte años eran una simple invitación a la 
sensatez, son actualmente la mejor expresión del estado de espíritu de la 
mayor parte de los filósofos modernos. Citemos solamente el testimonio, 
nada sospechoso, de Augusto Messer: “Era usual y frecuente, en las ex- 


“posiciones de la filosofía del siglo xtx, omitir por completo la filosofia 


católica, o despacharla con unas breves observaciónes, declarándola “an- 
ticuada”... Una exposición de la filosofía actual, que prescindiera de 
ella, sería, por lo tanto, incompleta. La ininterrumpida conexión con tuna 
tradición que se remonta hasta Santo Tomás de Aquino, San Agustín, 
Aristóteles y Platón, ha preservado a los representantes de esta filosofía 
“perenne” de muchas parcialidades y graves errores en que ha incurrido 
el pensamiento “moderno”; y ha perpetuado hasta el presente ciertos 
problemas e ideas de gran valor que, rechazados durante largo tiempo 
como sutilezas escolásticas, son concebidos hoy de nuevo en su verdade- 
ra significación (4). 

Dos causas sobre todo han influido en este cambio de actitud. Una 
es la honda crisis de agotamiento interno y de desorientación por que 
atraviesa la filosofía moderna. A la crisis general que conmueve profun- 
damente los cimientos de nuestro viejo mundo, y en la que tan gran par- 
te ha tenido el desarrollo de las ideas a partir del Renacimiento, respon- 
de otra en el campo de la filosofía, que por lo menos ha tenido la virtud 
de hacer vacilar la confianza optimista que se tenía en sus principios y 
en la brillantez de su porvenir y juntamente la de disponer los espíritus 
a una mayor comprensión de otras corrientes doctrinales hasta hace poco 


ignoradas o despreciadas. 


Otra ha sido el desarrollo maravilloso que han alcanzado los estudios 


—medievalistas en los últimos cincuenta años. Iniciados hacia 1880 por 


Clemens Baeumker, Von Hertling, Ehrle, Pelster, Denifle, continuados 
brillantemente en nuestro siglo por Grabmann, Mandonnet, Gilson, Ama- 


- to Masnovo, y por centenares de investigadores eminentes, han llegado 


en nuestros días a una perfección tan extraordinaria, que podemos afir- 
mar que actualmente no hay en la historia de la cultura, y en particular 


de la filosofía, una época tan estudiada y a la que se consagre un 


interés tan especial por parte de los eruditos (5). Por docenas se cuen- 


(4) Augusto Messem: La Filosofía actual, pág. 11.—Revista de Occidente, Ma- 
drid. 1030. : q 

(5) Para tener una idea de conjunto del estado actual de estas investigacio- 
nes, puede consultarse el erudito artículo de Fernand VAN STEENBERGHEN: Le 
mouvement des. études medievales, en el número-homenaje dedicado a Maurice de 


Wulff por la Revue Néoscolastique de Philosophie, Febrero de 1934, páginas 
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tan. las grandes colecciones, por centenares los libros y las revistas, por 
miles los artículos que se dedican a esclarecer la doctrina oO la vida de 

sus representantes. Sd z 

Los escolásticos no se dejan ya “contar” la historia de la Edad Me- 

dia. Y el resultado ha sido que aquellos cuadros espeluznantes en que 
aparecía la Edad Media como la Edad bárbara por excelencia, tenebro- 

sa, aterrorizada por el espectro del milenio, alumbrada por las hogueras 

de la Inquisición, atenazada por la tiranía del feudalismo y de la Iglesia, 
castigada por el azote de la lepra y de la peste, dominada por el entusias- 

mo de las Cruzadas —“espléndido monumento de la locura humana”, se-- 
gún Robertson—, se hayan convertido en otro panorama muy distinto, 
que, si bien no carece de sombras, pero nos revela una Edad dotada de 
personalidad propia, que, tras lenta labor de siglos, culmina en una for- 

ma de cultura rica, vigorosa y equilibrada, en que el Arte, la Teología y 

la Filosofía alcanzaron una plenitud de perfección difícilmente supera- 
ble (6): Es ya por lo menos aventurado aplicar el calificativo de bárbara — 
a una época que nos ha legado como símbolos eternos sus Catedrales ro- 3 
mánicas y góticas, sus Universidades, la Suma de Santo Tomás, las Sie- 3 
te Partidas, la Imitación de Cristo y la Divina Comedia. Hoy día ya no 

es posible plantear por ejemplo el problema de la Metafísica con la tran- 
quila ignorancia de la Antigíedad con que lo aborda Kant en su Crítica 
de la Razón Pura. Ni el historiador más modestamente documentado 
osaría hacerse eco de las afirmaciones de los humanistas del Renacimien- 
to, y de Tennemann, Renan, Michelet, Picavet, en el siglo pasado, repe- 
_tidas como dogmas hasta hace muy pocos años. : LE > 

La afirmación de una victoria del mundo moderno sobre el medieval, E 

a que se refería Rudolph Eucken (7), pudo haber tenido algún sentido 


- 474-512. Asimismo la Bibliografía general de la Histoire de la Philosophie e 


_diévale de WuLrr, 6.2 edición, 1934, págs. 32-48. Para apreciar la magnitud del 
+ esfuerzo desarrollado por los primeros investigadores en la que pudiéramos MHamar 
época heroica de los estudios medievalistas, puede verse la autobiografía de 
CL Barumker en Die Philosophie in Selbsidarstellumgen, Bd. 2, Leipzig, 1923. 

Véase también M. GraBMANN: Mittelalterliches Geitesleben, Munich, 1926, pági- 
nas 1-49. A 1 ES 
(6) Como muestra de esa literatura antimedieval citaremos un pasaje de 1 

_Chelet: “Cette société subtile et naffinée, qui inmole le mariage et ne semble 

mée que de la poésie de l'adultére, elle garde sur ce point un singulier scrupule. 

Elle craint toute purification comme une souillure. Nul bain pendant mill 

Soyez sur que pas un ces chevaliers, de ces belles si éthérées, les Perc 

Tristan, les Iseult, no se lavaient jamais”.—La- sorciére;, pág, O 

Ei Thomas von Aquino und Kant, eim Kampf gweier Welten. Kant 

VL, 100. 20 : ES A O ES 
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hace cincuenta años, pero actualmente vemos que, por fortuna, no ha 
sido tan definitiva como se creía, y que, desde luego, dista mucho de ha- 3 
ber sido absolutamente beneficiosa. 

El auge alcanzado por los estudios medievalistas es una consecuencia 
de la restauración de la Escolástica, que, iniciada en el siglo pasado, y 
poderosamente apoyada y orientada por S. S. León XIII, ha tenido por 
resultado el espléndido florecimiento actual, en que tal vez más que su 
ya magnífica realidad valen los amplios horizontes que se abren a las más 
bellas esperanzas. La neoescolástica actual, con sus afamados centros de 
“estudio, sus numerosas publicaciones, sus notables representantes de re- 
conocido mérito, es un valor que no puede menos de ser tenido muy en. 
cuenta en el mundo de la cultura. Aunque algunos historiadores hayan 
afectado ignorar su existencia hasta hace no muchos años, su vitalidad, 
manifestada en múltiples formas, se ha impuesto por fin incluso a aque- 
llos que más distanciados se encuentran de su orientación. Justo es hacer 
notar que esta vez la ignorancia y la incomprensión no han estado de par- 
te de la Escolástica. Muchos años antes de que los filósofos modernos 
q la tomaran en consideración, y le concedieran beligerancia, los escolás- 
ticos actuales se vienen consagrando al estudio de las ciencias y de la fi- 
losofía modernas con un tesón ejemplar, con un criterio amplísimo, muy 
diferente de la cerrazón mental que se les ha querido atribuir como nota 
característica, y con un sincero deseo de asimilar todo cuanto las cien-' 
cias y la filosofia modernas tienen de bueno y de verdadero. Conservan- 
do celosamente todo lo esencial del tomismo, dejan abierta una amplia 
8 posibilidad de asimilación de numerosos elementos valiosísimos con que 
S la filosofía y las ciencias se han enriquecido en ES últimos cuatro si- 
5 glos: (8). O 
E En el campo de la filosofía cristiana el retorno al tomismo es eviden- 
te. Las insistentes recomendaciones de los Papas, los esfuerzos gigantes- 


(8) “Ritorno talla Scolastica”. Questa invocazione e tutito il nostro programma. 
La Scolastica di cui si parla non eé—ocorre dirlo?—la degenere Scolastica dell'etá 
della decadenza, ma la Scolastica del período d'oro, la Scolastica di S. Tommaso, 
—vossia il tomismo che € il fiore piú vago ed eletto di tutta la Scolastica. Vuole assi- 
o omilarsi tutti gli elementi buoni della cultura moderna e portarvi il proprio contri- 
- buto; vuole, in altre parole, studiare ¡ diversi sistemi filosofici col metodo storico 
e colo stesso spirito colquale S. Tommaso studió, ed utilizzó tutti i risultati della 
speculazione a lui procedente. ” P, NaDzo: Breve Introduzione alla Storia della 
Filosofia. Torino 1934, pág. 120.—Véase también: GemELLI: 11 mio contributo alla 
3 Filosofia neoscolastica, “Vita e Pensiero”, 1032,—Indirizzi e conquiste- della Pi- 
, peto neoscolastica italiana. Milano, “Vita e Pensiero”, 1934. 
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cos realizados por una pléyade de hombres ilustres, cuyos nombres están 
en la memoria de todos, se han visto coronados por el resultado de que 
la figura de Santo Tomás haya vuelto a dominar amplia e indiscutible- 
mente en todo el horizonte de la Ciencia Sagrada y de la Filosofía ca- 
tólica. 

Sin embargo, 'fuera de este campo, no podemos entregarnos aún a un 
optimismo excesivo. Es prematuro e inexacto hablar todavía de un fe- 
torno al tomismo, basándolo en ciertas semejanzas demasiado superficia- 
les entre algunas tendencias de los sistemas más modernos y las tesis fun- 
damentales de la filosofía tradicional. Hasta ahora lo más que se pueden 
señalar son aspiraciones, aproximaciones, paralelismos, tendencias O r3- 
acciones parciales contra ciertas actitudes extremas dentro de su misma 
línea—por ejemplo, la reacción contra el mecanicismo en Física, o con-' 
tra el positivismo en Filosofía, representada por Duhem, Meyerson, Ba- 
chelard, y la Fenomenología alemana. No se puede desconocer tampoco 
la importancia del hecho del interés creciente que comienza a despertar 
Santo Tomás, incluso en los medios más alejados hasta ahora de su in- 
fluencia. Pero no se ve todavía por ninguna parte una orientación clara, 
franca, definida, hacia una filosofía verdaderamente realista, basada en 
una Metafísica del Ser. 

Por otra parte, es vano sofiar en un retorno a Santo Tomás de la Fj- 
losofía moderna en cuanto tal. Para ser posible, la Filosofía moderna 
tendría que renunciar a sus principios fundamentales, que, basados re- 
motamente en la actitud fenomenista, conducen a conclusiones radical- 
mente incompatibles con la Metafísica tomista, que es esencialmente una 
Metafísica del Ser. En su espíritu, en sus principios, en su desarrollo, 
en sus consecuencias, la Filosofía moderna sigue siendo irreconciliable 
con la Filosofía de Santo Tomás. Son dos líneas de pensamiento diver- 
gentes que, jamás, por mucho que se prolonguen, llegarán a encontrar-. 
se. Ninguna de sus grandes direcciones : racionalismo, empirismo, mate- 
- rialismo, idealismo, positivismo, fenomenismo, ete., etc., puede aspirar 


a una conciliación con la filosofía de Santo Tomás, esencialmente realis- 


ta. Ni siquiera puede admitirse esta posibilidad en las últimas tendencias 
de la Filosofía moderna—fenomenología (Husserl), filosofía de la intu1- 
ción (Bergson), filosofía de la vida (Dilthey, Simmel), metafísica del es- 


píritu (Spann), filosofía existencial (Heidegger), etc.—más que de mane- 
ra muy parcial, y respecto de tesis muy concretas, porque, a pesar de sus 
esfuerzos, ninguno de esos sistemas logra evadirse por completo del ho= 


Fo 
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rizonte kantiano (9). Lo más que se puede esperar—y en parte ya está 
sucediendo—es que el reconocimiento de la insuficiencia radical y del 
agotamiento de los principios que dieron origen a la Filosofía modera 
obligue a sus representantes, en plazo más o menos lejano, a buscar otras 
nuevas orientaciones en la especulación que les conduzcan a una posición 
verdaderamente realista, que pueda servir como de puente para llegar a 
una Metafísica del Ser. Aunque la afirmación tenga aspecto de paradoja, 
tal vez el síntoma más real de un próximo retorno a Santo Tomás hemos 
de verlo precisamente en la crisis actual de la Filosofía moderna. 
P -La neoescolástica actual, uno de cuyos méritos es el estudio profun- 
do y desapasionado de la historia de la Filosofía, ha puesto ya bien de 
manifiesto los principios, la.trayectoria y las consecuencias de la desvia- 
ción que, a partir del siglo xtv, ha dado origen a la Filosofía moderna. 
La escolástica inmediatamente posterior a la muerte de Santo Tomás no 
= stipo recoger la riquísima herencia intelectual legada por el Doctor An- 
gélico. Las tendencias combatidas tan tenazmente por él vuelven a re- 
aparecer después de su muerte, mostrando claramente su capacidad des- 
_tructora y revolucionaria. El grandioso Alcázar de la Sabiduría levan- 
“tado por Santo Tomás, asentado sobre los cimientos de los primeros prin- 
-=cipios del Ser, y coronado por flechas agudas que, en ansia de espiri- 
“tualidad tienden a Dios como a su fin, era una idea demasiado sublime 
para ser comprendida por las mezquinas inteligencias de los que reduje- 
“ron a mombres los universales, y por consiguiente toda la ciencia. En el 
- Nominalismo, corruptor y falseador de la Escolástica, es donde tenemos 
que buscar el punto de arranque de la Filosofía moderna. En él se en- 
-cuentran las tesis fundamentales y la orientación esencial que dos siglos 
. más tarde darán por resultado una subversión total de los valores del es- 
: piritu, y el derrumbamiento de la grandiosa concepción medieval de la 
realidad. A partir del Renacimiento se manifiesta ya claramente la lucha 


y 
a 


(o) Sobre el origen remoto de la filosofía de Heidegger, véase el artículo del 
-P. Jansen, adaptado por el P. Lenoble: De Kant a Heidegger. Archives de Phi- 
-Josophie, Vol, XI, Cahier, 111, págs. 320-377. En él se demuestra el sentido en 
que puede ltomarse el “realismo” de Heidegger, completamente distinto e irrecon- 
ciliable con el tomista.—Idéntica conclusión deduce C. MAzzANTINI en st comuni- 
cación: Il significato della “realta” nella Filosofía di M. Heidegger. (Rivista di 
Filosofia neoscolastica, Suplemento al volumen XXVII, Julio de 1935).—Respecto 
de Husserl nos complacemos en citar el bello discurso del Sr. Bascuñana Llópez : 
Exposición y crítica de la Fenomenología de Edmundo. Husserl. Véase también : 
S. Vanni Rovighi: La Filosofía di Edmundo Husserl. Milano, 1930.—Fácilmente se 
omprende la imposibilidad de documentar ampliamente estas afirmaciones, porque 
requeriríar. un artículo especial, que es posible consagremos a este importante tema 
mn fecha próxima, Món e 
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entre dos mundos, el moderno y el medieval. La transposición del méto- 
do fenomenista, iniciado en las ciencias experimentales por-los físicos 
del siglo xv1r, y legítimo y fecundo dentro de su propio campo, al cam- 
po de la Filosofía, tuvo por consecuencia una orientación abierta ¡a las 
desviaciones más peligrosas, de cuya fecundidad es buen testimonio to- 
do el desarrollo de la Filosofía moderna. No es necesario, por ser bien : 
conocidas, detallar las etapas de esta gigantesca desviación intelectual. 
Se perdió el sentido teocéntrico que daba unidad, armonía y equilibrio 13 
la concepción medieval del Universo. Se destruyó la jerarquía de los va- 
lores entre las ideas. Y el cielo de la inteligencia se convirtió en un Olim- 
po de pequeños dioses, bautizados con nombres pomposos—Ciencia, Ra- 
zón, Libertad, Voluntad, Progreso, Idea, Hombre, Estado, Devenir, Vi- 
da...—cada uno de los cuales aspira a convertirse en centro absoluto de 

la realidad. Nunca se ha hablado tanto como en estos últimos siglos def 
lo “Absoluto”, de lo “Transcendental”. Nunca se han _prodigado tanto 
las letras mayúsculas, sin duda para encubrir con un recurso tipográfi- 
co el relativismo que mina por su base todos esos criterios parciales. Por 
mucho que se quiera exagerar su valor, esos nombres pomposos, desliga- 
dos de su único centro posible de unificación, quedan irremisiblemente 
confinados al orden de lo relativo y de lo efímero, e incapacitados por. 
consiguiente para dar razón total del principio de orientación de nuestra 

inteligencia y de nuestra vida. 

El ciclo de desviación iniciado al morir E Tomás'se ha vuelto a a 
cerrar sobre sí mismo, con una tácita confesión de impotencia para ri 
solver los problemas fundamentales de la filosofía y de la vida. Los prin- 3 
cipios que determinaron el equivocado, aunque grandioso, desarrollo « 

la Filosofía moderna están agotados, como también sus posibilidades 
avance dentro de la misma línea. El Renacimiento no ha co Ss 
promesas. ns 

Está próxima a terminar la experiencia de la llamada “Glosofía 
derna”, que actualmente atraviesa un penoso período de crisis, en que 

ES7 oa algunos sistemas, algunas tentativas de renovación.. Pero 1 no st 
vislumbra todavía la línea clara, luminosa, definida, de una idea que per 
a augurar el nacimiento de una aueya y eS menos 


eS un poco oricioaiés más que como. nuevas ES para e 
TO, se pueden considerar como los últimos destellos a una ¡a línea 
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samiento que se extingue. Esperamos todavía el nacimiento del genio 
que abra a nuestro siglo—<que pronto empezará a peinar canas—el cauce 
de una orientación original en la investigación filosófica. Por lo menos 
los que entienden que la Filosofía es algo más que un catálogo de nom- 
bres sonoros y enrevesados y de afirmaciones confusas, que pretenden 
ser profundas por razón de su misma oscuridad, no pueden considerar 
como muy halagueño el porvenir de la Filosofía moderna. 
Hay sin embargo un síntoma muy elocuente. El desenlace lógico de , 
la trayectoria del pensamiento de los últimos siglos debería ser una pro- 
funda crisis de escepticismo, o una tentativa desesperada de avance ha- 
cia horizontes imposibles. Lejos de esto, se aprecia en sus más destaca- 
dos representantes un estado de espíritu más abierto. No se afecta el al- 
- tanero desdén hacia el pasado, tan de moda hasta hace poco en ciertos 
_ medios, sino que predomina una actitud de comprensión que puede ser 
una preparación excelente para dar el paso decisivo hacia nuevas orienta- 
ciones, más conformes con los principios de la Filosofía tradicional (10). 
No se quiera ver en estas afirmaciones una actitud de incompren- 
sión, ni una condenación en bloque de la Filosofía moderna. Al hacerlas 
nos referimos solamente a sus principios fundamentales y determinan- 
tes, pero juntamente afirmamos la existencia de materiales valiosísimos, 
de conquistas inapreciables con que ha enriquecido el pensamiento filosó- 
fico, y que pueden y deben ser aprovechados, asimilándolos en conformi- 
dad con las normas eternas de la Philosophia peremns. 

Este es el sentido—tal vez el único posible—en que podemos: hablar 
de un retorno a Santo Tomás. Más eficaz que esperar una aproximación 
de la Filosofía moderna en cuanto tal es la labor, que ya se está reali- 
zando, de incorporar a la sintesis tomista, en virtud de su capacidad asi- 

—miladora, todos los elementos aprovechables de la Filosofía moderna, 
vitalizándclos por la penetración de los principios eternos de la Filosofía 
perenne. El retorno de los filósofos en particular vendrá después, cuan- 
do se acaben de poner de manifiesto la insuficiencia radical, la limitación 
3 de unos principios y de una orientación, que si bien han sido fecundos 
E para conquistar algunas verdades, lo han sido infinitamente más en gra- 


a dE ii 


(10) “Di qui le angosce, le crisi di tanti nobili spiriti, nei quali ¡ tormenti del 
dubbio rendono pi viva ed ardente la sete del vero, Piú che di crisi intelletuale, 
tratasi di una crisi di coscienze, di anime. Quasi si direbbe che Puomo moderno, 
mentre ha edificato intorno a sé un regno superbo, dentro e seguita una grande 
ruina, la ruina delle credenze, delle speranze, delle veritá supreme: della scienza 
e della vita, P. NabDzo, Obra citadd, pág. 127. 
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“La Escolástica—ha' escrito Wulff—fué derrotada por falta de hom- 
bres, no por falta de ideas”. La Filosofía moderna, aunque tampoco an- 
da sobrada de hombres, caerá precisamente porque sus ideas fundamen- 
tales están ya agotadas, y como dice Cervantes de los libros de Caballe- 
rías, van ya tropezando y acabarán de caer del todo sin duda alguna. 


ARO 
á 


== del mismo Santo Tomás, quien no vaciló en incorporar a su síntesis 
grandiosa todos cuantos elementos aprovechables pudo encontrar en los 
pensadores antiguos o contemporáneos, asimilando lo bueno y depuran- 
do todo cuanto se oponía a la verdad cristiana. 

Ha pasado ya de moda la vieja tesis del artificialismo tomista. Á pe- 
sar de sus elementos caducos, inevitables en toda obra humana, el tomismo 
vive, porque no es, como ha insinuado Brunschvicg, una construcción arti- 

-ficial (11), ni un conglomerado de materiales dispersos, según la interpre- 
tación de Duhem (12), sino una síntesis vital, análoga a la que se realiza 
en el organismo que se nutre, no por yuxtaposición, sino por asimilación. 
Santo Tomás es como el Océano intelectual de la Edad Media, al 
que alfluyen como ríos elementos de la procedencia más diversa. Sobre 
ellfondo y el esquema general de su plan arquitectónico hace entrar elemen- 
tos aristotélicos, platónicos, estoicos, alejandrinos, árabes, judíos, patrísticos, 
(11) L. Brunscuvica: L'exrpérience humaine et la causalité physique, Paris 
Alcan, 1922, pág. 106 ss.—Es ya antigua esta acusación, que, como cosa evidente, 
tiempo. Como ejemplos citaremos los siguientes: Alfredo FounLEr, quien de las 
550 páginas de su Histoire de la philosophie, 1875, dedicaba justamente cuatro a 
Santo Tomás, da sobre su doctrina este juicio terminante: “Au fond point d'idée 
_puissance de coordination logique”, pág. 204.—“La Philosophie de St Thomas n'a 


Wautre ambition que de reproduire fidelement les principes du “Lycée. Ce qui nous 
y intéresse, c'est donc moins le fond que la forme néo-latine dont elle revét les 


en prensión. 


et du Judaisme”. Dunem: Le sisteme du monde, 391, Te ve pág. 569, 


La manera de realizar esta asimilación la podemos ver en el ejemplo . 


vísimos errores, cuyas funestas consecuencias estamos experimentando. 


afirmaban sin más pruebas los historiadores de la Filosofía hasta hace muy poco 
- vraiment originale en métaphysique; c'est une oeuvre artificielle oú n'échate que la de 


_idées du Stagirite et d'ou dérive en partie notre langage philosophique moderne”. 
Wezrr Histoire de la Philosophie européenne, París, 1872, pág. 198.—“Ce mMest 
qu'artificiellement que ces éléments puisés á des sources si diverses wont été ras- 
semblés”, Horrninc: Histoire de la Philosophie. moderne, Trad. Bordier, Alcan, 
pág. Ey; Tono LI. Afortunadamente se va abriendo ya el camino a una mayor com-= 323 


> 


: (12) “La vaste composition élaborée par Thomas d'Aquin se montre done a 
- ñous comme una marqueterie oú se juxtaposent, nettement reconmaisables et dis= 

tinctes les unes des autres, une multitude de piéces empruntées A toutes les phi-- 

- losophies du Paganisme hellénique, du Christianisme patristique, de P'slamisme 
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cristianos. Santo Tomás no dudó nunca en incorporar a su síntesis todo 
cuanto de bello, de bueno y de verdadero pudo encontrar, aunque fuera en 
los campos más extraños al cristianismo. Su aspiración es siempre bus- 
car la Verdad, grande, universalísima, infinita, que se identifica con el Ser, 
y no, como hace la mayor parte de los hombres, que buscan solamente su 
verdad, pequeñita, mezquina, parcial, que viene a identificarnos con los ca- 
prichos o con los intereses de cada uno. El tomismo, en cuanto filosofía del 
Ser tiene sus horizontes abiertos de par en par a todas las múltiples mo- 
dalidades que la realidad pueda revestir. 
Pero el que intente buscar con vista cominera el sentido y el valor 
“de la síntesis tomista en sus materiales aislados, llegará a incapacitarse 
para comprenderla en su esencia vital. Sería absurdo querer apreciar la 
belleza de una catedral analizando con el microscopio la clase y proce- 
dencia de sus piedras, o la de una sinfonía contando el número de vibra- 
ciones de cada una de sus notas. Le sucedería lo que Goethe hace decir 
a Mefistófeles : 


Dann hat er die Teile in seiner Hand 


Fehlt, leider! nur das geistige Band. 
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Para captar el espíritu de la síntesis tomista hemos de buscarlo en la 
idea central, en su alma, en torno a cual se estructuran con orden mara- 
villoso todos los elementos que la integran. 

Bellamente ha escrito Joáo Ameal: “Su erudición asombrosa se mues- 
tra en todas las páginas de sus obras. Por ellas desfila todo cuanto hay 
de representativo en la Antigúedad y en su tiempo. Oradores, filósofos, 
poetas, historiadores, naturalistas. Griegos, romanos, árabes, judíos. To- 
dos son traídos por Santo Tomás, para hacerles aportar su fondo apto- 
vechable de verdad, en beneficio de la gran catedral de su Summa Theo- 
logica. Ninguno ignora, a ninguno olvida, a ninguno rechaza. Pero tam- 
-bién—y esto es indispensable subrayarlo con justicia, y esto es lo que su 
lectura directa hace nítidamente destacar—a ninguno sigue, a ninguno 
copia. De todos extrae lo que puede ser útil para su proyecto, las piedras 
necesarias para la edificación de su monumento. Pero el trazado del con- 
- junto, la elección de las razones, el plano orientador, las bases sólidas, la 
cúpula definitiva, esto le pertenece por entero. Recogió, adaptó, integró, 
ordenó. Arquitecto, constructor, artista—en el sentido más absoluto y 
elevado de la palabra—el resultado no se parece en nada a los materia- 
les dispersos que acumulara, dispusiera y. sometiera a su criterio funda 
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mental. Y sin oscurecer a aquellos de quienes se sirviera, queda por en- * 
cima de todos, radiante de una gloria única” (13). 

Es interesante el paralelo que ha establecido el P. Webert entre San= 
to Tomás y Bach. “La perfección de su estructura (de la Suma Teológi- 
ca) revela una maestría incomparable. Evoca esas fugas de Juan Sebas- 
tián Bach, cuyo desarrollo parece ser el de un ser natural, y que sin em- 
bargo son fruto de una ciencia consumada. Bach es, por otra parte, una E 
excelente referencia para comprender a Santo Tomás de Aquino. El mis- 
mo empleo de la tradición a veces con una libertad que desconcierta 
nuestras ideas sobre la propiedad artística. La misma fácil abundancia. 
La misma austeridad de forma: ni uno ni otro parece que jamás aspi- 
ran a agradar. La misma impersonalidad, porque son universales. La 
misma sugestión de lo acabado, de la necesidad de los desarrollos, del 
carácter “concluyente”, aquí de los argumentos, allí de las cadencias. En 
uno y en otro, por fin, un no sé qué de rudo, de inexorable, pero que E 
subyuga por su carácter de superioridad” (14). 

El espíritu de Santo Tomás circula como la sangre y palpita en cada 
parte de su obra. Cuestiones, artículos, objecciones, respuestas, se entre- 
lazan y se funden dentro del dinamismo vital de la idea que preside todo 
su plan arquitectónico, haciéndolas convergir hacia el acorde final y uni- 
ficador de su magna sinfonía, ; > 

La Suma exteriormente sobrecoge, casi llega a infundir pavor. q E 
sus cuestiones, sus artículos, sus 5 argumentos alineados en orden de bate- E 


e contrafuertes, sus grises ocreonás dE de almenas. Pero por. 


Y 


dentro es toda orden, proporción, claridad, armonía, belleza. Es la 
tranquila de una catedral, en que todas sus líneas convergen serenamet : 
hacia la altura para cerrarse en la cúpula de una po radiante de 
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(13) J. Aman: Sáo Tomoe de a e 1098, pág. ne ca 
: (14) J. WreerT: Saint Thomas E le q de POrdre. 
A pás. 0 
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como un eco de la gran sinfonía de la Creación. Todo lo abarca: Dios y 
el mundo, los cielos y la tierra, los ángeles y los demonios, los animales 
+ y las plantas, los hombres y las cosas, las virtudes y los vicios. Visión in- 

telectual de un Atlante del pensamiento, cuya inteligencia fué lo sufi- 
cientemente poderosa para llevar en peso todo un Universo de ideas. Vi- 
sión tan asombrosamente amplia que no ha podido ser captada por lu 
pura razón humana, ni siquiera por la inteligencia iluminada por la Fe, 
sino que hay que ver en ella una comunicación especial de Dios al San- 
to en aquellos éxtasis que lo arrebataban hasta las alturas de la más ele- 
vada contemplación sobrenatural. 


Jojok 


- El retorno a Santo Tomás no significa un acto de contrición total, 
renegando integramente de la historia intelectual de siete centurias, pa- 
ra dar un salto atrás que nos coloque nuevamente en el siglo x111. Di- A 
fícilmente podría concebirse nada más radicalmente antitomista. Ni «n 
renunciar a las conquistas del espíritu humano precisamente en la época 

- en que ha rayado más alto en brillo y amplitud. Ni en un “concordismo” ES 

- trasnochado y pueril, imposible por otra parte entre dos actitudes meta- 3 
- fisicas contrapuestas. - : 
Ni el tomismo puede restaurarse actualmente tal como apareció en el 
siglo x111. Ni la filosofía moderna puede rechazarse en bloque conside- 
- rándola solamente como un conjunto inaceptable de errores. 

Ciertamente que en la obra de Santo Tomás hay una parte caduca 
—mucho menor de lo que se ha pretendido—, que conserva solamente 
un valor histórico. Ningún pensador, y menos si, como Santo Tomás, es- 
tá atento a la vibración de su momento actual, puede evadirse tan perfec- 
tamente de las condiciones de la vida de su tiempo, que no lleve marcado 
de alguna manera el sello de su época. Pero en sus líneas maestras, en 
sus principios básicos, en sus procedimientos rigurosos de demostración, 
3 en el planteo intuitivo de los problemas, en las soluciones dadas por él a 
los temas fundamentales del ser y de la vida, en su preocupación por el 
orden, en su espíritu, Santo Tomás sigue siendo—no sólo en la Teologia 
3 en que domina como rey indiscutible—sino en todo el conjunto de las 
disciplinas filosóficas, la cima más alta del pensamiento humano y su 
guía más segura de orientación. Ha sido necesaria la gigantesca desvia- 
ción, de la filosofía moderna para que comprendiéramos todo el valor real 
- de la filosofía tomista. 
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La virtualidad asimiladora de la filosofía tomista reside en que no 
constituye un sistema “cerrado”, de los que tan abundantes tipos nos 
ofrecen todas las Metafísicas idealistas, o de la esencia. El defecto más 
grave de todos los sistemas filosóficos modernos es el de no considerar al 
Ser en toda su amplitud, sino fijarse solamente en un aspecto parcial, y tra- 
tar después de reducir a él, de grado o por fuerza, toda la realidad. La ri- 
queza infinita del ser no puede encerrarse entre las mallas rígidas, mi 
en la férrea contextura de un sistema, sin renunciar a dejar fuera de - 
ellas una parte—la mayor y la más importante—de lo real. Solamente Dios 
DS > “tiene el privilegio exclusivo de abarcar con una sola mirada, sa del ; 


A 


tiempo y del espacio, el panorama infinito del Ser. - ; 
Por esto, considerar el tomismo como un sistema cerrado equivale ad 
falsearlo en su misma esencia. Una Metafísica basada en el ser, y que 
afirma al mismo tiempo la limitación radical de nuestras facultades cog- 
noscitivas, y nuestra incapacidad para abarcar de un sólo golpe de vista 
“ el ámbito infinito de la Realidad, tiene necesariamente que ser abierta a 
todas las posibles aportaciones de Verdad, vengan del campo que vinie- 
ren. Encastillarse dentro de los muros de un sistema cerrado, es desco- . 
nocer el carácter fundamental de nuestro conocimiento, que es imperfec- ; 
to y progresivo, a causa de su misma limitación. : A 
El tomismo no está terminado todavía. Por grande que sea su rique- 
za actual de contenido—y ciertamente no hay sistema ninguno, ni anti- E 
guo ni moderno, que en este aspecto se le pueda comparar—es infinita- 
mente mayor su potencialidad de progreso y de asimilación, de la que 
no queda excluída ninguna de las formas en que ante nuestra mente pue- 
den presentarse el Ser y la Verdad. Su capacidad de desarrollo es en 
cierto modo infinita. El temismo no es un límite, sino más bien un im- : 
pulso orientador hacia horizontes que no pueden tener limitación, por- 
que más allá del ser y de la verdad naturales están la Verdad y el Ser 
infinitos de Dios. . 

Un sistema cerrado, como el de Spinoza o el de Hegel, queda confina- 
do irremediablemente al momento histórico en que aparece. Su misma 
perfección racional, su contextura férrea lo incapacitan para evolucio-. 
nar, asimilándose nuevos elementos. Pero el tomismo no es simplemente 3 
un sistema histórico confinado cronológicamente al siglo xIt1, sino co- 
mo ha dicho exactamente R. Jolivet: “Una cosa viva y una realidad pre- 
sente más rica todavía en posibilidades que en adquisiciones ; es una” doc- 
-trina de tal naturaleza que aparece como capaz de un desarrollo. en cier . 


EL RETORNO A SANTO TOMAS 93 


ta manera infinito, y tiene, como la verdad, el privilegio de conciliar en 
sí estos dos aspectos que en este mundo parecen excluirse: la duración 
y la juventud en perpetua renovación” (15). La Verdad está fuera del 
tiempo y del espacio, y es tan antigua y tan nueva como la esencia misma 
de Dios. 

El tomismo, basado en una Metafísica del Ser, es esencialmente ob- 
jetivo. Su punto inicial de partida no es la idea, ni la afirmación idealis- 
ta del poder creador de la mente, sino por el contrario, su primer cuida- 
do es el de apoyarse firmemente sobre la realidad tal como nos la dan a 
conocer los sentidos. El intelectualismo tomista se mantiene alejado por 
igual del racionalismo idealista, que desdeña o no tiene en cuenta para 
nada la experiencia sensible, como del positivismo empirista que menos- 
caba la amplitud del poder de la inteligencia. 

Consecuencia de esta afirmación de una realidad y de un orden inde- 
pendientes de nuestra inteligencia, pero cognoscibles por ella, es el mé- 
todo, o sea el procedimiento que debe seguirse para llegarlos a conocer. 
El tomismo no se aferra a priori a ningún método, sino que considera 
que el procedimiento para llegar al conocimiento de la realidad debe ne- 
cesariamente de ajustarse a la realidad en sí misma. Bien es verdad que 
Santo Tomás siguió preferentemente un método deductivo, pero esto no 
significa una actitud exclusiva como en el caso de Descartes y Spinoza, 
sino circunstancial, por razón de las materias estudiadas, o tal vez por 
el mismo carácter de su inteligencia, dotada de un poder sintético insu- 
perado. En el tomismo el método es determinado ante todo por las con- 


diciones del objeto de la investigación, a las cuales se debe adaptar. Por * 


eso unas veces será inductivo y otras deductivo, unas veces racional y 


“otras experimental. Exactamente ha dicho el Dr. García Morente: “Por 


propia índole y esencia, el realismo del bienaventurado Doctor Angélico 
da entrada franca en su amplio seno a todos los modos de saber, que 


“vengan exigidos por la estructura propia del objeto conocido. Será ex- 


perimental en las ciencias positivas de la naturaleza material; analítico 
en las ciencias matemáticas de los objetos ideales; racional en la inves- 


tigación óntológica del ser puro; crítico y psicológico en la historia de 


los acontecimientos humanos; autoritativo en la ciencia teológica de la 
revelación divina. En el realismo, la fe, la razón, la crítica, el análisis, la 
observación, el experimento, son vías y métodos por igial legítimos, que 
nos proporcionan conocimientos verdaderos de la realidad, cuanto se 


(15) JoLivet: La Philosophie chrétienne, París, Tequi, 1932, pág. 94. 
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adaptan convenientemente a las estructuras ónticas del objeto estudiado. 
La unidad de la verdad, afianzada sobre la unidad del ser, no sólo no su- 
fre menoscabo, sino que más bien se afirma y enaltece con la diversidad 
armónica de los modos humanos de conocer” (16). : 

El fundamento ontológico en el Ser de su Metafísica, de su teoria 
del conocimiento y de su método, es la base de la amplitud asimiladora 
del tomismo. Por'esto, como ha dicho Maritain: “la obra de Santo To-. 
más es tan serena y tan universal; tan atrevidamente afirmativa y tan 
humildemente prudente; tan sistemática y tan poco parcial; tan abierta 
a todos los matices de lo real; la más rica en certeza y la más atenta a 
reservar la parte de probable y de opinión; la más firme y la más intran- 
sigente y a la vez la más comprensiva; la más rigurosamente sistemática 
y la más amplia para dar cabida en sus cuadros a todas las aportaciones 
parciales posibles de verdad” (17). E 

El tomismo, como síntesis orgánica y viviente, puede crecer y des- 
arrollarse, no en profundidad, sino en extensión, y, sin dejar de ser el mis- 

mo, desprenderse de los residuos muertos, procedentes de A 3 


momentos históricos. z 


AOk 
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Es posible que algunos escritores actuales que, con la mejor inten 
- del mundo han emprendido la labor de conciliar, con un espíritu de eclec- 
ticismo más o menos velado, la filosofía tradicional con la moderna, con= 
: sideren exageradas algunas de nuestras afirmaciones. Justificarlas amplia- | 
_mente requeriría una ón completa. de todas las diversas ramas ds 


doctrinas. modernas con las de la Filosofía tradicional. Por tó nos uo 
- mitaremos a unas indicaciones sumamente generales, fijándonos a: ante. to- 


16) M Garcia Morente: La Rasón y la Fe. .en , Santo. Tomás de 
- Valladolid, 1940, pág. 26. ¿sz 
Los que lanzan contra el iso la ETE de proceder según un método 

a priori, harían bienen meditar sobre el hecho de que precisamente el apriori. 
mo es la nota característica de los sistemas más destacados. de la Filosofía - 
-—derna: Descartes, Spinoza, Kant, Schelling, Hegel, Comte, Hamelin, Lac 

- Bergson, ninguno de los cuales parece haber tenido demasiado en E s 

- cedimientos del método experimental. El idealismo tiene que 1 tarse in 
_blemente al método a priori. Por el contrario, para el realismo el. mét: 

terminado e impuesto por la misma realidad, a cuya - «diversidad t 

- modarse los procedimientos para llegarla a conocer. . 


(17) MARITAIN: Le Doctewr Angelique, París, Desclés de rouwer 
a á 2 JTO1 : A 
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do en la representación más peculiar de la Filosofía moderna, que es el 
Idcalismo, fruto directo del fenomenismo racionalista cartesiano. 
Desde que Descartes trazó dictatorialmente la línea divisoria entre 
materia y espíritu, entre Pensamiento y Extensión, quedaron rotos para 
el hombre moderno todos los lazos posibles que unen a nuestra inteli- 
gencia con el Ser. Perdida la confianza en el testimonio de los sentidos, 
— que, desde Descartes, el idealismo considera como fuentes vitandas de 
error, volado el único puente mediante el cual podemos ponernos en co- 
- municación con la realidad externa, no le quedaba a la inteligencia otro 
recurso que reconcentrarse medrosamente dentro de sí misma, contem- 
- plando con pavor el abismo ficticio que la separaba del mundo exterior. 
El mundo real, la “cosa en sí”, quedaba fuera de nosotros, separada de 
- nuestro pensamiento por fronteras infranqueables, y era preciso renun- 
ciar a dar el salto por el cual nuestro entendimiento pudiera llegar a Ja 
posesión del ser en toda su infinita virtualidad. + 
La consecuencia lógica de esta doctrina hubiera sido, sin duda, un 
- escepticismo absoluto, una renuncia total a conocer la realidad en sí 
E. misma, el dejarse caer con desaliento en un agnosticismo integral, mor- 
diendo el polvo de su impotencia y de su derrota. 

ESTO. e difícil cortar las alas a nuestra inteligencia. Cuando se le 
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dor de la mente humana. Perdido el camino legítimo del realismo obje- 
tivo, se extravió por las sendas tentadoras del idealismo subjetivo, se ( 
:oncentró sobre sí misma, aspirando con audacia, a fuerza, de orgullo- pel 

sa, satánica, por crearse dentro de su propio ser un mundo nuevo, un 
mundo de ideas, invirtiendo la noción de la verdad lógica—ecuación del 
o con las cosas—en la o de la verdad ontológica 


, o tos ato de su Ea interioridad. Desde entonces, € co- 
ya no sería limitarse a aprehender la realidad de las cosas como | 
n en sí mismas, y el orden del Universo impuesto por la Inteligencia 
infinita de Dios. El conocimiento ya no se regularía por los objetos, si- a 
j objetos LS el iO “y podría decir Kant iS “las con- 
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diciones de la posibilidad del conocimiento son al mismo tiempo las con- 
diciones de la posibilidad de los objetos”. Conocer sería crear el propio 
objeto del conocimiento. Desde entonces el único ser real sería el ser 
conocido. La única realidad, la creación que la inteligencia realiza. El 
único orden, el que el filósofo impone a las creaciones de su inteligen- 
cia. Sería el esfuerzo gigantesco de la inteligencia humana para hacer 
surgir del fondo de la inteligencia mundos enteros de construcciones 
fantásticas, que serían maravillosas, si no estuvieran minadas por su 
base por el único defecto de estar completamente desligadas de la rea- 
lidad. : e 
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de la Filosofía pura—creadora de su objeto—, del Arte puro—indepen- 
diente de su humilde ordenación instrumental a la expresión de la Belle- 
za—, de la Poesía pura—emancipada de las palabras y de las formas, 
aspirando a desligarse de todo cuanto no sea pura y absoluta subjetivi- 
dad—, pasará a la historia como una de las aberraciones más inverosími- 
les en que ha podido incurrir jamás el pensamiento humano. Pecado úe 
angelismo, cuya consecuencia ha sido expresada gráficamente por Pe- 
mán: “el ángel quiso ser super-ángel, y acabó en diablo. El hombre qui- 
so ser super-hombre, y acabó en pobre diablo de cuello escotado y pelo. 
con ondas” (18). : 

El idealismo, al negar nuestra posibilidad para conocer la realidad en 
sí misma, destruye por su base el fundamento de la ciencia, que quedará 
reducida simplementea una función lógica del entendimiento, o como ha 
dicho un autor, a “fuegos artificiales, disparados sin consecuencias, an= 
te el Universo, que recibe las pavesas, y continúa irónicamente su vida 
oscura, inviolada” (19). se E 

Pero, a pesar de todos los esfuerzos que el idealismo moderno ha he- 
cho, en virtud del principio inmanentista, y de un planteo disparatado za 
del problema del conocimiento, para cerrar los ojos a la realidad y fa- 
bricarse dentro de sí mismo su propio mundo, la realidad existe, dentro 
y fuera de nosotros, y nos envuelve en la infinita variedad de sus formas, 
inagotables como la Inteligencia creadora de donde proceden. ¡ Qué po- 4 
bres, qué miserables, qué mezquinos resultan los mundos creados por la 


(18) J. M2 Prman: Poema de la Bestia y el Angel. Prólogo, pág. 9. ] 
AN (19) E. MeLcmior Dr VoGue: Les Cicognes, Revue des Deux Mondes, 15 de 
Febrero de 1892, p. 931. : | RA 
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fantasía de los filósofos, al lado de la riqueza infinita del Universo crea- 
do por Dios! 

La filosofía tomista parte de la afirmación—de sentido común cierta- 
mente, pero que es una base más sólida que todas las fantasmagorias del 
idealismo—de la existencia de una realidad exterior, superior e indepen- 
diente de nosotros. Y el Ser que Santo Tomás afirma es el Ser en sí mis- 

, que abarca desde el Ser infinito de Dios, hasta la más humilde par- 
tícula de materia perdida en el espacio. No lo trunca arbitrariamente, no 
lo limita en virtud de un concepto raquítico de la ciencia, ni excluye 
ninguno de los infinitos aspectos que puede revestir, cada uno de los 
cuales puede ser estudiado en distihtas ramas de la ciencia humana. 

Y junto con la afirmación rotunda del Ser, de una realidad fuera de 
nosotros, de la que formamos parte, la de la veracidad de nuestros senti- 
dos, de nuestro poder para recibir las cosas en sí mismas, y de la facul- 
tad de nuestra inteligencia para llegar, a través de un procedimiento com- 
plejo, pero eficaz, mediante la abstracción, a la formación de ideas un:- 
versales, base de nuestra ciencia. Actitud confiada, que no excluye el reco- 
nocimiento de un hecho que es una invitación a la humildad: el «de 
la limitación de nuestras facultades cognoscitivas—limitación” que se 
manifiesta de manera trágica en la multitud de sistemas filosóficos—, y 
la de su función exclusiva como órgano de conocimiento, no de creación, 
Incluso no oculta la existencia de un verdadero misterio natural en el 
ejercicio de esta facultad maravillosa. Actitud menos brillante en 
apariencia que la del idealismo, pero la única legítima y fecunda, y des- 
de luego la única que nos permite llegar al conocimiento de la realidad. 


y 


Ciertamente que, para Santo Tomás, la filosofía, como conocimiento - 


humano, no puede abarcar en toda su amplitud el ámbito del ser, porque 


por encima de sus medios propios de investigación queda toda la reali- 
dad del Universo sobrenatural, al que solamente puede llegar la Teolo- 
gía en alas de la Fe. Pero el tomismo no recluye nuestra inteligencia en 
la cárcel del agnosticismo, sino que le abre, mediante la analogía, am- 
plias avenidas para poder remontarse a un conocimiento, limitado es ver- 
dad, pero sumamente valioso del Ser Transcendente. 

Consecuencia de esta objetividad, es la constante aspiración al Or- 
den, tan característica del Tomismo. ““Sapientis est ordinare”, dice San- 
to Tomás. Pero el conjunto de verdades fragmentarias, oca de la 
labor colectiva de la humanidad, no constituye la ciencia perfecta. La 
ciencia no se encuentra en la conceptión a ras de tierra del positivismo 


14 . . E “6 LA ” 
científico, que recluye la investigación en el “hecho”, en el “fenómeno”, 
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declarando incognoscibles las esencias de las cosas, la realidad íntima y 
profunda del ser. Todo conocimiento que se contente con quedar confi- 
nado en los estrechos límites de la observación experimental, no se ele- 
vará jamás hasta la verdadera ciencia. : 
No se encuentra tampoco en el idealismo, que construye erandiosos 
edificios mentales, interesantísimas novelas intelectuales, pero desligadas 
de toda conexión con lo real. > 
La ciencia es universal, El sabio no es un denia: como pretende | 
el idealismo, ni tampoco un coleccionista de datos particulares, como quie- E 
re el positivismo. El verdadero sabio aspira a la unidad. No se detiene en - 
la contemplación de los fenómenos, ni se encierra en un parcela limita- 
da de lo real, ni siquiera en la expresión de las cosas por el simbolismo - 
matemático, sino que va ascendiendo de lo particular a lo universal, de 
los hechos a las leyes, de los efectos a las causas, de lo contingente a lo 
necesario, tejiendo una cadena de oro de ideas, entrelazadas por los o 
llos de luz de los raciocinios, y cuanto más se eleva tanto más experimenta 3 
la necesidad de la unidad, de llegar a una Causa Suprema, a una Verdad 
única, en la que poder. apoyar el extremo de la a cuyo peso . E 
puede sostener. EG S A 
La Ciencia es una, como el Universo, como la Verdad, como el. Ser, 
como Dios. El Universo, como su mismo nombre lo indica, es uno. No. 
en sentido monista ,o panteista, según el cual todos los seres no serían 
más que meras apariencias, ilusiones de nuestros sentidos, olas efímeras 
que se rizan un momento sobre la superficie del mar infinito de la reali- 
dad. Sino uno con unidad de orden, que incluye la multiplicidad y la je- 
o Do la democracia, muy Dean en teoría, 1 no Ss da ni a 


misma del Ser, que es a la vez la razón fitima. de su ad E 
A esa En del Universo a ZE a de, la. ciencia 


das las ds en una sola idea, que e es su misma esencia, EE 
- mentaria, parcial, incompleta, en el hombre, as tiene. que 
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nocimiento de la unidad a través de un complicado engranaje de racio- 
cinios, 
Pero nuestra ciencia está condicionada por lo real. Nuestro entendi- 
-. miento no es como el entendimiento divino, para quien conocer es crear. 
Ante nosotros existe el Universo, del cual formamos parte, pero ni su 
existencia ni su orden dependen de nosotros. Nuestra inteligencia no es 
la medida de las cosas-—según la vieja sentencia de Protágoras, repro- 
- ducida por el idealismo moderno—, sino que son las cosas mismas, el 
- Ser, a quien debe de ajustarse nuestro conocimiento para ser lógicamen- 
3 te verdadero. Y no siendo nosotros los creadores del ser, ni los creado-. 
es del orden, nuestra misión no es la de imponer a las cosas un orden. 
arbitrario, ni la de reconstruir mentalmente el Universo a nuestro capri- : 
cho, sino la de descubrir, la de disponer nuestras ideas de suerte que S 
- sean un reflejo fiel, una representación, lo más exacta posible de la rea- 
lidad en sí misma y del orden impuesto en el Universo por la Inteligen- 
- cia creadora de Dios. : 
La ambición legítima y necesaria de toda filosofía verdadera es la 
E, de hallar el orden y la unidad del Universo, sin negar ni destruir su mul- 
+ tiplicidad, la de buscar lo inmutable más allá de lo móvil, las esencias 
E más allá de la apariencia, la unidad por encima de la multiplicidad. Y 
esta es la aspiración profunda de Santo Tomás: integrar lo real, todo el 
E Universo, con sus manifestaciones más contrarias en apariencia, dentro == 
3 de la unidad orgánica de una síntesis tan comprensiva como la misma 5 
realidad. 
, Por esto todas las ciencias particulares, todas las artes, son como ra- 
yos distintos, pero convergentes, que tienden necesariamente, en ansía de 
Verdad a un foco unificador, en el que todas las dificultades y todos los. 
Sp: oblemas y todos los enigmas, y todas las aparentes contradicciones se 
concilian y se resuelven. 
- Por esto también, cuando una doctrina, sea de la ciencia que sea, no 
lleva en último término a Dios, o lo que es peor, extravía la inteligencia, ji 
haciéndola apartarse de El, esa doctrina, por mucho que fascine a la in- 
3 eligencia con su brillo, por grande que sea la ciencia y el prestigio del 
abio. e la sostenga, no E ser verdadera, sino que necesariamente 


Add 


por esto, AS el verdadero sabio nunca tiembla ante la Ver- 


AS se PA ce el progreso de la verdadera Ciencia, porque 
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sabe que, el término de toda investigación, más pronto o más tarde, a 
pesar de todas las nieblas momentáneas, de todos los aparentes conflic- 
tos, de todas las contradicciones y dificultades, el término será necesa- 
riamente la revelación de la Verdad, y la Verdad se identifica con la 
esencia misma de Dios. 

Jojok 


Es sintomático que, tanto en Filosofía, como en Arte, como en Polí- 
- tica, la primera labor que se considera indispensable a partir de Des- 
cartes—“renversant les vieux logis”—es la de destruir previamente to- 
do cuanto existe antes de nosotros, para emprender desde sus cimientos 
la reconstrucción total de un orden nuevo. La consigna de Descartes de 
destruir por completo todo el orden de conocimientos adquiridos, por me- 
dio de la duda universal, aplicada por lo menos una vez en la vida, a fin 
de edificar sobre cimientos nuevos, ha sido seguida casi al pie de la le-- 
tra en los tres siglos de filosofía que venimos sufriendo. Lo primero de 
todo es destruir. Después, cada uno edificará como pueda. El pasado, los : 
sabios anteriores, la misma realidad, nada de eso tiene valor al lado de 
la audacia del idealismo para edificar por sí mismo todo el edificio del : 
saber. : : 

Santo Tomás, por el contrario, sabe que nuestras facultades de cono- 
cimiento son limitadas, sabe los múltiples obstáculos que la ciencia en- 
cuentra en su camino de siglos, y concibe la conquista de la Verdad co- 
mo un camino penoso, erizado de obstáculos y de dificultades, por el 
que, avanzando y retrocediendo, va la pobre humanidad, que aún ilumi- 
nada por la luz de la Revelación, se extravía con frecuencia por los sen=. 
deros infinitos del error. 

Labor de siglos, en que toda la humanidad—sabios, artistas, investiga- 
dores, historiadores, teólogos, filósofos—es un inmenso ejército de obreros 
—artífices del gran Alcázar de la Sabiduría humana—que día tras día, 
año tras año, siglo tras siglo, van poco a poco arrancando partecitas de 
la cantera inmensa de lo real. Cada sabio da un paso hacia adelante, E 
arranca una piedra preciosa de las profundidades de la realidad, o logra - 
aprisionar un rayo luminoso de la gama infinita de matices en que se ma- 
nifiesta ante nosotros. Es la lucha por la conquista de la Verdad, que, > 
por emplear una expresión de nuestros días, constituye el o vital E 
de la Inteligencia. : 

Al trabajo de los filósofos se une el de los hombres E ciencia, físi 
cos, químicos, biólogos, matemáticos, astrónomos—buzos die penetrar | 
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en las profundidades del Océano infinito de la materia, para extraer las 
perlas preciosas del descubrimiento de nuevas propiedades, de nuevos 
destellos, que enriquecen nuestro conocimiento y nos dan el dominio de 
las fuerzas del Universo sensible. Y la labor de los artistas, que en sus 
sueños de iluminados, descubren la Belleza, aprisionándola entre haces 
de luz y de colores, entre armonía de versos y vibrar de notas y sonidos. 

Es la labor de la Humanidad entera, en solidaridad colectiva, supe- 

_Yando al tiempo y al espacio, unas veces callada y silenciosa, paciente, 
anónima, en el silencio del taller, del gabinete o del laboratorio; otras 
veces bulliciosa, de disputas y revoluciones, que son como las tormentas 
que purifican la atmósfera de la inteligencia, a través de la cual se va 
realizando la gran ley del progreso, de la ascensión indefinida del hom- 
bre hacia la Verdad. 

Y aunque la. dirección del desarrollo del pensamiento humano no 
pueda representarse con una línea recta, porque hay en ella largos pe- 
ríodos densos de tinieblas, y períodos más oscuros aún, en que el error 
cubre con sus sombras la inteligencia, eclipsando la verdad, esa labor n> 
ha sido estéril. A pesar de las vacilaciones, de los extravíos, que jalonan 
tristemente la historia del pensamiento humano, como un testimonio de 
su limitación, el esfuerzo colectivo de la Humanidad ha logrado arran- 
car de las entrañas de la realidad un conjunto de verdades—verdades de 
sentido común, no despreciables por vulgares; verdades de orden filosó- 
fico; verdades de orden científico—que constituyen el patrimonio de to- 
dos los siglos, el tesoro de la ciencia humana, pobre en sí misma, limita- 
da, imcompleta, parcial, mezcalada de errores, pero infinitamente precioso, 
porque a través de ellas, razonando, analizando, comparando, penetramos 
en los abismos misteriosos de las esencias de las cosas, y sobre ellas, por los 

“cinco caminos de luz trazados por Santo Tomás de Aquino, podemos re- 
montarnos hasta las alturas de lo Invisible, hasta Dios. 

Esta es la gran obra de la Humanidad: la conquista de la Verdad, 
que es la vida de su Inteligencia. No creándola, no forjándola en las in- 
terioridades de nuestro pensamiento, como pretende el idealismo moder- 
no, sino descubriéndola, “inventándola”, descorriendo trabajosamente el 
velo con que oculta celosamente sus misterios, arrancándole destellos de 
verdades fragmentarias, de la síntesis de las cuales surgirá la visión de 
la Verdad en sí misma, que se identifica con la Unidad y con el Ser. 

Esta es la actitud de Santo Tomás hacia el pasado. No el desprecio 
estúpido en nombre de un precario concepto de “modernidad” que a 


tantas sorpresas desagradables está sujeto, ni el altanero desdén del ra- 
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-cionalismo a la tradición, sino actitud de respeto, de agradecimiento, de 


alma abierta a todo cuanto sea grande, bello, verdadero y bueno. Santo 


Tomás no desprecia jamás a ninguno, por pobre que haya sido su apor- 
tación a la verdad. Ni siquiera a los que han incurrido en el error, por- 


que pueden servirnos de ejemplo para evitarlo. Por esto ha dicho el Car-. 


denal Cayetano que, por el gran respeto que: tuvo Santo Tomás a los 


doctores anteriores, Dios le concedió heredar la sabiduría de todos ellos 


juntos. A E 
Sin embargo, su profundo respeto ala autoridad y a la tradición, 


no le impiden una libertad de espíritu, que hoy tal vez no podría menos. 


de parecer excesiva, para adaptar las opiniones de los demás, a fin de 


hacerlas encajar dentro de su plan arquitectónico. No sólo Aristóteles y 
los filósofos paganos, sino los mismos Santos Padres fueron sometidos 


repetidas veces por Santo Tomás a esta que podemos llamar depuración 


intelectual, buscando siempre tuna interpretación favorable a sus pala- sE, 


bras, pero apartándose decididamente de su sentido, siempre que éste 


no lo considera conforme con la Verdad (20). La Verdad es su única 


norma de conducta científica, y ante ella no se detiene jamás, por mucha 2 
que sea su veneración hacia los autores que utiliza. A Santo Tomás per- 

_tenecen las fórmulas más lapidarias en que se han expresado jamás la. 

independencia doctiinal y el valor y el alcance del argumento de an 


gor discursivo. En posesión de la dialéctica de Aristóteles, la utiliza co- 
mo un instrumento maravilloso para la investigación y para la exposi-- 
; ón de su a El resultado es una trabazón férrea, una concalena 


A 


- (20) Por “ejemplo dice, tran a e Juan Crisóstomo: 
S Chrysostomus excessit : possunt tamen ex; 


on e : 

e poni ut intelligantur.. .. ¿Summa Th 

(21) Quidquid autem.horum sit non est multum curandum E 'studiur 
losophiae non est ad hoc quod sciatur quid homines senserint, sed qualiter 
beat veritas rerum”.— Comment. in 1 de Coelo et Mundo, dect; 22 11 
respicias a quo audias, sed quidquid boni dicatur memoriae recomenda' 
ad Fr. Joaonmmem de modo acquirendi scientiam. —Vtanse igualmente los 
textos en que enuncia la misma actitud en el Comentario zan aa OS 


ES na 7 
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z gro infiltrar el sofisma, sin que más pronto o más tarde deje de delatar 
- su presencia. 
> - Por el contrario, cuando en cuestiones sumamente sutiles y delicadas 
se adopta la forma libre de discurso, y sobre todo si se intenta convertir 
la filosofía en literatura, son punto menos que inevitables los conceptos 
4 equívocos, las transiciones ilegítimas, los circulos viciosos, los cambios 
- de medio, los saltos mortales en el vacío, la imprecisión en las ideas, y, 
como! consecuencia, la confusión y el error. La filosofía moderna saldría 
ganando no poco adiestrándose en esta gimnasia intelectual, en la que se 
pS Ena templado los pensadores más recios de la historia. 
No significa esto proclamar el método. «silogístico como el único de la 
: A locófía Es más, consideramos que una de las causas que más han con- 
-tribuído al abandono y a la incomprensión de la Escolástica es el no ha- 
a preocupado lo suficiente de exponer sus ideas en una forma menos 
técnica y más accesible al público no iniciado en su terminología. Pero, 
“en filosofía como en cualquiera otra ciencia, una cosa es la divulgación 
y otra la investigación, y a la segunda hay que exigir un rigor de proce- 
dimientos y de exposición que serían contraproducentes en la primera. 
- Otra lección que la filosofía moderna puede aprender en Santo To- 
n nás, es su sentido del orden y de la armonía. Santo Tomás ha sido ca- 
¡A ado como el Genio del Orden, el Arquitecto del Pensamiento. El 
nismo Eucken reconoce que “por toda la obra de Santo Tomás se ex- 
nde una sagrada armonía”. Las notas que más impresionan en su 
andioso monumento ideológico son el orden, la armonía, la proporción, 
distribución arquitectónica de todos los variadísimos elementos que se 
« ran en su síntesis gigantesca. Cada parte ocupa su propio lugar y a 
suna se le concede un desarrollo desmesurado, en detrimento de la 
armonía del conjunto. : 
Muy distinta es, en este aspecto, la Filosofía moderna. Con la excep- 
tal vez única de Hegel, que logró sintetizar un panorama. artificial, 
grandioso, de todas las ciencias, st característica es una gran des- 
: oporción entre las distintas partes de la filosofía, en que muchos pro- 
lemas ni siquiera se plantean, y otros se hipertrofian desmedidamente, 
ace centrando sobre ellos toda la atención del investigador. Por ejemplo, - 
| portancia exagerada que se ha dádo al problema crítico—que indu- 
blemente procede de un falso planteo inicial—ha distraído la atención 
otros muchos problemas más importantes, concentrando lo mejor del 
rzO de la filosofía en labrar un gigantesco pórtico para una casa de 
€es id reducidas, en muchos de cuyos departamentos reina 
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una modestia que linda con la miseria. Todos los filósofos modernos se | 
muestran muy preocupados en definir su actitud ante la realidad, logran- 
q do muy pocos de ellos definir en qué consiste la realidad. Para Husserl 
qe la filosofía moderna consiste más en plantear problemas que en resol- 
| verlos. Heiddeger se preocupa más del Wie, que del Was. ¡ Pobre misión 
la de la Filosofía, si los resultados de su especulación no fueran un 
poco más remuneradores! Después de pasar varios años en el estudio 
directo de las obras de Santo Tomás, aún los filósofos modernos más 
eminentes dan una cierta sensación de invertebrados. 

Otra cualidad que de Santo Tomás puede aprender la Filosofía mo- 
En: derna es la claridad de las ideas. Santo Tomás es difícil, pero es claro. 
2 Es difícil por su tecnicismo escolástico, que requiere una iniciación es- 
: pecial, y sobre todo por la profundidad de las materias que trata, que- 
con frecuencia requieren una vasta capacidad de síntesis para compren- 
derle. Pero es claro, porque jamás emprende un proceso de exposición o 
de raciocinio sin definir exactamente el sentido de las ideas fundamen- 
tales y de los términos empleados, y por su orden riguroso, en que todas 
sus diversas partes adquieren su plenitud de sentido integradas en el 
todo. . on 
es Por el contrario, pocos filósofos modernos poseen en tan alto grado - 
: el don de la claridad. El mismo Descartes, que a veces se propone como 
modelo, escribe: “la clarté de mes paroles est souvent trompeuse”. La 
carencia de un tecnicismo común obliga a precisar en cada caso el senti- 
do de los términos y el alcance de las ideas. La falta de un método rigu- 7 
roso de raciocinio—con pocas excepciones como la de Spinoza—entor- 
pece no poco el seguir el desarrollo del pensamiento, en que no es raro 
confundir la profundidad con lo que no pasa de ser vaguedad y oscuri- 
dad. No pocas veces, después de un improbo trabajo para lograr pene-. 
trar en el sentido de determinadas teorías, presentadas como novísimas, - 
nos encontramos con ideas muy viejas, mejor expresadas desde hace mu- 
chos siglos y con problemas de una venerable ancianidad, mejor plan- 
teados y más satisfactoriamente resueltos. Css É 3 

Pudiéramos seguir señalando otros infinitos aspectos en que la Filo- 
soba moderna podría beneficiarse de una aproximación al tomismo, fi- 
jándonos en puntos más concretos de doctrina : Derecho, Economía, Po- 
lítica, Psicología racional, Cosmología, teoría del conocimiento, del arte, 
de la Religión, etc., etc. En los últimos años han aparecido no pocos. 

bros acerca de estas materias, para cuyos autores las doctrinas tomis 
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han sido una verdadera revelación, encontrando en ellas, después de lar- 


gos años de estudio, la solución de difíciles problemas. 

El Renacimiento del siglo xv realizó el “descubrimiento” de la An- 
tigúedad. ¿Sería aventurado afirmar que para muchos pensadores de 
nuestro siglo podría tener un sentido semejante el “descubrimiento” de 
Santo Tomás ? 

Sin embargo, hay que tener en cuenta que la Filosofía tomista no se 
presenta como una concepción totalitaria del Universo, o, como ahora se 
dice, una Weltanschauwng. Para un católico, la visión absoluta y total 
del Universo solamente puede darla la Teología, que es la única ciencia 


que puede abarcar en toda su amplitud el ámbito del Ser, tanto el natu- 
. Yal como el que está por encima de la naturaleza creada, mediante la luz 


sobrenatural de la Fe. Por esto la Weltanschauwung tomista solamente se 
encuentra en su Teología, que es ciertamente la perspectiva desde donde 
hay que colocarse para A integral y esencialmente a Santo 
Tomás. 
Jolok 

El tomismo se encuentra actualmente en circunstancias muy semejan- 
tes, aunque mucho más favorables, a las que tuvo que hacer frente Santo 
Tomás en el siglo x111. Santo Tomás logró fundir en su síntesis gigan- 


- tesca todo cuanto había de bueno en el confuso movimiento de ideas que 


se agitaban en Europa desde el siglo anterior, encauzando las desviacio- 
nes peligrosas—aristotelismo averroista, pseudo tradicionalismo agustinia- 
no—integrándolas en su visión cristiana y sobrenatural del Universo. 
Labor para la que fueron menester todo el tesón y la inteligencia del ge- 
nio metafísico más grande que ha existido jamás. Pero la ventaja que el 
tomismo actual tiene respecto del siglo xII1, es que la síntesis está ya 
realizada, y solamente es precisa la labor complementaria de integrar por 
asimilación en sus cuadros toda la riqueza dispersa aportada por la es- 
peculación en los últimos cinco siglos. 

Otra circunstancia sumamente favorable para el tomismo es que, mien- 


tras que la Filosofía moderna está atravesando una profunda crisis de. 


verdadero agotamiento, y son cada vez más raras sus grandes figuras re- 
presentativas, la escolástica actual se encuentra en un período de (floreci- 
miento, cuya vitalidad se ha manifestado claramente en las controversias 
últimamente sostenidas contra algunos filósofos rezagados, paladines de 
posiciones muy modernas hace veinticinco años, pero que han envejeci- 


- do con insospechada rapidez. 


Este florecimiento o unido a un conocimiento profundo de las 
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zorrientes de la Filosofía moderna, es una base magnífica para em-- 
prender la gran obra del retorno a Santo Tomás, que, en último término, 3 
no significa otra cosa que la cristianización de una filosofía que hace 
cuatro siglos se apartó de su verdadero camino, produciendo con su des- : 
viación los frutos más amargos en el orden del pensamiento y. en el de 
la realidad. En cuanto católicos, el retorno al tomismo—concebido,. 204 
solamente como escuela, sino como doctrina oficial de la. Iglesia—es um 
aspecto parcial, pero importantísimo, del retorno del mundo a Cristo, al 
cual debemos consagrar todos nuestros esfuerzos. 
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' LA PREPARACION A LA FE Y LAS CONTROVERSIAS SOBRE 
| LA GRACIA 


o de RE 
des 


Los graves problemas predestinacionistas suscitados sobre todo en las 
últimas décadas del siglo xv, van a conmover los cimientos mismos de 
la necesidad de la fe y envolver en densas nubes de dudas el pavoroso 
- problema de la vocación de los infieles a la gracia y a la salud eterna, Lo. 
; que hasta ahora venía afirmándose con toda seguridad por muestros teó- 
Jogos en proposiciones absolutas, va a ser sopesado y aquilatado en su 
“valor a la luz del misterio insondable de la predestinación. Pero antes, 
siguiendo el orden cronológico, analicemos en un teólogo bien oscuro, 
— Fray MARrcos DE VALLADARES, O. P., la formulación más precisa y de- 
-finitiva de la doctrina tomista sobre la medida de la fe necesaria para 

7 A ja Ú' pe E 


señanza en la cátedra de Prima de Toledo, 1576-1584; pero su forma- E 
ión, dependencias y derivaciones doctrinales, así como su inserción en 


2(1) + De sn vida tampoco conservamos muchas noticias. Véase L. A. GrrINo: 
-P. Cáceres-Paráfrasis de los Salmos, 1 Intr. p. 20 sgts.: Profesó en Salamanca 

1 1550, siendo Prior Domingo de Soto. Hechos los estudios de la Orden, fué ele- 
o colegial de S, Gregorio. Regentó la Cátedra de Prima en Toledo 1576-1584. 
tarde llegó a los cargos de Procurador y Vicario General de la Orden, 1585. 
Ó en 1587. : es, ; o 

(2) El ms, es una lectura a la TI-II formada con retazos de diversos teólo= 
La q. 1 pertenece a Medina, La exposición de Valladares se extiende hasta. 
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Valladares sigue el plan trazado por los teólogos anteriores, anotan- 
do, al estudiar la necesidad de la fe sobrenatural, la triple forma de ne- 
cesario (3), y la distinción de un triple aspecto en lo sobrenatural, en es- 
trecha dependencia de Juan Gallo. Como éste, además de rechazar una fe 
sobrenatural implicada en el conocimiento natural de Dios (4), tiene por 
insuficiente la teoría modalista de algunos discípulos de Cano, sobre 
una fe, simple asentimiento a verdades de orden natural, aunque por 
luz infusa, firme y ciertísimo. No, la: fe necesaria para salvarse ha de 
ser sobrenatural, no sólo por el principio y modo de asentir, sino tam- 
bién por el objeto. Sólo éste, el conocimiento de nuevas verdades su- 
periores a la razón, garantiza la sobrenaturalidad substancial de la fe. 
Una ilustración infusa, iluminando las mismas verdades de orden natu- 
ral, Dios Remunerador, puede descubrir en ellas nuevos y más altos as- 
pectos, algo formalmente sobrenatural, sin necesidad de especial reve= 
lación (5)). Así estos preceptos sobrenaturales de fe, de caridad, se ex- 
tienden a todos los hombres, no como impuestos por una ley positiva de 
Dios, sino como connaturales e incluídos en la necesidad de la gra- 
cia (6). Uno de los momentos culminantes en que se intiman estos pre- 
ceptos, es a la entrada de la vida moral. No hay duda que si el niño al 
comienzo del uso de razón está obligado a convertirse a Dios por una 
ordenación total de sí al bien honesto, este precepto es a la vez sobrena- 
tural, es el mismo precepto de la fe y de la caridad (7). Valladares si- 
gue afirmando, pues, sin reservas, lo que se venía sosteniendo desde 
E Y AN 
la q. 10 en que comienza Báñez, y de quien es, sin duda, todo el tratado de la Ca- 
ridad. No es fácil precisar hasta qué punto todo lo demás pertenezca a Medina. 
En su descripción, EHrLE: Los Manuscritos Vaticanos de los Teólogos Salman= 
tinos, p. 88, atribuye todo el comentario hasta la q. 100, a Medina, inducido a 
ello por la inscripción que figura al principio del códice. Siguen después cuestio- 
nes aisladas de otros teólogos. ; ; 

(3) Cod. Ottob. 288, fol. 13v-14r. 

(4) Fol. 114v. e ; 

(5) Fol, 15v: “Immo credere Deum ea ratione- qua ponitur actus fidei scil. 
o ems omripotentiam et providentiam et quod sit solus colendus non potest 
o naturali cognosci, quod 5, Thom, hac quaest. a. 2, ad 3”. : 

(6), A I5V: raecepta ista supernaturalia quae nos asserimus Conseguun-. 
E E ad E gratiae sine eo quod positiva lege statuantur”, 28 

de pe I5v: d 3 quod in illo instanti, siquidem est praeceptum illo par= 
vilo quod se convertat in Deum, Deus illustrabit illius intellectum peculiari lu- 
mine supernaturali si faciat quod in se est... et etiam ex ¡p. obieci erit aliquid su- 
perraturale quamwvis in confuso, prout etas illa fert, scil. bonum est prosequen- 
dum malum fugiendum, non tamen bonum quodcumque sed bonum ut est alteri 
ordinis quam sit naturale... quod hoc non est : : 5 AS 
enim interius illustratur a D A e itere Hominés proplictas Alca 
a Deo, tamen per illud lumen non cogmoscent evidenter — 


- se a Deo illuminari quod: requiritur ad 1 inf E 
UN iritu prophetiam ut infra q. 171, a. 2, et elicient 
actus quibus finmissime assentiatur; inevidenter tamen et ler? SR 203 E 
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Melchor Cano, sobre la posibilidad del proceso hacia la fe implícita en 
todos los infieles, sin especial intervención milagrosa, por el medio nor- 
mal de luces y gracias que Dios envía al mundo pagano (8). 

Respecto a la necesidad de conocer a Jesucristo, la originalidad de 
nuestro teólogo es aún mayor. Ante todo, la primera parte es ya por 
muy pocos discutida desde los tiempos de Cano. “No es de necesidad 
de medio la fe explícita para la justificación, sino basta la noción ex- 
plícita de Dios e implícita en el Mediador para quienes ignoran el Evan- 
gelio” (9). Es, en efecto, una ley en la presente economía de la gracia, 
en que la era de las revelaciones se ha cerrado, que el mensaje evangé- 
lico sólo llegue a los hombres por la predicación. Esto supuesto, el prin- 
cipio de la vocación de todas las gentes a la fe, de la universalidad de 
“las gracias suficientes, nos fuerza al admitir casos de justificación con 
sola la fe implícita * 
Pero esta misma argumentación obliga a establecer idéntica conclu- 
sión para el segundo estadio o la salud eterna. “La fe de Cristo explí- 
“cita aún en la Ley de gracia, no es de tan absoluta necesidad de medio 
para conseguir la salud última que no admita casos de excepción”. Si 


10 ES . . . . . 
en cualquier momento puede el hombre convertirse a Dios por la peni-" 


tencia, don que a nadie es rehusado, y quedar justificado, también en 
todo momento puede acecharle la muerte, y un hombre muerto en gra- 
-cia es imposible que no se salve. No habrá tiempo en muchos casos pa- 
E ra una instrucción en los misterios de Cristo, y los milagros no pueden 
estar a la orden del día en la economía de la gracia. Dichos casos Va- 
“lladares encuentra posibles aún entre cristianos, pero mucho más pue- 
“den darse entre infieles—judíos, mahometanos—que conservan una idea 
“recta del Dios único. A tales almas, puestas en el trance de la muerte, 
“tal vez en las mejores disposiciones y con deseos de convertirse, hablar- 
“les del Evangelio, de Jesucristo y sus Sacramentos, muchas veces será 
“inútil por los prejuicios innatos que a ello se oponen, o por la falta de 
ME y 


3 
(8) Fol. 15v. “...sicut non est miraculum quod in his casibus et similibus ex 
5 voluntatis datur a Deo auxilium supernaturale quo voluntas convertatur licet 
sit ienorantia invincibilis et caritatis et gratiae”. ÍA 4 E 
(9) 'El autor sigue usando la expresión de necessitate finis, Ia otra, “necesi- 
dad de medio”, sóla se hace corriente con Suárez. Valladares nota muy justamente 
que esta doctrina es enseñada por Sto. Tomas Quae est conclusio D. AS 3; 
q. 9, a. 4, ad 2, cum ait: ante baptismum Cornelius et alii similes ES 
—gratiam et virtutes per fidem Christi et desideriwm baptismi explicite vel impl- 
cite”. Fol. 185v, ¡ 
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tiempo. Sin embargo; queda siempre un camino abierto para su salva- 
ción, el de la penitencia, excitándoles a la contrición de los pecados y 
al amor de Dios. La gracia divina, que hemos de creer más copiosa en 


aquellos instantes, obrará lo demás (11). He aquí, sobre todo, los c casos 


de fecunda aplicación de la fe implícita. 


¿Qué diferencia existe entonces entre la necesidad de creer en Je- A 
sucristo y la necesidad de los otros preceptos, por ejemplo, del precep- 


to de honrar a los padres, ya que de todos ellos puede excusar la 1gno- 
rancia invencible? En la respuesta a esta dificultad muestra Valladares 


su pensamiento original. Deben distinguirse, dice, actos de virtudes que 


se dan como puros preceptos, y otros que al mismo tiempo son medios 
e instrumentos para la justificación; precisamente de éstos se prueba 


que hay precepto, por su necesidad misma para la salvación, como los 


actos de fe, de penitencia, etc. Tales actos medios son de un doble A 


nero: Unos a envuelven conexión intrínseca con el ma ex na- 


ra la salud del ena ex ii los de se mind 


que han de ser puestos regularmente (per se regulariter), pa 
obstante, en casos de excepción (per accidens) tener 
ción sin el empleo real de ellos. Entonces se dice que 
fica “in voto et virtute istorum actuum” (12). Así 


(11) Fol. 19v: “Fides Christi explicita non aliter nec magis videtur necess 
ría quam baptismus qui est sacramentum et professio fidei christianae: sed bz 
tismus non est necessarius necess, finis quin non possit excusari ex ignorantia 1 
vincibili. Probatur: in quocumque temporis momerto, ¡potest homo non solum 1 


agat poenitentiam et convertatur in Deum); sed non potest homo in - quo 
temporis momento habere fidem Christo explicitam si illam ignoret...: 


j existens 1 _deserto et infirmitate pressus catar si se ee in : Des 


> per fidem quam tenet salvabitur; alias ron haberet remedium... 


ATTE verum in his ques Evangelium est a eulto. mmagis qu 


Jabit pER Christi” 
: (12) Fol. 20r: 


su ita quod nunquam ustificabitar ho nisi per ¡llos S, E “actas 
- pernaturalis, caritatis etc... sunt alii actus qui licet sint instrumen 
-— día ad salutem, illud. tamen intelligitur per se et regulariter al uando 
_dens ex ignorantia aut ex alia causa impediente potest homo f 
lícet tunc dicatur iustificari er voto et virtute istorum Aa pr 
modi est fides Christi explicita et per ordinem ad adul E 
-—cramertum huius fidei: baptismus enim et fides. ¿Chris [ 


= Z pa a casu ado. sit rusticuis qn audivit Erpeciaa a a EGUUMiiE sd 
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definida la necesidad de medio relativa o de institución divina, como 
distinta de la absoluta necesidad de medio. La diferencia, a su vez, en- 
pS estos medios de institución divina y los simples preceptos es tam- 
bién obvia: Nunca decimos que un adulto se justifica “in voto prae- 
cepti de honorando parentes”, y sin embargo hablamos del catecúme- 
no salvado con el voto del bautismo o de la fe explícita, “im voto bap- 
tisma aut in fide implicita”. De este modo nuestro autor remacha y com- 


pleta el paralelismo ya iniciado por Soto entre el bautismo y la fe explí- - 


cita. Una misma es la necesidad de ambos, pues que el bautismo envuel- 

ve la explícita profesión de fe en Jesucristo y la Trinidad. Así la le im- 

plícita contiene virtualmente o en voto la explícita, y equivale al bautis- 

mo de deseo. Y como la gracia divina que desciende a los hombres no 

se limita ni circunscribe al vasto campo de acción sacramental, según la 

fórmula tan usada de los antiguos: Deus salutem suam sacramentis non 
-alligavit, podemos de aquí inferir que también dispensa, junto con las 
gracias, la luz tenue de la fe implícita fuera del campo de la revelación 
normal de su Iglesia. 

Valladares prueba que tal es la mente de Sto. Tomás, para quien el 
bautismo es de necesidad de medio, y sin embargo sostiene que puede 
el hombre salvarse con el voto, implícito o explícito, de él. Las felices 
fórmulas y solución de nuestro teólogo han de ser más tarde largamen- 
te utilizadas. Los autores del Curso Salmanticense y Suárez, a quienes 
se les atribuye comúnmente (13), nada nuevo han dicho, pues, sobre 
este punto. Los primeros tomaron la fórmula de necesidad de medio 
per se et per accidens, absoluta y relativa, Suárez insiste más en la se- 
gunda, o fe explícita “in re vel in voto”. La misma estrecha analogía 
Jlevará a la aplicación de esta fórmula al modo de pertenecer a la Igle- 


Mia E E AA 


. Deo instituta ad salutem hominis sed hoc intelligitur ptr se et regulariter,.. et 
tune cum homo excusatur dicitur iustificari in voto et virtute istorum actuum: et 
hinc est quod nunquam homo iustificatur sine baptismo in re vel in voto vel sine 
fide Christi implicita vel explicita... Ex his ad arg. 1 negatur sequela; dico quod fi- 
des explicita post promulgatum Evangelium est neccesaria tanquam medium per 
se ordinatum ad salutem... licet aliquando ex ignorantid non sit necessartum et 
tune in virtute concurrit”. : RS 

y (13) Así CarrrAN: Le problome du salut des” Infideles, p. 267, presenta la 
innovación como mérito exclusivo de Suárez, bajo este epígrafe: Transaction pro- 
=posée par Suárez, Tampoco será Suárez quien aporte un esclarecimiento sustancial 
sobre la noción ide medio necesario, como parece indicar el P. HARENT: art. Infi- 
- déles, Dict. Theol. Cath, t. VII, c. 176. No tendrá que agregar sino que el medio 
- añade sobre el precepto influencia o causalidad, que la ignorancia invencible no 
puede suplir aunque excuse del pecado. 5 
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sia, aplicación hecha por S. Belarmino y después de él por Suárez (14). 
He aquí, pues, con la presente cuestión de Valladares establecido un 
progreso doctrinal en estas materias. Los teólogos precedentes no hu- 
—bieran seguido tan largo tiempo en la teoría de Cano de haber llegado 
a esta distinción de la doble necesidad de medio. : 


Ao 


T 


El teólogo BARTOLOME DE MEDINA toca el punto obligado de las 


condiciones para la justificación de un infiel al hablar de la teoría del 
niño que llega al uso de la razón, en su Comentarid a la 1-11 proceden- 
te de las lecciones dadas en 1570-1572, y publicado en 1577. Por su po-- 


sición queda ya fijado el desdoblamiento iniciado por 'Melchor Cano, 


del proceso de la conversión en dos etapas: La primera, el cumplimien-- A 
to del precepto natural de elegir el bien; la:segunda, la conversión sobre- 
natural a Dios. Advierte que esta cuestión de tanta lucha ha “sido oca= 


sión en varones doctísimos de grandes errores “quae postea. recantare. 
sunt coacti”, Alusión manifiesta a Soto y los partidarios de la justifi 


cación sin la fe, cuyas opiniones largamente expone. Por reacción con= 
tra este peligro, Medina acepta la tesis de Cayetano de que la. obligació : 


06 So es al bien moral, pos en confuso. El niño 2 0 


. halla dblisado. Con 1640 ¿no ha olros eo 0% con o 
o E 2 niño debe > a Dios y pe para E sa 


Pe 


elo sóbieviene en un » segundo Serba Es decir, no como igación « e 
: an quod in se est. El niño “intel, «si al deliberar de: su salud | ; 
lo que está de su parte—con los auxilios . la gracia, se ¡ende 


Es 


5S 14) Nuestro tor sólo conoce la di de Cano: “Pertinet sd : 
a numero, merito tamen”. Fol, 20v. - E - 
E 15) In 1-11, q. 36, a. 6, ed. Salmanticae 1582 y j 

p. 813. sgts. Mi 

mtado que el hombre no puede, por su ea na u e Gl 
pese a de uso de razón, a E : n d SE Ss : 
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hay duda que recibirá una luz sobrenatural y obtendrá la gracia con fe 
implícita (16). 

+ Medina, pues, trata de armonizarlo todo. Y prácticamente enseña 
lo mismo que los partidarios del sobrenaturalismo en nuestra cuestión. 
El punto flaco de su interpretación ha de verse en la falta de nexo in- 

trínseco entre el cumplimiento del precepto y la conversión a la gracia 

del niño infiel, tal como está enseñado en Sto. Tomás. Comúnmente la 
conversión a Dios, de tener lugar, se ha de verificar más tarde, y el ni- 
fio tendrá tiempo entonces de ser instruído en las cosas sobrenaturales 
para recibir la fe normalmente (17). Mas en ese intervalo pueden co- 
existir los pecados veniales con sólo el original. Medina trata de corre- 

Eso esto con el recurso artificioso de invocar una providencia especial 

de Dios, que velara para que tal cosa no sucediera, 

También en Medina estas ideas no son sino eco de otros principios 4 
e en materia de gracia. Se ha comprobado en nuestro teólogo un E 
“estado de relativo perfeccionamiento en las doctrinas de la gracia (18). 
sí, sobre la posibilidad del amor de Dios super omnia, increpando muy 
uramente a Cayetano y a su discípulo Mancio, vuelve a la orientación 
arcada por Soto y restablece en el honor concedido por éste, a la dis- 
ción entre el amor de Dios natural y sobrenatural. El amor sobrena- 
t al de Dios no es posible sin la gracia, mas tampoco el hombre, en el 
o de la naturaleza caída, puede poner el acto de amor de Dios natu- 


sa, según todos, nee a las fuerzas de la naturaleza caída ON 
o sí, un acto de amor de Dios ineficaz sin la ayuda de la gracia, 
> o éste no basta para cumplir el precepto del amor de Dios quoad subs- 
m actus, como: creyó falsamente Soto, porque en el amor de Dios 
do del acto pertenece a la substancia del mismo. El hombre, vivien- 


xa Ibd, p. 816: “Dicendum quod puero cocta deliberanti de salute sua in pri- 
instanti usus rationis statim infurdetur lumen supernaturale fidei, per quod cóg=. 
it lud. principium religionis, quod Deus sit et quod inquirentibus se remunera- 


, p. 816, A AN o 
, SrecubLien o. C. po 113. Ele ; A . 
- Cit, p. 991 s8ts. 


niño. Este niño, al convertirse al bien y proponerse una conducta hones- 
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do en pecado mortal, no puede ponerlo en práctica, pues para ello de- 
bería ordenarse a Dios y rechazar todo lo contrario a su amistad (20). : 

Con todo, este amor imperfecto le permite hacer una concesión a Ca- 
yetano, suficiente para fundar su tesis desviada sobre la conversión del 


IA 


ta, ya en cierta manera ama a Dios sobre todas las cosas, dándose así una 
rectitud natural con aversión Dios como fin sobrenatural (21). Esto mis- 
mo lo había afirmado al hablar de la ignorancia invencible, Hacer todo 
lo que es de su parte, puede tener dos sentidos: En orden a toda la vida, 
cumpliendo toda la ley natural y preparándose a la gracia por la peni- 
tencia; o puede ser en orden a un precepto particular, con una diligencia 
común, Al niño le es suficiente, para cumplir el precepto, ordenarse al 
bien de esta segunda manera. Sólo la conversión eficaz, expresada en 
el primer sentido, lleva infaliblemente a la gracia (22). 
Mas para esta manera plena y absoluta de hacer lo que está en sí, 
claro es que no bastan las fuerzas naturales, sino que entran los auxi- 
lios sobrenaturales. Y como a nadie se le puede negar el poder hacer lo | 


AA AA 
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que está en sí, tácitamente se afirma con ello la universalidad de los au- 
xilios de gracia necesarios para la salvación. Medina los admite y de- 
fiende largamente en otra ocasión (23). Todos los hombres reciben os 
auxilios de gracia necesarios para salvarse. Esta universalidad actual es 
de las gracias suficientes. La gracia eficaz la tienen también todos los 
pecadores virtualmente, en cuanto que Dios está preparado para conce- 
derlas si no resisten a sus primeros dones, a su primer llamamiento. El 
que los réprobos no reciban la gracia eficaz, sin la cual de hecho no han 
de convertirse, no está de parte de Dios, cuya voluntad es que todos se 


salven, sino es sólo culpa suya, ya que pudieron cooperar con la gracia 
suficiente y disponerse a la conversión eficaz. Lo cual no demuestra la 
insuficiencia del auxilio divino sino su culpa, porque no quisieron usar. 
de él. Si esta doctrina concede demasiado poder a la libertad, Medina se 


Ne 


(20) Ib. Concl. 22, p. 996 Bi PA 

(31) In. q. 100, a. 3, Concl. 3.?,-p. 997: “Sane cum pervenit ad usum rationis, 
et convertit se in bonum: et proponit studiose agere, quodam modo diligit Deum 
super omnia, sed non perfecta dilectione. Praetera... quod potest esse reotitudo na 
A in homine cum aversione a Deo ut est finis supernaturalis, ut tenet Cai 

5% : : A 
(22) In q. 76, a. 2, p. 699: “Item si inter infideles esset aliquis, qui veniens 
usum rationes faceret quod in se est, et proponeret vivere sec. rectam rationem, 
Deus. iustificaret illum in illo instanti et tamen non statim sciret baptismum esse 
necessarium ad salutem”. ; : ¿AMEN 
(23) In. q. 109, a. 10, p. 1030 B sgts. 
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apresura a corregirlo, diciendo que la misma aceptación del auxilio su- 
ficiente procede de la gracia divina. 

De la gracia suficiente da Medina la misma noción admitida común- 
mente por los tomistas clásicos. Es un auxilio o inspiración actual, a to- 
das luces de naturaleza premocionista, y es eficaz en su esfera, es decir, 
para aquello para que es dado, para el acto imperfecto, aunque no para 
el término del movimiento o la conversión del pecador. 

La división, pues, de gracia suficiente y eficaz aparece ya con Medi- 
na recibida y como gozando de plena ciudadanía, entre los autores de la 
Escuela tomista. Esta recepción ha de remontarse al menos a los tiem- 


"pos de Soto. Sto. Tomás, es cierto, no ha empleado la noción de gracias 


suficientes en su sentido acttial (24). Pero antes que los Protestantes 
usaran y abusaran de ella, los doctores del siglo xIv y xv, mas sobre to- 
do los teólogos de la controversia antiprotestante, como RuArbo Tap- 
PER, la han formado y hecho concepto común en materia de gracia. Al 


* parecer, según ibamos viendo por numerosos testimonios, también todos 


los maestros anteriores de la Escuela debieron reconocer la universali- 
dad de las gracias suficientes. Su negación no ha de comenzar sino con 


Báñez, al organizar éste en toda su rígida estructura el sistema tomista 


de la predestinación. Por eso, bien a las claras Medina en toda esa doc- 
trina de la gracia suficiente demuestra no saber nada del Molinismo; ella 
va a ser sometida al crisol de la lucha antimolinista y recibir un riguro- 
so examen a la luz de ésta. 


Dominco BaÑez.—Espiritu eminentemente tradicional, no obstan- 
te su poderosa inteligencia cumbre, resalta en él la adhesión a la elabo- 


ración doctrinal realizada por los anteriores, el cuidado en recoger en sus 


enseñanzas lo mejor y más seguro de las doctrinas de aquéllos. Así que- 


darán fijadas en sus escritos las opiniones de éstos, y a través de su ex- 


posición fácil podemos ahora gustar el fruto maduro de muchos materia- 


€ ALS YA" 


aa 


> 
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j 


>. 


les acumulados por una fatigosa labor anónima. Por eso, sigue un des- 
arrollo muy semejante al esquema común. 
Báñez prueba la necesidad de la fe sobrenatural para salvarse con las 


2 (ap Cf. Cuenu, O, P,: Sur le sens du mot suffisant chez Saint Thomas, 
Rev. de Sciencies Phil, et Theol. (1933) p. 250-259. Más la indicación fmal de que 
los que impusieron el concepto de gracia suficiente fueron Lesio, Valencia, Cata- 
* rino, es bien inexacta. Tampoco STEGMÚLLER o. c. ha hecho estudio especial sobre 
la gracia suficiente. Sobre su noción, véase R, P. GARRIGOU-LAGRANGE: La Pré- 


destination des Saints et la grace, 1936, p. 257 sgts., 389 sgts. 


. 
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razones de Cano y sirviéndose de la división de la triple forma de sobre- 
natural. El acto de fe cristiana que nos salve ha de ser sobrenatural 
“integramente, por el objeto y por el principio interior de donde 123 
llamado por nuestro teólogo supernaturale ex modo credendi (25). En lo 
demás, sigue pagando el tributo común a Melchor Cano, tomando de él : 
lo del doble conocimiento de Dios, como Autor de la naturaleza o cómo . 
Autor de la gracia. Esto último—Dios, Autor de la gracia —será el mi-- 
nimum de sobrenaturalidad objetiva exigida para la fe (26), y puede ser 
fácilmente obtenida, en defecto de revelación exterior, por una luz de 
Dios supletoria, como en el caso del niño que debidamente se convierte 
a Dios. Es significativa la concesión que hace de paso a la doctrina opues- 
ta de la que va a enseñar. Llama sentencia común a la que sostiene que 
sin la fe en los misterios de Cristo y de la Trinidad puede. a el] 
hombre salvarse (27). e 
No obstante, es bien conocido el pensamiento de Báñez sobre. Ls m 
teria, su adhesión a la doctrina de Cano, la más tradicional en la Escue: 
la, que distingue la primera salud, para la cual basta la fe implícita, y la 
gloria, para la que es necesaria fe explícita (28). Tal vez no habría lle-- 
gado a su conocimiento el último retoque doctrinal dado-a este tema « d 
la necesidad por Valladares. No conoce, en efecto, la división de nec 
sidad de medio absoluta, y relativa o de institución divina, que permit 
excepciones (29). Y era lo más seguro presentar la revelación de Jesu 
cristo como a o verdadero medio necesario para la pa 


a déncial de Es y algo que exige la ignidad, de nuestro. Meciador, 
to Jesús Go). : 


el hombre puede e el pecado de ras no sólo E 
revelación propuesta por la predicación exterior de la Iglesia, sino. 
sistiendo la inspiración interior que le mueve hacia. una fe A cita (3 
- EN 
Y 2] 


(25) De Pide Spe et dt q: 2, a. 8, ed. nens 1d 
es? a RE Actus fidei supernaturalis. ex p. obiecti et ex modo 
mi tempore fuit et nunc est o1 
aa est necessarius tanquam median. ad on onem 
(26)  Ibd. dub, 1, ad 3 arg, col, 4Ir. 
(27) Col, 413. 
- (28) Ibid, dub, 2, col. 414 sgts. 
(20) Dub. 1, col. 413. 
(30) Ibid, dub. ult. col. A 
ES Ta q. 10, a .1, dub, 1, col, 55 
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Dios, en efecto, podrá proponer las verdades necesarias para ella-inme- 
“ diatamente. Es evidente, como explica Báñez, que esta acción de Dios 
no tiene los caracteres de revelación propia; es de orden de “instinto in- 
terior”, mas suficiente para proponer un mínimum de objeto sobrena- 
tural, e infundir, junto con la ESO de las verdades isis 
el asentimiento de fe a ellas (32). : 
Es este mismo lugar De Infidelitate, ya elegido por Vitoria, el que 
también Báñez escoge para darnos “su pensamiento propio” sobre el co- 
mienzo del uso de razón. Parece que este tema tan difícil ha llamado es- 
- pecialmente la atención de agudos eto Con su distinción del primer 
$ instante de la razón “initiative” y “terminative” con que se desvanecen 
- tantas dificultades, Báñez ha sabido completa el análisis psicológico del 
famoso precepto, realizado por Cayetano y Vitoria. El uso perfecto de 
la razón no es un fulgor repentino que brilla de un momento en nuestra 
ñ mente, ni se presente como algo indivisible. Se forma por una multipli- 
cidad de actos que se van sucediendo, desde la primera percepción del 
bien en abstracto, y la inclinación natural e indeliberada de la voluntad 
hacia él, hasta la perfecta elección de los medios o formación del discur- 
so práctico, en que la voluntad concreta ya su aspiración vaga del bien . 
-  enun fin determinado. Sólo entonces adquiere plena responsabilidad y 
es capaz del bien y mal, pero es natural, como observa finamente Bá- 
-—ñiez, que la rectitud de este primer acto moral esté condicionada casi : 
— siempre a la buena educación, que sensiblemente haya inclinado las ten- 
-—dencias infantiles hacia la virtud (33). En el aspecto teológico Báñez per- 
siste en el punto de vista de Medina, sin superarlo. Al niño sólo le apre- $ 
mia el precepto natural; está excusado, dada su ignorancia invencible, 
de la conversión sobrenatural a Dios por caridad. Le basta cumplir la 
ordenación al bien moral, que es implícita ordenación a Dios, según Ca- 
- yetano (34). 
- Así Báñez, como Medina, equipara este primer precepto al cumpli- 


(32) Ibd. col. 560: “Altero modo potest Deus opem conferre homiri pro- 
ponendo etiam intellectuí aliquodsuper naturale obiectum et supernaturaliter insti- 
gando nt credat. Et hoc adhuc dupliciter fieri potest, Uno modo per quamdam men- 
tis iliuminationem supernaturalem, quae sufficiat ostendere esse credibile quod pro- 
ponitur et simul instigando woluntatem ut velit acceptare... Altero modo potest 
Deus proponere obiectum tam efficaciter, ut simul lumen fidei infundat cum pia 
voluntatis affectione”., 
¡ (33) Q. 10, a. L dub. 2, col. 567. Sin embargo, entre esa incoación del uso de 
razón y el término, regularmente el lapso de tiempo será brevísimo, porque el 
- hombre no puede suspender la deliberación acerca de sí mismo. 
: 64 Ibd, ad. 4 arg. col, 567. : 


pd - Y ; ds a 


120 FR. TEOFILO URDANOZ, O. P. 


miento de otro precepto particular cualquiera, no observando que es de 
naturaleza especialísima, pues teniendo por materia el mismo fin últi- 
mo, su cumplimiento lleva aneja la rectificación total del hombre o el 
cumplimiento virtual de toda la ley natural. “Tampoco, según él, equi- 


«valdrá a facere quod: suum est, como quisieron los antiguos. Mas sl, so- 

bre cumplirlo, hiciera el hombre todo lo que está en sí, ¿cuál sería la 
. r . . . os 

consecuencia de su acto? Sólo entonces, pie creditur—no con necesidad a] 


intrinseca—recibirá la gracia justificante (35). 

El axioma establece interferencias entre nuestra cuestión y el hon- 

do problema de la preparación a la fe y a la gracia, clave de todos los: 
sistemas sobre la predestinación, y Báñez tenía madurado el suyo, el 
mismo de Sto, Tomás presentado en toda su lógica estructura. Con tal 
motivo, pues, cree preciso insertar tres amplios documenta para refutar 

- “La temeridad de los modernos”, que establecen una connexión intrín- 
seca entre las obras del libre albedrío y la disposición a la gracia (36). 
No, el hombre por su sola facultad natural no puede iniciar la obra de 
la conversión a Dios sin la gracia preveniente, que prepara y excita mi- | 
sericordiosamente el libre albedrío para todo acto saludable. Sin el au- 
xilio divino, que se anticipe a la voluntad, las obras de la naturaleza caí- 
da nada pueden hacer para disponer a la justificación. ; 
Acerca de esto, hemos de encuadrar lealmente el problema de las 
vías posibles de los infieles para conseguir la vida eterna, en la doctri- 
na de la predestinación de Báñez. El tema de la universalidad de las 
gracias suficientes había sido desarrollado por los teólogos de la contro- ¡ 
versia antiprotestante, quienes la impusieron como expresión técnica. 3 
Pero de éstos recibió un sentido “marcadamente contrario a la predesti- 

nación post praevisa merita, sobre todo en Ruardo Tapper, negador de 
la doctrina tomista de la predestinación. Dios concede, decían éstos, a 3 
todos los hombres, predestinados y réprobos, los auxilios de gracia su= 
ficientes, para obrar el bien. Pero no les determina a hacer uso de ellos, 
antes bien, toda la acción depende de su libre voluntad (37). Báñez re- E 
plica que esta posición es a todas luces falsa. El uso actual de la volun= 


pS 


(35) In I1-1II, q. 10, a. 1, dub. 2, col. 568. ds E 
(36) Ibd. col. 567 sgts. E Le ¿On 
(37) Scholastica Commentaria in Primam Partem Summae Sti Thomae, in 
q 23, 42, dub. 2, ed. Salmarticae 1584, col. 719: “Quod Deus omnibus homini- e 
bus, et praedestinatis et reprobis, confert auxilium sufficiens, quo possint bene 
operari in ommni eventu si velint: non tamen determinat neque applicat eorum vo 

- Tuntates ad bonum vel malum usum, sed actualis operatio pendet solum ex liber- pde 
e 0 tate arbitrii_se determinante ad boram vel imalam operationem”. Báñez cita o , : 
mo partidarios de esto a RuARDO TAPPER, GREGORIO DE RIMINI y CAPREOLO, - es 


m4 
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tad escaparía a las disposiciones de la Providencia divina. A la permi- 
sión divina del pecado y sustracción de la gracia eficaz, en que consis- 

_ te esencialmente la reprobación, no se seguiría el que el hombre infali- 
blemente peque. 

En realidad, tal manera de presentar la gracia suficiente, des- 
truye la gracia intrínsecamente eficaz, y no se alejaba mucho del punto 
de vista de MoLiwa. También el famoso teólogo, cuyos manuscritos 
muy probablemente ya por aquel tiempo habían llegado, de modo diréc- 
to o indirecto, a conocimiento de Báñez, había erigido en uno de los pun- 
tales de su sistema, la universalidad de las gracias suficientes. Fué tam- 


bién el que orientó en sentido de preparación natural a la gracia el prin- 


cipio: facienti quod est in se. Según su famoso texto de la Concor- 
DIA (38), una ley, establecida por Dios y obtenida por los méritos de Je- 
sucristo, liga infaliblemente a toda obra natural del hombre, a todo es- 
fuerzo de libre albedrío en orden a la vida eterna, los auxilios de las 


- gracias suficientes, de tal manera que cuantas veces la voluntad humana 


hace lo que está de su parte, y por su propio impulso tienda hacia los 
actos saludables de fe, de penitencia, Dios está presto con su concurso 


- sobrenatural y recibe una gracia preveniente, con la cual ponga una fe, 


“una contrición, sobrenaturales, quedando esa alma justificada. Aunque 
llamado siempre por Molina ese auxilio, gracia preveniente, entiende tal, 


sólo respecto de la acción y del efecto; Dios no se adelanta a la liber- 
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: 
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tad, aguarda su determinación y solamente está presto a concurrir con 
su gracia a todo acto natural en orden a la justificación, para hacerlos so- 
brenaturales, meritorios de vida eterna. El grado de esta conversión no 
depende de la cantidad o calidad de la gracia preveniente, sino del im- 
pulso inicial de la voluntad, del grado de cooperación del hombre, porque 
en la célebre cuestión agitada por todos los teólogos, Molina pronuncia- 


ba que de dos hombres prevenidos por iguales auxilios e inspiraciones 


internas, uno de ellos podía consentir al llamamiento divino, creyendo, 
y el otro no, y aún el que es ayudado con menor gracia puede convertir- | 
se con actos de fe y ¡caridad más intensos, que el que obtiene mayor, por- 
que el auxilio divino no es causa íntegra del asentimiento de fe, sino cau- 
sa parcial que concurre con el libre albedrío (39). 

Sobre esto, es bien sabido cómo concibe Molina la estructura del acto 


(38) Concordia liberi arbitrii cum gratiae domis, divina Praescientia, Prowi- 


dentia, Praedestinatione et Reprobatione, p. 14, disp. 10, ed, 12 Olyssipore 1588, 
¿ » 
P ; 


. 44. : 
(39) Concordia, q. 14, disp. 12, p. 52-57. 
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sobrenatural. Una sola acción y tres causas parciales, que concurren si- 
multáneas e independientes entre sí, al efecto: El concurso general de 
Dios, común a todas las causas segundas, indiferente y determinado por 
la voluntad a tal especie concreta de acto. El influjo de la voluntad, que 
con el concurso general produce la sustancia de los actos de fe, de con- 3 
trición, de amor de Dios. El concurso sobrenatural de la gracia preve- 
niente, del que únicamente reciben esas obras, su especie o modo sobre- F 
natural de actos meritorios de vida eterna, distinta de la especie natural 
que tendrían si fueran producidos por la sola voluntad con el concurso - 
«general. Para Molina, en efecto, la facultad natural del hombre podría - 
producir, sin la gracia, actos de fe y de amor de Dios y contrición per- 
fecta; y sigue produciendo la sustancia de esos actos bajo el influjo de 
la gracia preveniente (40). Con ello, queda perfilada en la escuela moli 
nista la doctrina del sobrenaturalismo modalista. La sobrenaturalidad en 
las obras de gracia es algo extrinseco y sujetivo; en nada afecta a la Sus- 
tanciamisma de los actos. 

En este marco doctrinal encuadra Moliña la universalidad de La gra 
cias suficientes. Según su sistema, Dios no puede negar a nadie la £ graci 
necesaria, ni aún a los más grandes pecadores. Sólo cabe decir que Dic 
endurece, ciega o entrega a su réprobo sentido a algunos, en justo cast : 
go de sus pecados, en cuanto a la sustracción de auxilios especiales. Las 
gracias comunes suficientes a la conversión están al alcance de todos, y 
de la voluntad del hombre pende el cooperar con ellas (41). . 

Ante tal lastre antitomista con que venían las gracias suficientes, € 
comprensible la posición de Báñez, -que reacciona no solamente refutar 
do ese sentido antitomista, sino restringiendo la universalidad de en 
gracias. Nada puede sustraerse, ni el buen uso de la libertad ni la resis. 
tencia a la gracia y caída en el pecado, al plan eterno de la divin pS Pp e- 
es suuación O reprobación. E O libre de E o a la ¿ 


¿L0) Ibid. disp. 36, $. 222 et passim. 
(41) Ibd. disp. 10, p, e as > 
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“sustracción no es causa del pecado, sino la voluntad defectuosa, porque 
- Dios con su gracia no estaba obligado a impedir ese defecto (42). 

: S ¿Es verdad, en consecuencia, que Dios destituye a algunos hombres 
de todo auxilio sobrenatural, dejándoles a merced de sus solas fuerzas 
naturales? Trátase de los adultos, ya que los niños muertos sin el bau- 
tismo nada sobrenatural reciben, y son privados de la gloria en pena del 

pecado original. Báñez distingue: Tomada la palabra dar en la acepción 

¿de ofrecer o invitar, es innegable que Dios da a todos, las gracias y me- 

dios para salvarse. Ahí está Jesucristo, propuesto por Dios como medio 

- suficientísimo para la salud de todos, que nos ha. redimido y ha mere- 

2 cido nuestra salvación tan abundantemente. Dios incluso está presto a. 

Es dar a todos las gracias comunes especiales para convertirse si quisieran. 

Por lo cual debe decirse que la salud eterna es posible a todos los hom=- 

A bres (43). Esta disposición de Dios corresponde a la voluntad antece- 

E sedente 

3 - Pero tendido dar como correlativo de recibir, Dios no concede a 3 

3 todos los hombres, ni a todos los niños que-llegan al uso de razón, las 
E gracias sobrenaturales con que se dispongan a la fe. Con voluntad conse- 

E cuente o absoluta ha determinado desde la eternidad no conferir las gra= 

cias a todos los que de hecho no las han de recibir (44). : 

3 Con todo, en un caso al menos parece afirmar Sto. Tomás que to- 
: dos reciben gracias sobrenaturales : en el primer acto de la vida moral, E 

- según la famosa teoría del niño. Para dar satisfacción a esto, Báñez 

esboza una solución nueva. Si es verdad, dice, la opinión de Sto. Tomás - 

E de que todo el e llega al uso de razón y, se convierte a bien, o jus- E 


Ri 


deta ts en la S ecunda Secundae (45). En ea tiene mucho fun- 
amento el afirmar que Dios depara a todos los paganos, al llegar al uso 
le razón, ES nano secreto y en cierta mienera oa para. el. 


Í% 1 Partem q. 3. a. 3, dub, 2, ed. cit. eb 720. 
- Ibd. dub. 3, 6.?, 7.2, 9?, corel, col, 276 sgts. . RS 
A -Ibd. pS g3 10, col, 726-729. 6 AS 
pod ae eat col, 733; FS col, 727. ds 
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no es de un objeto sobrenatural ni dispone a la gracia, sino sólo vigoriza 
las fuerzas naturales para cumplir la ley moral (46). 

¿De qué naturaleza es esta nueva gracia y de dónde la ha tomado 
Báñez? Nos lo dice él mismo en su estudio sobre la predestinación, que 
su inspirador en ello fué Crisosromo JaveLL1. Allí la opinión que mas 
ampliamente discute Báñez y con la que intenta refutar también a los 1 
“teólogos recientes”, es la del célebre dominico italiano. Este había ex- 


puesto en su Comentario a la 1.* Parte de 1581, su pensamiento sobre Ñ 
la predestinación, bastante afín, en efecto, con el naciente Molinismo, Al 
distinguiendo un triple auxilio divino: Primero, la moción o concurso 3 
general de Dios en las causas segundas, indiferente y modificable por 5 
la creatura; segundo, las gracias estrictamente sobrenaturales. Y -un ter- h 
cer auxilio especial que sana la naturaleza caída y la hace apta para cum- - A 
plir la ley natural. Es un auxilio de suyo natural, pero Báñez lo llama so- ñ 
brenatural modal. Y éste, agrega, hemos dicho nosotros que se da todos : i 


al llegar al uso de razón (47). Es la gratia sanams o puramente medici- 
nal, cuyo origen remoto está en el Agustinismo, y que juega un papel 
tan importante en el sistema de Gregorio de Rimini. Con Báñez ha ocu- 
-pado un puesto vergonzante el tomismo y será mantenida por los con- 
troversistas de la gracia. 

En resumen, Báñez ha sido el primer teólogo. que ha puesto esa no- 
ta rígida en el sistema de la gracia, negando la universalidad efectiva 
de los auxilios sobrenaturales en orden a los infieles. De él lo han de 
copiar algunos tomistas posteriores. Respecto a la posición de nuestro 
teólogo, al parecer contraria a la gracia suficiente, debemos distinguir : 


(46) Ibd. 1.2 concl., col. 722: “Dixi etiam secreto instigante, quia non om- 
nes intelligunt illam illuminationem' esse superraturalem, aut supernaturalis obiec= 
ti, et fortassis' illud auxilium, quod universaliter dicimus conferri omnibus venien= 
tibus ad usum rationis, nor semper est ex parte intellectus: sed ex parte volun-=. 
tatis erit quaedam instigatio supra naturam infirmam et peccato vulneratam in== 
clinando ad operandum bonum quod alias lumine naturali cognoscit. Non tamen 
dicimus tali cognitione et auxilio... hominem justificari possit. Sed dicimus quod 
ne omnis veniens... recipit ab autore naturae illdd auxilium supra naturam in- 

rmam... O 

(47) In q. 23, a 5, 32 prop., col. 753: “Secundum auxilium 1 ne 
cessarium ad bene operandum in statu naturae corruptae... et En ESE 
cat ille naturale et particulare, quamvis poterat dici quodamodo superraturale, - ó 
- scilicet, supra naturam infirmam, de quo nos supra diximus in art. 3, quod ple po 

test credi quod omnibus datur cum veniunt ad usum rationis”. lavell; está efec-= 
tivamente influenciado por G. de Rimini, al poner esta gracia necesaria para to- $ 
da obra buena en la naturaleza caída: “Ad eliciendum actum moraliter bonum, % 
hoc est necessarium tempore naturae corruptae”. Chrysostomi Iavelli Exposit 
in Primam Partem, in q. 23 cap. 5, ed, Venetiis 1582, fol. 38a, A 


» 
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La gracia suficiente tal como era entendida por los que él combate, como 
una moción falible que es ofrecida a todos y determinada por la volun- 
tad misma, en tal sentido es negada de plano por Báñez. Mas las gra- 
cias suficientes en sentido tomista, es decir, como auxilios iniciales que 
dan el poder obrar el acto perfecto, pero infalibles y determinantes pa- 
ra el acto imperfecto a que se ordenan, están claramente sobreentendidas 
en el gran teólogo (48). 

Deduzcamos por último de lo ya dicho, que esta doctrina de Báñez 
y otros tomistas evita ampliamente las proposiciones condenadas y erro- 
res Jansenistas (49), sea sobre la voluntad salvífica universal, sobre la 
imposibilidad de cumplir algunos preceptos divinos o la destrucción de 
la libertad. En la cuestión de hecho, y pese a las apariencias en contra- 
rio, más generoso de sus dones se muestra Dios y más se garantiza su 
voluntad salvífica universal en el sistema de Báñez que en el de Moli- 
na. Báñez, con los tomistas, enseña que Dios comunica sus iluminacio- 
nes y mociones extraordinarias a los gentiles de mil modos, pudiendo 
conducirles por medio de ellas hasta la fe y conversión implícitas. La 


teoría del niño aplica esto a todos, al menos para ese momento privile- 


giado del primer uso' de razón. En el sistema de Molina y, dada la iden- 
tidad entre la gracia operante y cooperante, Dios no podrá concederles 


los auxilios suficientes sino por los cauces normales, cuando el infiel ha- 


a. 


E 
a 
a 
a 
E 
3 
z 


cn 


ya recibido la proposición exterior de las verdades de fe. Como el pri- 


mer auxilio de gracia preveniente, si la voluntad coopera con él, se ter- 


mina en el acto de fe, el pagano ha de tener todas las condiciones extrín- 
secas necesarias para hacer lo que está de su parte y disponerse a creer, 
es decir, ha de conocer previamente las verdades evangélicas. Sólo en 
esta disposición próxima para asentir a ellas será movido por el influjo 
divino al acto de fe (50). En su sistema quedan sin sentido, aunque ver- 


_— 


(48) Ibid. col. 728. No se conocen lecturas suyas a la I-II, en que podría 
ilustrar más este punto. 

(49) Denz. 1092-1006. » 

(so) Concordia, q. 14, disp. 9, ed. cit p. 401: “Patet deinde ratio... quare li- 
cet Deus facierti quod in se est, non deneget gratiam, rari, aut nulli interius vo- 
céntur aut convertantur, ad quos praedicatio et notitia exterius proposita eorum 
quae ad fidem pertinent, nondum pervenit, Neque enim Deus consuevit vocare ad 


-fidem, notitiam eorum quae ad fidem expectant, singulis inmittendo: sed facta 


promulgatione fidei, relinquit suae naturae regimen et cursum hujus universi. na- 
turamque supponens ,atque notitias rerum aliunde habitae inserit se -cogitationi- 


bus, raturamque evehit et perducit quo sola pervenire non «poterat, eamque adiu- 
<yat ac perficit, Quoniam vero tanta est debilitas et misería naturae humanae post 
“peccatum, ut regulariter mullus eorum naturaliter cognoscendo, colendo eique ob- 
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balmente las admita, las inspiraciones y excitaciones previas de la gra- 
cia para sacudir de su letargo y remover un alma tal vez adormecida y 
endurecido en el mal, una voluntad incapaz por sí sola de amar el bien. 
Dios no se adelanta, Dios aguarda el primer impulso de la libertad. Esos 
tales, mientras no inicien su marcha hacia la luz del Evangelio, no feci- 
ben llamamiento divino alguno. La vocación divina queda pendiente y 
condicionada por su voluntad (51). Así, según Molina, la influencia de 
las gracias sobrenaturales y de la Redención de Cristo sobre el vasto 
mundo pagano, es prácticamente nula, fuera del medio normal del mi- 
sionero evangélico, cuando todos los tomistas admitían las vías extraor- 
dinarias y supletorias de la fe implícita. En esto pronto será enmenda- 
do por otros discípulos suyos. 

Esta misma identificación molinista de las gracias preveniente y coo- 
perante o coadyuvante, ha dado origen a la idea, tan común en los teó- 
logos posteriores, de uno y otro bando, de que la primera gracia sobre- 
natural es el auxilio próximamente suficiente a la fe (52). El mismo ar- 
gumento, tan endeble, por el que niega Báñez la universalidad de las 
gracias suficientes, es una infiltración de esa idea y doctrina. Si todo in- 
fiel recibiera auxilio de gracia, razonaba éste, que le dispusiera y prepa- 
rara para la fe, tenemos que todo aquel que a ella resiste, habría come- 
tido infidelidad positiva, lo cual reprueba Sto. Tomás (53). Esto pro- 
cede en el supuesto de que no hay una gracia anterior a la vocación pró= 
xima a la fe, como Molina afirmaba. 


Y en este lugar debemos anotar ligeramente los textos en que FRAN- 
cisco Suarez adopta, el primero, los últimos retoques y distinciones da- 
das a la fe implícita por los tomistas. Analizando este tema en su trata- 
do de De Pide, encontramos abundante material tomado: de aquéllos. 


AA 


temperando faciat totum quod potest; inde fit, ut vix ullus súpra commurem 
Eo aut praeter leges ordinarias a Deo institutas supernaturaliter illumi- 
netur 

(51) Ibd. p. 41. Cír. q. 14, disp. 43, p. 261. 

(52) Esa terminología, muy usada “en Molina, corresponde a la división de 
gracia suficiente y eficaz, Molina expone claramente esa identidad tratando de re- 
futar a Domingo “de Soto y Vega, fieles mantenedores de la doble gracia, una 
excitante, que puede frustrarse, y otra eficaz e infalible, Concordia disp. 37, p. 225: 

Non ergo sunt distinctae gratiae, praeveniens et cooperans atque adiuvans, sed una 


et cadem, quae expectata -antequam liberum arbitrum cum ea cooperetur... dicitur - 
praeveniens: spectata vero prout, cooperante iam cum ea libero arbitrio... dicitur- 


cooperans et adiuvans”, . j 
(53) In I P. q. 23, a 3, concl, 8.2, col. 727, 


¡EA SIGN DAS DE OR 


la e 


A O 


comienza con la crítica de Mislchor- SÓ No es menester conocer a 
Dios sobrenaturalmente; basta por la pura razón. Pero es preciso cono- 
cer un atributo sobrenatural, su Remuneración, necesaria para concebir 
a Dios como Autor y fin sobrenatural, y poder fundar en tal motivo un 
acto de caridad infusa (34). Corrección inútil, pues no parece ser otro 
pel “sentido de la célebre distinción tomista. Si de Dios predicamos notas: 
o atributo os sobrenaturales, habrá de ser conocido por luz sobrenatural. 

espués de describir los diversos gradós de explicación del misterio de 
Cristo, Suárez hace suyas la tesis y fórmulas que ya leíamos en Valla- 


ares; o fe o de Jesucristo o en algún caso, ser suficien- 


Subtes no didas en apelar, en confirmación de la fe implícita, el ca- 
so del niño educado entre infieles: “Este, al A al uso de razón, si 


del. Evangelio, ¿podrá e la fe en “Dios. sin conocer a Jesucristo”. 
-Un claro ejemplo de su plasticidad y eclecticismo, ya que, como' vere- 
es el que ha hecho la crítica de la teoría del niño. 
“acto de fe expresa en Cristo Mediador 1o es, pues, del género. 
e absoluta necesidad, sea en orden a la gracia o la salvación eterna, 
rque forma parte de aquella clase de medios pendientes de institución = 
1, “en los cuales no súele poner Dios extraordinarna providencia 
plique . Otra nueva razón aporta 


“la lesa puede. y e ser odo en peligro zE muerte, aun- 
ser instruido en los misterios de Cristo y de la Sma. Trinidad. 
tanto, se salvará. Tal modo de sentir es falso, dirán los Salman- - 
e gus el bautismo en el adulto encierra una o de la 


rocialus de Fide, disp. 12, sect. 3, n. 3, ed. Lugduní 1621. p. 222 sgts. z 
Sec, n. 10. Añade también. las otras expresiones de Valladares: “Fidem 
m Christi per se loquendo esse necessariam omnibus... Unde: etiam potest dici 

ssarin quamvis non semper án re,'sed vel in re vel im voto”. / 
n, 16.—Según las declaratiónes. Es Santo, Oficio del 25 de Enero y 


: de 1703. (Denz. 1349, a DES 
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rando, con S. R. Belarmino, su feliz aplicación al modo de pertenecer 
a la Iglesia (58). 


O IS A a 


DISCUSIONES EN TORNO AL SOBRENATURAL MODAL 


En el curso de nuestro análisis hemos visto a Báñez introducir una 
suerte de gracias o auxilios especiales para hacer posible a los infieles el 
precepto de la conversión. Estos auxilios que son del género de mociones 
o gracias actuales, aunque nada tienen de la gracia de Cristo, ya que no 
producen actos saludables, tienen su origen remoto en G. de Rimini. Es- z 
te partidario del Agustinismo exigía para todo acto bueno la circunstan= 
cia del último fin, debiendo ser ordenado formal o virtualmente a Dios. - 
Los paganos eran divididos por él en dos grupos: Unos que carecen de 
la idea de Dios. Los actos todos de estos infieles son pecado, según dirá 
más tarde Bayo. Otros, que poseen la idea de un solo Dios. Tales pueden 
ordenar sus actos al último fin con un auxilio especial de Dios. Gracia 
de orden natural, porque se da para cumplir las obras de ley natural, — 
puede decirse en cierto modo sobrenatural, supra náaturam infirmam, 
porque se da para sanar la naturaleza caída, restaurando su vigor mo- 
ral debilitado por el pecado. A este género de gracia híbrida, en pro de 
la cual Suárez cita numerosos autores antiguos, como Capréolo y Cata-- 
rino (59), dió entrada en su sistema, según vimos, Crisóstomo Javelli, pa= - 
ra afirmar una preparación congrua respecto de la gracia santificante. 

Su ejemplo va a ser ahora imitado por los discípulos de Molina. El - 
autor de la Concordia había destituido a los infieles de todo influjo be- 
néfico de gracias procedentes de Jesucristo, hasta el momento de su in- 
corporación a él por la fe. A la vez vigorizaba las fuerzas de la. natu- 
raleza caída, haciéndola capaz de los actos más arduos de ley natural, 
_como el amor de Dios eficaz, la contrición, etc. Así la voluntad podía 
obrar poe sí misma de tal manera que PE infaliblemente la 2 P 


- sición natural a la gracia, de tanto sabor ia y hacer a los pas 


ganos Da de los beneficios de la Pasión de Cristo, aunque en 35 z 


Ó sE0l 4 n. 22; sect, 2, n, 12. A 
SUuAREz, Tract. de Griña, lib, Lc. 8, 9, ed Vir 19, t ” ».4 
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necesita, dijo, no ya para los actos más difíciles, sino para toda obra 
- buena y para superar toda tentación, de la gracia. Este género de auxi- 
- lios en sí entitativamente naturales, puesto que mueven a actos de vir- 
tud humana, son verdaderas gracias, puros beneficios gratuitos concedi- 
dos por los méritos de Jesucristo (60). También los llama Vázquez au- 
xilios quodammodo supernaturales, porque nos elevan sobre nuestro es- 
- fuerzo e industria propia, y a sólo Dios se deben tales buenas inspira- 
- ciones y santos pensamientos de nuestra mente. Pero no tienen el carác- 
- ter de gracia sanante o medicinal, que le daban sus inventores G. de Ri- 
mini y Catarino. Vázquez sostiene que no es la corrupción de la culpa 
original la razón de tal necesidad de la gracia, puesto que también la 
“necesitaba el hombre en su estado de integridad, sino la misma dignidad 
e indiferencia en el obrar de la creatura libre, y que esos dones gratui- 
tos entran de lleno en el gobierno y Providencia general de Dios sobre 
el mundo (61). : 
- Con esta ficción de gracias queda ya excluída la idea de toda pre- 
paración natural a la fe, conservándose el fondo del Molinismo. Todos 
los actos naturales de virtud, podrá decir Vázquez, disponen a la justi- 
, z cación, conducen eficazmente a ella, porque son hechos a su vez por gra- 
cia. El comienzo de nuestra reparación no está en nosotros, ya que to- 
E das nuestras obras buenas son puros beneficios que se nos dan por Cris- 
to (62). Nada podemos dar a Dios que El no nos haya dado primero, 
y por lo tanto, la gracia no es un premio dado a las obras de natura- 
leza, aunque se alcance infaliblemente con ellas. Así, según el teólogo 
-—jesuíta, el mundo pagano recibe en gran abundancia las gracias de Cris- 
- to de orden inferior, y como muchos de ellos serán fieles en la práctica 
de las virtudes naturales, sin duda recibirán la gracia de justificación sin 
el conocimiento exterior de misterios sobrenaturales (63). 


(60) Vazquez, Commentarium in I-II, q. 109, a. 2, disp. 89, c. 16, 17, ed. 
-Compluti 1605, p. 647 sgts., et disp. 1IB5, c. 1, p. 555. 

(61) Ibd. disp. 189, e. 10, p. 657 sets. disp. 190 c. 12, p. 709.—El profesor 
Complutense nos advierte que su idea de ¡tal gracia es de propia invención, des- 
arrollada por él hacía 25 años en sus lecciones de clase de 1 580; que de nuevo 
la expuso en Roma (1586) ante el Cardenal Belarmino y fué aprobada por éste 
- (Disp, 189, c. 16, p. 652, disp. 190, c. 12, p. 709). Pretersión de originalidad que 
viene confirmada por su coetáneo Suárez: La idea de Vázquez sobre tal gracia 
- era peculiar, ya que no podía ninguna moción nueva en la voluntad fuera del con- 
curso de Dios, sino la reducía al buen pensamiento que Dios pone en nuestra men- 
te y es comienzo de todo acto bueno. (Tr. De Gratiía 1, C, 1, n. mm: 4 
62) Comment. in 1 P. q. 23, a. 5, disp. 91, C. 14, 15, ed. Compluti 1508, 


J 


gts, : 
Ibd, c. 14, n. 11, p. 868, 
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En Suartiz se advierte mucho más el espíritu de moderación y un 
grado superior de evolución doctrinal en la teología de la gracia. Recha- 
za de plano toda esa vasta zona de sobrenaturalismo latente que imagi- 
naba Vázquez en los infieles. Ese fetiche o remedo de gracia Vazquecia- 
na es absurdo, porque destruye la verdadera noción de gracia divina, aún 
como auxilio actual. La gracia es indebida a la naturaleza y el concurso 
divino necesario para obrar el bien es totalmente debido, porque no es 
un beneficio distinto del de la creación. De suponer es que la creatura 
racional, abandonada a su libre elección, pueda seguir alguna vez de 
propio impulso las" inclinaciones más nobles de su naturaleza, el bien de 
la virtud; luego todo concurso necesario para esta elección le es debido, 
y por el mero hecho, natural. Además, falsamente creyó Vázquez que 
con un auxilio semejante pudiera el hombre cumplir toda la ley y supe- 
rar las, tentaciones graves. Tal mixtificación de gracia no es medicinal, 
no aumenta las fuerzas naturales, y el hombre después del pecado pre- 
cisa algo más que el concurso general para cumplir los actos de virtud. 
más difíciles (64). 

Suárez descubre implacable el flaco de la gracia de Vázquez en su 
empleo como preparación a la justificación. No'es posible mérito algu- 
no en orden a la gracia sobrenatural, sino por Obras que exceden las 
facultades naturales; la voluntad, bajo cualquier otro auxilio de orden 
inferior, mueve a actos de virtud natural, y éstos, por su intrínseca des- 
proporción, no pueden producir frutos de vida eterna. Suárez fustiga, 
conjuntamente, y con razón, el auxilio sobrenatural quoad modum de al- 
gunos tomistas, que, como Báñez, lo utilizaban para, explicar el caso del 4 
primer acto moral. Esta gracia era más elevada que el engendro Vaz- 1 
“queciano, por ser gratuita y de carácter medicinal. Mas si se da para B 

cumplir actos de virtud sustancialmente naturales, no salva la despro- 
- porción inmensa con el orden sobrenatural, y sólo puede disponer a los 

hábitos adquiridos (65). l a) 

- ¿Cabe entonces una preparación a la gracia, y de qué forma debe 
concebirse? Suárez retorna a la explicación de Molina de una dina 4 
ción natural, única posible en el sistema de la ciencia media, modificán- 
dola. Existe la promesa y decreto universal, a modo de pacto entre el 
Padre y Cristo Redentor, de dar a do los hombres los auxilios. sufi 


O A 


(64) Suarez, Tract. De Gratia, 1. LE 0 EN 
+ 3, 1 , t. , 6. .. eel 
(65) Ibd, 1, 4, e. I5, núm, 12-22, t, 8, p. ol a NY q 
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cientes para salvarse (66). Esta divina promesa es condicionada, de tal 
modo que no todos los infieles reciben de hecho la vocación interior y 
« próxima a la fe. La condición viene formulada en el principio, facienti 
quod in se est, Deus non denegat gratiam. Mas el hacer lo que está de 
-su parte y cumplir la ley natural es sólo condición negativa, porque las 
más excelsas obras de virtud humana no podrían influir positivamente 
en la consecución de la divina gracia. El hombre, con obras buenas, evi- 
tando el pecado, sólo se dispone negativamente a la salud, en cuanto no 
pone obstáculos y aparta los impedimentos a la gracia (67). Esta doc- 
trina de la disposición negativa le permite afirmar al sutil teólogo que 
“Dios puede diferir el cumplimiento de su divina promesa, y no conce- 
der inmediatamente la vocación a la fe al que así se prepare, sino en el 
tiempo marcado por su divina voluntad. De este modo corrige la rígida 
teoría de Molina con aquella unión o consecuencia inmediata e infalible 
entre los actos libres y la gracia, tan cercana al Pelagianismo. 

Con todo, el no poner obstáculos a la gracia ¿no es obra de la mis- 
ma gracia? Porque Suárez, superando también en esto a Molina, está 
ya de acuerdo con los tomistas en que no es posible sin la gracia cum- 
plir toda la ley natural. Frente a esta dificultad insuperable, Suárez con 
su eclecticismo típico, vuelve a incluir en su sistema el género de gra- 
cias híbridas o sobrenaturales quoad modum que criticó en los tomis- 
tas. A fin de que no traspasen los preceptos morales más difíciles, co- 
mo el amor de Dios, fin de la naturaleza, la Providencia ha dispuesto 
prevenir a los gentiles con auxilios actuales de orden natural (68). La 


preparación negativa a la vocación divina, consistente en no poner óbice 
ni hacerse indigno de la gracia por el pecado mortal, puede ser comple-- 


ta. De este modo Suárez salva—si bien parcialmente—la libertad plena 
de Dios en conferir sus dones sobrenaturales, la gratuidad de éstos. 
“Unas veces Dios otorga su gracia a los grandes pecadores antes de ha- 
cer nada de su parte, o tal vez les concede primero un auxilio natural 
para que hagan lo que está en sí, y después los ilumina. O bien a otros, 
fieles en la observancia de la ley natural, retarda la vocación a la fe 
hasta el tiempo por El fijado, sin esperar su mérito” (69). 

En este sistema Suareciano ya no encaja la teoría del niño que lle- 
ga al uso de razón. Y, en efecto, Suárez ha levantado bandera de opo- 


(66) Ibd. c. 15, númi. 39. 
(67) Ibd. c. 15, núm. 39. 
(68) Ibd. c. 16, n. 10-17. 
(69) Ibd núm. 19, . 
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sición a Sto. Tomás en esa doctrina, rechazándola en diversas ocasio- j 
nes. No urge en ese primer momento, en que el niño abre su mente a 
los primeros rayos de la razón, la necesidad de convertirse a Dios ni 
cualquier otro precepto afirmativo, ya que éstos no exigen tiempo de- ¡ 
terminado para su cumplimiento. La serie de actos morales puede co- 
menzar muy bien con los pecados veniales y éstos coexistir con el solo 

original. Aun cuando el niño hiciere todo lo posible, Dios puede demo- 

rar sus auxilios sobrenaturales, y regularmente lo hará (70). 


Koko 


Por último, réstanos anotar brevemente das vicisitudes de esa teolo- - 
gía bastarda del sobrenaturalismo modalista en los discípulos inmedia- - 
tos de Báñez. El que más amplitud y favor ha concedido a tal teoría fué 
sin duda, entre los tomistas, Deco ALvartz. Son las únicas gracias 
que pueden usufructuar los infieles, y este teólogo las aplica ante todo 
al caso del primer acto de la razón. El precepto de la conversión del. ni- 
ño es universalmente reconocido por los tomistas, “pero respecto al al 
cance del mismo y al modo de cumplirlo no todos convienen”. Ya des- 
de antiguo se oponían las dos principales interpretaciones de la conver- 
sión implícita y la conversión sobrenatural (71). El hecho de que, como 
precepto natural, imponga la obligación de ordenarse al bien honesto, 
es ya incontestable. Pero nadie se detiene aquí, porque el hombre en pe- 
cado original no puede orientarse al fin último sin la gracia (72). Des- 
cartada la otra hipótesis de Medina, de la elección de un bien particular, 
_abstrayendo del fin último, como suficiente obligación para la concien- 


a A 
cia infantil, Alvarez se enfrenta en su magna obra De Auxriliis con las 
dos estrictamente sobrenaturalistas de Báñez y Medina. Estas tampoc 


son buenas, pS el infiel resistiendo al primer auxilio sobrenatu 


; eo) Ibd. c. 15, n. ES 1d Cír. Tract. De Vitis et peccatis, disp." 2, 5 

E. I-10, t. 4, p. 539 sgts.; Tr. De Fide, disp. 12, sect. 2, n. (15-17. . 
(71) Comment. 'in I-II, disp, 80, a. 6, n. 8, 9; ed. Trani 1617, p. 587 Ss 

a P. Harenr, S. J., ha sometido también a examen histórico dicho precepto E 

el ya citado. artículo Infideles del: Dict. T. Et. VILEcok 1865-94, Pero con 

terio suareciano, no sólo lo niega desde su punto de vista, sino trata de hacer 


(3. que muchos tomistas, como Cano, no le han dado valor alguno o lo han pu 


en tela de juicio. En realidad, es sobre el valor de sus interpretaciones, sobr 


Es que har discutido y dudado. 


(72) N. 14: “Quod si puer perveniens - ad usum rationis 5 origi 
cato infectus, non potest solis viribufs naturae se in Deum convertere exp 
-— tanquam in ultimom finem, illum super omnia ES in anti is n 

tendimus disp. 51 de Auxiliis”. : 
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Nometeria el pecado de infidelidad (73). Alvarez, pues, se inclina por 

Jas gracias de orden inferior o gracias sanantes. Todos los infieles, en 
esa primera deliberación, son excitados por un auxilio suficiente que les 
- mueve directamente al bien honesto. Tales gracias sobrenaturales en 
- cuanto al modo, son dadas “para suplir el defecto e impotencia de la na- 
- turaleza caída en orden al amor de Dios natural”. El que hace lo que 
está en sí por estas gracias comunes se hace digno de las gracias elevan- 
tes, o iluminaciones que le dispongan Peza la fe, que las recibirá infali- 
- blemente. 

- Alvarez después extiende y ee el radio de acción de es- 
-ta gracia a toda la vida del infiel. Dios no confiere de hecho, pronuncia 
Alvarez. con las mismas palabras y conclusiones que su maestro Bá- 
fiez, a todos, las gracias estrictamente sobrenaturales. Y es porque éstas 
son inmediatamente suficientes para producir los actos inlfusos“de fe, es- 
peranza y caridad (74). Pero no debe amedrentarnos tal sentencia, pues 
los infieles no quedan destituidos de ayuda divina. La Providencia les ha 
-— deparado en abundancia la otra clase de gracias—los auxilios sobrenatu= 

E. en cuanto Ss tal manera que todos las reciben en ocasión : 


pr nos preparen a la justificación, sino los actos naturales hechos bajo una 
moción o gracia especial. 

Mas los otros dos grandes teólogos de la, gracia, GONZALEZ DE ÁLBEL- 
: DA y Tomas pe Lemos (76), se han opuesto a esta inserción de gracias na- 
3 turales en el sistema tomista. Para ello invocan por primera vez la sólida 
afirmación, nuevo fruto en la evolución de la doctrina de la gracia: No 
es posible una conversión a Dios Autor de la naturaleza que no sea al 
3 mismo tiempo conversión al fin sobrenatural. Alvarez fingía en el niño 
infiel un doble estadio: Una conversión y amor a Dios natural, realizada 
] por esos auxilios especiales, preliminar a la verdadera conversión por fe 3 


a De Auxiliis divinae gratiae, lib. 7, disp. 16, ed. Romo 1610, p. 408 sgts. 
2 (74) De Auxiliis, disp. 112, p. 735 et disp. 113. 

(75) Ibd. disp. 112, núm. 5, p. 734. ES 

(76) J. GONZALEZ DE ALBELDA, ln 7 Part, q. 23, a. 3, disp. 77, sec 3, ed. Nea- 
oli 1637 (1.? ed. 1621), p. 307. Tm. DE Lemos: Panoplia Gratiae 1, 3, p. tr. 2 C, 20 


pen 1676, t. 3, P. 102, 
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y caridad. Pero el hombre, en el plan divino actual, está ordenado a un 
solo fin, que es el fin sobrenatural. Y en ese primer estadio amaría a Dios 
eficazmente como Autor natural, estando apartado de El como fin sobre- 
natural. Eso es absurdo. No hay de hecho más que un amor y conversión 
a Dios eficaz, el amor de caridad, meritorio de vida eterna. Por lo tanto, 
el niño, para convertirse a Dios, ha de ser prevenido por gracias e ilumi- 
naciones sobrenaturales que le dispongan a la fe implícita. 
Destaquemos, para terminar, a qué viene a reducirse el rigorismo tan 
decantado de teólogos como Alvarez, envuelto ordinariamente por los 


intérpretes entre las sombras de un Jansenismo enmascarado. Su doctri- 


na se muestra de hecho tan liberal en dones de gracia o a los pa- 

ganos, como el del más amplio molinista. 

- En un final de este mal hilado diseño histórico-teológico, veremos - 
en los últimos teólogos de la Escuela, la solución tomista a todos los ex- 

tremos y escrúpulos suscitados en nuestro debate. 


Fr. Trorizo URDANOZ, O. P. 


(Se concluirá.) 
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In Regiam Memoriam 


- En ES muerte de S. M. Ñ Rey D. Alfonso XIII 


a? La nación española y todos sus buenos amigos vivieron los últimos días 
del mes de Febrero pendientes de las noticias que, sobre la enfermedad de. 
58. M, Alfonso XIII, llegaban de Roma. Aquel corazón, tan sereno y valero- 
- so ante los peligros y traiciones, parecía quebrarse ahora en el sosiego de un 
destierro, amargado por la nostalgia de la Patria, pero suavizado por un - 3 
E creciente prestigio y simpatía internacional, así como por el feliz desarrollo 3 
de sus asuntos familiares. Y al fin llegó la triste noticia de su muerte, ocu- 
- rrida el 28 de Febrero, después de una preparación tan cristiana como co- 
rrespondía a sus hondas creencias religiosas. 
e La muerte de S, M. el Rey D. Alfonso XIII, ha sido recibida en España 
econ respecto y sincero duelo nacional, con “hondo pesar en el sentimiento de 
3 su muerte” como se expresa con justeza el mismo Generalísimo Firanco. Es 
sin duda un hecho señalado de Historia en los Anales de nuestra Patria. 
Ciescia Tomista, haciéndose eco de un ambiente y de un profundo sentir 
nacional, quiere rendir también en sus páginas un homenaje sincero a la fi- 
gura del Augusto “Soberano muerto fuera de la Patria, cuyos destinos sirvió 
fervorosamente, desde su puesto de Rey”. (Decreto del Caudillo.) 
Ciertamente que no son estos momentos de hacer crítica histórica, ni de 
enjuiciar prematuramente hechos que, desprovistos de la perspectiva del 
tiempo, difícilmente pueden ser justipreciados sin apasionamientos—favora- 
bles o adversos —, sin prejuicios que muchas veces ofuscan la serenidad de la 
visión. Pero sí resulta oportuno hacer un poco de justicia ante los valores 
personales de un Monarca, que murió a la vida pública como víctima de 
una perversa y calumniosa campaña de difamación personal y política—artera ; 
táctica de las logias y del marxismo—, precisamente por ser el baluarte que +1 
_ sostenía, con su prestigio y con sus dotes, instituciones e ideas cargadas de 
y y secular tradición, incompatiblez con toda infiltración revoluciona- 
; ría, La Historia dará el fallo definitivo sobre los aciertos o equivocaciones de 


rante largos años al servicio de su Patria. 
e aotepio se trata de enjuiciar la figura de un Monarca, no puede bastar 
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un simple desdoblamento de su personalidad pública y privada. Es preciso. 3 
avanzar más en el análisis y distinguir en su actuación pública lo que 
puede haber de aportación e iniciativa personal en el gobierno del Estado 
—revelador de sus cualidades políticas—de lo que es simple fruto de un am-= 
biente público dado, consecuencias impuestas por un determinado sistema 
jurídico o de la dolosa social dominante que siempre se trasluco. en el fon- 

do de la legislación y en el ejercicio del mando. 

Las aberraciones ideológicas del siglo x1x habían madurado sus frutos po- 
“líticos cuando llegó en nuestra Historia la hora ansiada de la Restauración 
parificadora de Sagunto. La organización del Estado no supo entonces emanci= 
parse de aquellos gérmenes cornuptores que con nombres pomposos de liberalis- E E 
mo, democracia, Sufragio Universal, nos ofrendaban las corrientes políticas 
exóticas, hijas estigmatizadas de la Revolución francesa. Cánovas y Sagasta, 
sin acertar a descubrir la veta fecunda de nuestras tradiciones imperiales, se- 
turnan en el gobierno kon un vaivén inestable de partidos y camarillas. En 
medio de personalismos e intrigas de gabinete van pasando lustros de apa- 
rente paz y bonanza, pero-de oculta descomposición y desgobierno. 38 
-. ¡Nadie puede dudar que en 1902 el joven Rey de España, “nacido Sobe- $ 
rano por la voluntad de Dios y el amparo de las leyes”, llegaba al puesto 
Supremo en la Jerarquía del Estado “con el sello de la más pura nitidez so- 
bre su frente”. (Discurso de la Jura). Pero recogía como herencia política 
una organización, un sistema, una ideología pública en plena degeneración, - 
formas decrépitas de parlamentarismo y democracia totalmente ineficaces yo 
- dañinas para el Gobierno de la Nación. : 

-_Pletórico de generosidad y patriotismo, puso el Rey su juventud, su in- 
teligencia—cuidadosamente formada—y su vigor al servicio de la Patria; 

E 8 “desplegar las alas de su autoridad bajo el escudo de la lealtad de to 
: ”. (Discurso de la Jura). Pero esa “lealtad” la encontró muy pocas veces 
S En los. “hombres ZÉ la política”, que E oo por esterilizar 


TIA a mitin legal y de pe que po hell 
SS Rey un autómata y maquinal refrendador, desde el castillo honorífico de € su 
- irresponsabilidad jerárquica. E 
E El sistema caía, y faltaban los hombers ilustres que le dieron algún tiempo 
brillantez, no consistencia. En medio de la confusión 3 inestabilidad guberna= 
- mental es la figura del Monarca la única que mantiene el prestigio de la a 
-——toridad. Sin elementos eficaces de. gobierno, carente de colaboradores de talla 
E - atenazado por un sistema político al mismo tiempo amquilosado y disgregan 
te, consiguió D. Alfonso durante largos años sostener la vida, el nombre 
la paz de España. Y cuando al margen de aquel sistema vadoco de gobi 
$5. M. el Rey acepta y colabora intensamente en un régimen de Diet: 
que urgentemente reclamaba la salvación de la Patria, se inició una, etap 
paz social, de floreciente expansión de las energías Nacionales, _Anticipo h 
¿Pants y prometedor de lo que puede ser el ps imperial os 


ACTUALIDAD ESPAÑOLA 137 


cuando a su frente gobiernan hombres capaces, sin las trabas asfixiantes y de- 
moledoras de la demagogia, El mismo Rey podía resumir con amargura las 
dificultades sin número que entorpecieron su gestión: “Mi actuación logró 
- todo el éxito feliz que podía esperarse de la actuación de un gobernante que 
tuvo que lidiar con cuatro atentados serios contra su vida y una docena de 
menor cuantía, con: las consecuencias de dos costosas guerras y de innumera- 
“bles alzamientos siempre latentes. Ha sido la mía una vida de hondas vicisi- 
tudes. ¡Treinta años de equilibrio en la maroma! ¡Un verdadero record has- 
- ta para una Rey de España!” 

Su reinado—sin embargo—está lleno de endo que realzarán siempre 
las dotes personales del Monarca. Prestigio internacional, labor diplomática 
HE humanitaria durante los años angustiosos de la gran guenra. Amor y entu- 
“siasmo por la teultura y gloriosa tradición universitaria de España, que se el- 
fra en aquella personalísima y genial iniciativa de lu Ciudad Universitaria, en 
la que quiso concentrar los homenajes de sus Bodas de Plata con la Corona, 
y que será en el futuro imperial de España, monumento glorioso de un 
Rev a quien debe la vida y de una legión de héroes que la dieron por defen- 
derla. Honradez intachable en la pública administración, que pudo resplande- 
cer ante las más insidiosas pesquisas de los wawaces enemigos del régimen. 
Serenidad y valor ante los múltiples peligros por que atravesó £u vida 
ante las zozobras e inquietudes de las horas graves en el mando. Sencillez y 
atractiva simpatía, que le hizo ser siempre querido de cuantos disfrutaban 
de su trato, lo mismo aristócratas y cortesanos que las clases humildes y sano 
pueblo. Caridad y desvelo por los necesitados y afligidos; corazón generoso 
y espléndido, siempre sensible ante los dolores ajenos. Eloeuente expresión es 
la estampa que nos lo representa en mangas de camisa recorriendo a pie los 
pobres tugurios de las Hurdes extremeñas, cuyo Patronato Humanitario cons- 
- tituyó e impulsó con fervoroso interés. Rey castizo y madrileño le llamaron mu- 
chas veces; Soberano “gentleman” decían los ingleses. Pero entre lo uno y lo : 
E otro ocupa un puesto medio—en más altura—el tipo de los valores raciales 
de España—el Caballero español—que es lo que en toda la extensión de la 
E palabra fué D. Alfonso de Borbón. 

A -Como religiosos y españoles no podemos menos de señalar dos de las vir- 
3 tudes más destacadas de este gran caballero español. Un detalle simbólico las 
expresa. En el momento angustioso de su salida para el destierro, D. Alfonso 
3 sólo se preocupó de recoger en su cámara, el Santo Cristo que presidía su 
lecho, y la venerada bamdera de España; Religiosidad y Patriotismo. 
- Religiosidad que le amamantó en una infancia confiada a la solicitud ex- 
> quisita de una madre venerable—modelo de tantas virtudes—la Reina Ma- 
Tíx Cristina. En sus brazos maternales acudió ¡recién nacido a la Basílica ma- 
drileña de Ntra, Sra. de Atocha, para consagrar ya su tierna vida a la San- 
ísima Virgen. Aquella Augusta Miatrona con unción admirable le dedicaba 
u primer devocionario con estas tiernas palabras: “Hijo mío: Al recibir este 


PLA EOS A A A 
158 FR, JOSE MANUEL DE. AGUILAR, O. P. 


digno de -la gracia que recibes, has de ser ante todo teristiano y caballero. ¿ 
Buen católico y buen soldado fué tu padre, cuyo recuerdo has de tener siem- 
pre en tu corazón y en tu memoria. Imítale siempre en sus virtudes y ten- 
drás a ún tiempo para ampararte en este mundo «qu bendición que él te en- 
vía desde el cielo y las de tu amantísima madre, que nunca te abandonará en 
la tierra: María Cristina”. 
Fé cristiana que informó toda su vida. Años más tarde podría confesarlo 
así ante el Vicario de Jesucristo: “no ha disminuído ni un ápice la fe que 
desde mi infancia, fruto de las maternales enseñanzas, arde en mi Corazón... 
Soy un Soberano que juzga su mayor timbre de honor el título de teatólico, 
concedido por un amtecesor vuestro a uno de mis preclaros predecesores; un 
Soberano que se gloría de serlo del pueblo español; de ese pueblo que, sin 
que ninguno le haya aventajado en grandeza en los fastos de la humanidad, 
por su adhesión nunca entibiads a la Santa Sede, es el primero en los anales 
de la Iglesia Católica”. A 
Entre las muchas manifestaciones de esas nobles creencias cristianas que- 
remos recordar algunos episodios conmovedores de su religiosidad llevada a 
la vida pública. En el segundo año de su reinado acude el joven Monarca al 
Relicario de las tradiciones religiosas dela Patria, al Pilar de Zaragoza, para 
ofrendar a la Sma. Virgen su bastón de Capitán General. Días radiantes 
aquellos del Congreso Eucarístico Internacional (1911) —cuando el Santísimo - 
Sacramento, Jesús-Hostia, tomó posesión del salón del Trono—convertido 
en estación procesional para bendecir desde allí a los Soberanos de España, 
e su gobierno y a todo el pueblo español. En 1918 consagra solemnemente a 
la Nación entera al Sagrado Corazón de Jesús, leyendo ante su monumento 
del Cerro de los Angeles una conmovedora fórmula que se dice había sido 
sido por él mismo redactada. Ceremonia emocionante y expresiva que sus- 
citó diatribas y mofas saterílegas entre los gérmenes ya pululantes de revo- 
lución. En Noviembre de 1923, al iniciarse aquel período próspero y cons-. 
tructivo de la Dictadura, acude en visita oficial al Prisionero del Vaticano, 
renovando por iniciativa espontánea y personal, la ceremonia—caída enton- 
ces en desuso—de triple genuflexión antes de acercarse a besar de rodillas 
Si el pie de “Cristo en la Tierra”. Al regresar de aquel viaje apoteósico a Italia, - 
del que se siguieron muchos beneficios que ahora no podemos analizar, el 
- Monarca español, exclamaba con júbilo que “nunca como entonces se sintió. 
- más Rey de España”. íE A HA 
Es Religiosidad no solo oficial y ostentiva. Sano criterio cristiano para A 
quisas los movimientos de la historia. Confianza en Dios y en la eficacia de — 
a oración. “Dios que quiso elevar a España a la cumbre de la gloria con- 
- fándole a la altísima misión de abrir un nuevo mundo a la fe y civilización 
cristianas, escuchará sin duda las plegarias de tantas almas buenos que por 
España piden y hará fructificar nuestros esfuerzos en tan noble empresa”. 
En los días difíciles, de laboriosa solución de la erisis Berenguer, el Monar El 
—de incógnito—acude a El Escorial y permanece largo rato, orando ante 
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restos mortales de su Augusta Madre, que le había prometido no abandonar- 
le en la tierra, y ahora la busca como intercesora en el cielo. 

Creencias y vida religiosw que aromatizan sus años de destierro, en los 
cuales tantas veces se le veía cumpliendo sus deberes cristianos. Con fecha 
16 del pasado mes de Enero, se nos escribía de Roma aludiendo a los días 
de la reciente estancie en Suiza de D. Alfonso: “Supongo le agradará saber 
que el Rey tuvo ocasión de tratar al R. P. Pierre Marie Scharf—catedrático 
de Friburgo, eminente orador émulo de los PP. Lacordaire y Monsabre—y 
oyó sus notables sermones y homilías. Trató también Su Majestad al sa- 
bio Obispo de dicha capital cantonal... y tanto este Prelado como el P. Scharf 
quedaron encantados de las cualidades y dotes del Soberano, y de sus acen- 
«drados sentimientos de Fe católica inculcados con tanta solicitud por su Au- 
“gusta Madre”. Esos sentimientos le servirían sin duda de consuelo en los 
últimos días de: su vida, cuamdo—agravada su enfermedad—recibía diaria- 
mente la Sagrada Comunión y moría con todos los Sacramentos de la Santa 
Madre Iglesia, en cuyo seno quiso siempre vivir y morir. 

El patriotismo del Rey de España ha: sido una nota tan destacada de su 
personalidad que mereció siempre, y en especial ahora, comentarios elogiosos 
de la prensa y literatura mundial. 

“Más que el primero en la Jerarquía—afirmó en un mensaje al pueblo al 
comenzar su reinado—he de serlo en el. amor a ls Patria y en la incansable 
- atención a cuanto pueda contribuir a la paz, a la grandeza y a la: felicidad 

de la Nación española”, Palwbras que no quedaron en lema programático, 
sino que recibieron vida—intensa y a veces heroica—a lo largo de su reinado 
y en las jornadas oscuras de su destierro. 

Pocas veces su amor a la Patria alcanzó una expresión más encendida y 
brillante que en aquella arenga emocionante con que exhortaba el 14 de Ju- 
nio de 1920 a su heredero a penetrar en el Juramento que iba a hacer de la 
" bandera, como soldado de España. Trazaba al Príncipe de Asturias un ca- 
mino de sacrificio y de sangre, pronta a derramarse en la defensa de la Patria. 

Y en momentos también memorables de aquel espontáneo homenaje de 
los Alcaldes de España, cuando los bajos caciquismos minaban con. la intriga 
las instituciones” fundamentales del Estado, sabe llamar a tvoncordia de ar- 
mónica colaboración por el Amor de la Patria. “Vengan a cooperar todos los 
españoles de buena voluntad y recta intención, que como padre de todos a 
nadie excluyó, y con la confianza puesta en: Dios que rige las naciones y el 
concurso de todos, veremos a fecha próxima brillar de nuevo el Sol de Es- 
paña en el cénit de su gloria”. 

Un viejo político—que merece por lo menos el crédito de una larga ca- 


rrer» de gobernante—ha podido escribir de D. Alfonso: “El Rey estudia . 


mucho, se preocupa mucho, ama. idolátricamente a la nación”. 
Patriotismo puesto a prueba del más duro sacrificio, en los momentos en 


que sólo, sin apoyos políticos, ante las perspectivas sangrientas de uns lucha 
estéril y fratricida, lee en el último Consejo de Ministros, con voz firme y 


y 


140 FR, JOSE MANUEL DE AGUILAR, O. P. 


y 


- dominio de sí, pero con el corazón destrozado, aquel histórico mensaje de 
despedida: 3 E. E 
“Las elecciones celebradas el domingo me revelan que no tengo hoy el 
amor de mi pueblo, Mi conciencia me dice que ese desvío no será definitivo, 
porque procuré siempre servir a España, puesto el único afán. en el interés 
público, hasta en las más críticas coyunturas. 
Un Rey puede equivocarse, y, sin duda, erré yo alguna vez; pero sé bien ? 
que nuestra Patria es generosa amte las culpas sin malicia. E 
Soy Rey de todos los españoles y también un español. Hallaría medios 
sobrados para mantener mis regias prerrogativas, en eficaz forcejeo con quie- 
nes las combaten. Pero, resueltamente, quiero apartarme de cuanto sea lan- + 
zar un compatriota contra otro en fratricida guerra civil. No renuncio a nin- 
guno de mis derechos, porque, más que míos, son depósito acumulado por la 
Historia, de cuya custodia ha de pedirme una cuenta rigurosa. EE: 
Espero conocer la auténtica y adecuada expresión de le* conciencia colec- 
tiva y mientras habla la nación suspendo deliberadamente el ejercicio del Po- : 
der Real y me aparto de España, reconociéndola así como única señora de: 
sus destinos. : EA TA 
También ahora creo cumplir el deber que me dicta mi amor a la Patria, 
Pido a Dios que tan hondo como yo lo sientan y lo cumplan los demás espa= 
ñoles”. 2 : dd 
Esos sentimientos de amor a España y conciencia: del deber eumpli- 
do a tosta del sacrificio, los manifestaba frecuentemente en los días de su 
destierro. España era su preocupación constante, el tema de sus conversa= | 
ciones con todos los que se acercaban a: visitarle. Ese amor de patria le pu- 
rificaba de todo resentimiento y despecho para quienes no supieron ayudarle 
y defenderle, para quienes le brindaron con abandono y traición: “¡No soy 
un conspirador!—escribe al Gobierno francés que le ofrece hospitalidad—.-. 
.No moveré siquiera el dedo meñique para ayudar a nada ni a nadie a cau- 
sar la menor dificultad de cualquier género al actual Gobierno de España. Si 
mi pueblo quiere de mí que vuelva, ahora o en cualquier ocasión futura, vo 
veré y serviré a mi país en la misma forma que lo hice desde el día en « 
- cumplir los dieciséis años... Si el Gobierno actual consiguiera hacer a mi pr 
blo más feliz que antes, sería yo el primero en ¡regocijarme férvidamente de 
ello, y en felicitarle”. E : AR 
En los días de la Gloriosa Cruzada salvadora de España, la generos 
y entusiasmo de D. Alfonso, le impulsaron a la más incondicional y desinte- 
— Tesada ayuda al Movimiento Nacional. Gestiones diplomáticas, ofertas. eco- 
_ómicas, intervenciones humanitarias, y—tonstantemente—“incondicional al 
- servicio de España”. Así lo sabían todos los españoles, así lo expresaba 
tro embajador en Roma: “El Marqués de Torres me ha dicho de. pa 
5. M. D, Alfonso XIII, que cuando haya alguna cosa en la que pueda 
- que se le avise”. En aquella ocasión se trataba de editar y divulga 
_tramjero la contestación que—contra el manifiesto de Maritain y S 
, -pseudo-católicos franceses contrarios a nuestra Cruzada—había : 
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tre profesor español en Roma, R. P. Venancio Carro, O. P., cuya edición ge- 
nerosamente costeó D. Alfonso. : 
Ss Las alegrías de la Victoria Triunfal de España fueron íntimamente sentidas 
y vividas por D. Alfonso XIII, que siempre soñaba entusiasta con el renaci- 
- miento glorioso de su Patria amada. 
: E , 
E El día 2 de Marzo, bajo la bóveda gigante de la Iglesia madrileña de San 
- Francisco, se erige un regio mausoleo cubierto con los terciopelos brocados de 
'— le Emperatriz María y sobre la santa enseña roja y gualda destacaban—sobre 
los escudos de España—una corona y cetro real. : 
A los solemnes funerales asistía emocionado nuestro invicto Caudillo, S. E. el 
_Jefe del Estado, rodeado de su Gobierno en pleno, del Cuerpo diplomático, 
de representaciones señaladas de la Real familia, grandeza de España, aris- 
tocracia y todas las clases sociales. España entera en ellos representados—y 
- atomizada bajo las amplias naves de las catedrales y templos de provin- 
-_cilas—elevaba su férvida oración por el alma del Rey difunto, mezclada con 
un sentido tributo de gratitud y homenaje. S 
Al mismo tiempo, en un templo español de Roma, envuelto en el Manto 
Blanco de las Ordenes militares de España, rodeado de tierra de su querida 
Patria, y de las póstumas pleitesías de la Corte y Gobierno de la Nación 
- hermana, recibían cristiana sepultura los restos mortales de D. Alfonso XIII, 


San Lorenzo de El Escorial, depósito sagrado de nuestra gloriosa tradición 
monárquica. : 
Es : Fr. Jose ManueL DE AGUILAR, O. P. 


E XVI Congreso de la Asociación Espas 
, - ñola para el Progreso de las Ciencias 


La Asociación Española para el progreso de las Ciencias, con la colabora- 
se ción de su correspondiente de Portugal, ha celebrado su XVI Congreso en el 
- mes de Diciembre. Y muy acertadamente ha escogido para sus sesiones la his 
órica ciudad de Zaragoza, en señal de retorno a muestra gloriosa tradición y 
de homenaje intelectual a la que es “trono de la Sabiduría”. Como decía en su 
sesión inaugural el alcalde de la ciudad, señor Rivas, “en este año Centenario 

e la Virgen del Pilar... no ha sido solamente la España piadosa la que se ha 
reunido “en torno al Sagrado Pilar para enfervorizar, esta época de glacial ma- 
terialismo con espléndidas manifestaciones religiosas que nos recordaron los: 
: días de mayor grandeza de muestra historia; es también el mundo intelectual 
el que acude a la sombra de la Columna mariana y, evidenciando la absoluta 
" ndad de law Ciencia y de la Fe, da claro exponente de lo que la ciencia 
¡ola supone en el espacioso horizonte del saber humano”. ge roo 
Una nota singular se destaca en este Congreso. La Asociación organizado-. 
, fundada en 1908 e informada por todos los prejuicios suicidas y todas las 
demoledoras en el último siglo imperantes, no admitía en su seno la Teo- 
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logía, considerando que ni siquiera merecía los honores de tiencia ni era digna 
de alterar con los otros humanos saberes la que es reina de todas las ciencias y 
sapientia por antonomasia. De espaldas a nuestra tradición y a nuestra ver- 
dadera grandeza intelectual, ante el espejismo de un progreso. más o menos 
fantasmagórico, se intentaba sepultar en el olvido, cubrir de escombjros y sem- 
brar de sal el tesoro imponderable de nuestra ciencia teológica, con el que Es- 
paña ha enriquecido al mundo y ha fecundado el campo de todos los huma-- 
nos saberes. Sólo en el Congreso celebrado en Salamanca en 1923 se dió entra- 
da accidentalmente a la Teología en sus po como pS histórico a 
aquells: histórica Universidad. / 

Mas en este Congreso la Asociación ha rectificado su error profundo y de- 
finitivamente ha incorporado la Teología en su Sección de Filosofía. 

El día 15, después de una Misa oída en la Capilla del Pilar por los con- 
eresistas, comenzó la sesión inaugural del Congreso bajo la presidencia del Mi- 
nistro de Obras Públicas, señor Peña Boeuf. El discurso de apertura es- 
tuvo a cargo del Presidente de la Asociación don Luis Marichalar y Mon- 
real, Vizconde de Eza, que desarrolló el tema La ciencia última: La Etica. 
Demuestra * que són inútiles todos los esfuerzos de las ciencias políticas y so- 
ciológicas para producir el bienestar humano, sin los valores morales, que en 
España son como el jugo de su religión cristiana. Y, como *onsecuencia final, 
afirme: Lo que la Etica, salvadora de la civilización, pide con ansia clamo-- 
rosa que nadie atiende, no depende de la inteligencia, sino de la voluntad: ser 
vivida y practicada. No hay civilización sin reconocimiento y despliegue de la 
actividad humana. Pero el único asiento y el sólo título de legitimidad de ésta, 
es el Bien, que todo lo ennoblece. 

A tontinuación tomó la palabra el Embajadón de Portugal, señor Teotonio 
Pereira, quien nos habla de la coincidencia de' ideales de los dos pi mar 
ada en nuestra última Cruzada. -2 
: Y cierra el acto el Sr. Ministro de Obras Públicas con breves y sentidas - 
palabras. 3 A 

El mismo día por la tarde se organiza el trabajo de las Secciones, que 
durante toda la semana laboraron incansables, a 

Estas Secciones son las siguientes: 1.2 Matemáticas, 22 Astronomía y Geo- 
desia. 32 Física y Química. 4? Ciencias Naturales. 52 Ciencias Sociales. 
6% Teología y Filosofía. 7.2 Historia y Filología. 8.2 Medicina y a 
9.2 Ingeniería y Arquitectura. ; 

El número de los trabajos presentados pasa de trescientos, a cual prueba 
la superioridad de este Congreso sobre todos los anteriores, a pesar de las cir 
cunstancias por las que E*paña atraviesa. Y el número de los congresistas, 
españoles e partugueses, se a al millar, según declaró el Presidente | 
en la sesión de clausura. > 

A los trabajos de la Sección 6.2 o consagrar “algunas líneas, por. ser 
la que principalmente nos interesa y por ser la primera vez que actúa. Y es de ¿ 
Pe Ea el da afán de verdadera investigación científica que desbordab 

de en ella presentados y RO a todos los AS Las 
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discusiones suscitadas por los mismos trabajos, a veces prolongadas y siempre 
fecundas, se deslizaban en un ambiente de competición, aprecio y armonia 
que, lejos de ofuscar la mente por el deseo de quedar victorioso en la contien- 
da, la esclarecía, pues todo el que tomaba la palabra lo hacía como abriendo 
las ventanas de su alma a todos los rayos de luz que de cualquier parte pu- 
dieran venirle, al mismo tiempo que emitía la poca o mucha que hubiera en 
su Inteligencia. 

Presidía esta Sección don Juan Zaragiieta, Académico de la de Ciencias 

Morales y Políticas, y fugron nombrados Vicepresidente el R. P. Mamue] Bar- 
bado, O. P., Director del Instituto Luis Vives y del Consejo Superior de In- 
—vestigalciones Científicas, y don Santiago Guallar. 

El discurso inaugural de esta Sección estuvo a cargo del P. Barbado, que 
Con su reconocida competencia desarrolló el tema “La base de las diferencias 
psíquicas”, Fué un modelo de verdadera investigación científica, extrayendo la 
- médula de la filosofía tomista e incorparándola a los positivos adelamtog de la 
- moderna psicología, tanto especulativa cuanto experimental. Este anhelo, ex- 

presado en la consabida fórmula Vetera novis augere, parece fué la ¡consigna 
de todos los trabajos presentados en esta Sección, bien fueran filosóficos o bien 
teológicos. 

Entre los trabajos filosóficos, mencionaremos algunos que nos han mereci- 

do singular atención, sin que esto quiera decir que los omitidos por brevedad 
sean inferiores en valor científico. Tales son el de don Luis Prieto Delgado, 
titulado Notas sobre el valor filosófico y científico de la Relatividad; el de 
D. Andrés Martínez de Azagra, sobre la Unión de valores y bienes y sus apli- 
caciones en Psicología, Etica y Estética; el de D. Fulgencio Egea Abelenda, 
Sobre varios problemas de Ontología de la Historia; el de D. José Camón Az- 

nar, sobre El Arte gótico en la Filosofía alemana; el del P. Ramón Ceñal, $. J., 
sobe El lenguaje en la Filosofía moderna; y el de D. Emilio Huidobro, sobre 
La Psicología, ciencia subordinada de la Gramática. 

Dos estudios versaban sobre Raimundo Lulio. En esta leudabilísima bús- 
- queda de nuestro tesoro científico nacional ¿no correremos el peligro de querer 
-desenterrar momias galvanizadas y ponerlas en circulación entre log verdade- 
mos y eternos valores nacionales, desacreditando con eso toda la mercancía? 
Como tecuerdo histórico bien puede pasar; mas querer reavivar lag ideas fi- 


-Josóficas y teológicas lulianas es un retroceso y un error de perspectiva, por-. 


que el amor a la tradición no consiste en restaurar todo lo antiguo, sino en 
tomar del pasado aquello que es substantivo y superviviente en medio de lo 
accidental y transitivo, para informar con ello lo actual y venidero. , 
Al célebre humanista Luis Vives se le dedicó una sesión especial, en me- 
moria de eu centenario. Fué estudiado bajo sus aspectos intelectual, moral, pe- 
-dagógico y españolista por los señores D. Tomás Carreras y De Ghlicerio Al- 
—barrán Puente. Y en último término, se dió lectura al estudio del P. Dionisio 
- Domínguez, titulado Vives vindicado en su crítica contra el escolasticismo de- 
Mae: 

La mayor parte de los trabajos teológicos eran de tearácter positivo, Espe- 
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cial mención merecen el del P. Bernardino Llorca, S. J., sobre el tema Los ori- 
genes de las primeras instrucciones de la Inquisición española: y el del P. Ra- 
fael S. Lamadrid acerca de La enseñanza del Derecho Canónico en Salamanca 
durante los siglos XV1 y XVII. =é 

Como estudios fundamentales podemos señalár los dos presentados por el - 
P. Joaquín Puig de la Bellacasa, S. J., uno sobre El bautismo en el nombre 
de Jesús y otro sobre La imposición de las manos y la Confirmación. 

De Teología especulativa apenas podemos indicar más que el del conocido 
mariólogo jesuíta P. José M.2 Bover, que lleva por título La economía de la 
recirculación y el principio na de la Mariología, acerca del cual se - 
discutió brevemente sobre el nombre “recirculación”, considerado teomo poco > 
propio y expresivo, aun cuando en las ideas todos los congresistas se mostra- 
ron conformes. : 5 

Y del mismo carácter especulativo, y aún escolástico, era el trabajo pre- 
sentado por el que estas líneas suscribe, sobre la Necesidad de los dowes: del 
Espíritu Santo, que nuestros lectores han podido apreciar en las págiras de 
esta Revista y que ya se halla impreso en libro aparte. Sus cuatro tonctusio= 
nes, con sus cuatro principales argumentos brevemente expuestos, han sido ad- 
mitidas por todos los asistentes, después de contestar « ina leves dificul- 
tades. 

Una de las discusiones más nión de esta Sección fué, sin duda alguna, 
la suscitada acerca del tema Problemas de la Metodología teológica moderna, 

-—desawrollado en un trabajo del jesmíta P. José de Aldama. El autor defiende la 
necesidad de una nueva Metodología, pues los Lugares Teológicos en su tie 
po propuestos por Melchor Cano, ya no se acomodan a las exigenttias de 
ciencia moderna ni a la amplitud de la Teología, que se halla actualmente e 
período de evolución progresiva. Como punto de partida propone el magis 
vio infalible de la Iglesia, y después la verdadera prueba de Escritura, es 
diadsw tanto filológica como teológicamente. Alguien legó a decir, buda 
en esta misma opinión, que todos los Lugares Teológicos: podemos reducir 
hoy a uno solo, que es el magisterio de la Iglesia. Ss 

Casi todos los asistentes tomaron aquí la palabra para exponer y profu 

zar sus puntos de vista sobre cuestión tan interesante, La opinión que us 
valecido pa declararla en las io o 


ón de cd nuevos E que ie se nta ; : 
2.2 Los Lugares Teológicos son hoy exactamente los mismos que en 
po de Melchor Cano y con el mismo valor científico, aunque algunos. de 
es preciso estudiarlos en forma distinta, como los actuales adelantos reqí 
32 Se ha de conservar también el tecnicismo escolástico, por ser de 
precisión y claridad como no se ha inventado otro hasta el presento; a 
se debe procurar traducirlo en lenguaje moderno para que la Teo 


- llegar también a las inteligencias que han recibido otra educación cientí 
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Luego se extendió el problema a la parte filológica, y el P. Director. del 
Instituto Luis Vives nos expuso, ton gran satisfacción de todos, log proyec- 
_tos de ese Instituto para la restauración de lw Filosofía en Espana En otra se- 
sión dedicada exclusivamente a estos temas, se tomaron algunos acuerdos prác- 
ticos, tanto en orden a los estudios filosóficos cuanto a los teológicos. 
Además del trabajo de las distintas Secciones, que no podemos pararnos a 
reseñar, en las que hemos escuchado hermosas e instructivas conferencias. 
Plácenos citar la del profesor portugués, Marqués de Carvalho, Dualidade das 
nacóes, imperativo común; la de D. Teodoro Ríos Balaguer, Consolidación y 
restauración del Templo Metropolitano del Pilar; y la de D. Pedro Muguru- 
za Otaño, sobre Conjunto de problemas planteados en el mejoramiento de la 
vivienda humilde. E 

A las ruinas de Belchite fuimos conducidos en tren especial en una de aque- 

llas tardes grises de Diciembre, donde hemos podido contemplar el espíritu 

eroico de aquel pueblo, flotando sobre aquel montón de escombros, y la nue- 
va ciudad que a su lado va surgiendo de nueva planta. 

También hubo visitas a los monumentos, museos y demás cosas dignas de 

Verse en la invicta pooR baturra. El Excmo. Ayuntamiento PORO a e 


as 


Cro Mercante con un concierto de obs y bailes regionales, y la rt 
e] qe Srta. Pilar Bayona, con otro concierto de plano: E admirable pri- 
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Actualidad extranjera 


- Enrique Bergson (1859-1941). 


Está 'aún vivo el recuerdo del éxito prodigioso que obtuvieron los cursos de 
Berason en el colegio de Francia en los comienzos de este siglo, aquellos cur- E 
sos a los que había de acudir con varias horas de anticipación para encontrar 
un puesto, en los que se confundían estudiantes, intelectuales, aristócratas, et- 
cétera... Yo me contaba entre aquellos estudiantes, Acababa de ingresar en la 
Escuela Normal Superioy y en aquel anfiteatro del Colegio de Francia recibí 
por primera vez, de boca de Berason, la revelación de la Filosofía. Debía exis- 
tir entre nosotros, tomo él mismo me lo ha dicho muchas veces, una especie 
de afinidad secreta” o de “armonía preestablecida”, pues yo encontraba siem: 
pre en mí mismo law substancia de lo que él enseñaba, y acertaba a expresar- 
la bajo nuevas formas que tradurían fielmente el sentido íntimo de su AS 
miento, aunque pareciese a veces que lo contradecían. 

A partir de este momento no he dejado de estudiar su pensamiento... 1 
he estudiado en las obras del Maestro, lo he escuchado de sus propios labios 

Se presentaba como el filósofo de la intuición; y se creyó que, con esas p 
labras, quería significar una especie de instinto vago, ajeno a la inteligencia 
aún opuesto a: ella, Esto era, en verdad, deformar su pensamiento, pues Bera: 
son sólo se proponía reaccionar contra los abusos de una inteligencia materia- 
lizada, mecanizada, limitada a la ciencia del mundo físico, de aquella intel 
gencia cuya e habían hecho Taine, Renán y Berthelot. LS Ber 0 


a a 
En realidad había restaurado la noción de le cea a 
lee en lo más íntimo de las cosas, intus o llamándola o a 


he original de “inteligendia”; ; pero se trata de una in que se 
ta de “Ideas” divinas y no de a a O 


to en la gran corriente de la Filosofía, 
Nos honramos con re la presente a ica sobre H. 
son, que nos ha sido remitida. por su mejor discípulo, el eminente 
- actual Ministro de Instrucción Jacques Chevalier. La publicamos 
fielmente del francés, en la confianza de que algunas de sus afin 
- interpretadas por nuestros lectores en su verdadero sentido, Es 
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E “Como ocurre con frecuencia, decía Bergson, el discípulo ve mejor en el 
- pensamiento de su maestro que el propio maestro, previniendo y aún influ- 
- yendo en su desarrollo. Y así vemos, en efecto, que mu'chos años antes de que 

 apareciesen “Las dos fuentes de la Moralidad y de la Religión”, yo había 
presentido, comprendido y anunciado que el pensamiento de Bergson acaba- 
ría por llegar a Dios, al Dios personal, transcendente y creador, al Amor que 
lo hw hecho todo y que constituye la razón de ser primera y última de todas 
las cosas. Ahora bien, esa previsión era recta, pues a eso precisamente ha lle- 
gado el pensamiento de Bergson. 

- Bergson ha establecido por primera vez-sobre bases positivas el hecho de 

la espiritualidad y por consiguiente el de la inmortalidad del alma. En efec- 

to, en el año 1896 Bergson había demostrado ya en “Materia y memoria” que 
él cuerpo sirve para articular el pensamiento, pero no lo tonstituye; que se 
recuerda con el cuerpo, pero que la memoria sólo está en el alma. Este prin- 
ipio que determinó una verdadera revolución en la filosofía y en las ciencias 
humanas, produjo mucho escándalo en su época; pero hoy es tan universal- 
mente admitido que nos parece extraño que a Bergson le costara tanto tra- 
bajo el abrir una puerta abierta; no olvidemos, sin-embargo, que él fué quien 
la abrió por primera vez. Solía repetir con visible complacencia que algo se- 

- mejante ocurriría dentro de veinte años con el hallazgo que ha hecho en “Las 

dos fuentes de la Moral y de la Religión” es «+ saber: que la más sublime y la 

más positiva de las experiencias, aquella de los místicos, de una Santa Teresa 

E de un San Juan de la Cruz, revela a la humanidad como un hecho indubita- 


E oonal 0 “mejor aún up peronal?, ”, quien crea continuamente el universo, 
sostiene y nos ama. a ameno no es E que este hombre, 


“a “seguir a la ordad E donde ésa podía conducirle, es e hasta el Dios 
del eristianismo. Esto es lo que él me confesó en la última entrevista que con 
él sostuve y lo que me autorizó a revelar después de su muerte. 
Profundamente afligido en su alma de frantés por los acontecimientos do- 
)rosos que hemos atravesado, me hablaba en una carta del pasado mes de 
lio de su dolor y de su angustiw. Yo le contesté diciéndole que esta prueba 
a el principio de nuestra resurrección. Al agradecerme estas palabras que 
habían reconfortado me decía: “Procuro que su efecto benéfico se pS : 
o leyendo la vida de Santa Juana de Arco y las Gesta Dei per francos”, 
Este hombre, dotado de un genio tan profundo, no fué solamente un gran 
nsador y un gran francés, fué también un alma de una luminosa claridad. 


Jacques CHEVALIER 
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Nuevo Testa 

La abundancia y la buena calidad de material disponible han sido == 
el mejor aliciente para el trabajo. Así me ocurre a mí con el presente Boletín, 
ya que el copioso caudal de obras de indiscutible valía que se me ha venido e, 
las manos, me permite poner a mis lectores de CIENCIA 'ToMISTA al corriente 
del estado actual de la ciencia escriturística neotestamentaria. 

A fin de poner un tanto de orden en el presente trabajo, me ha parecido 
oportuno dividirle en las siete secciones siguientes: 1) Introducción Especial. 
IT) Evangelios. III) Hechos de los Apóstoles. 1V) Epístolas. V) Jesucristo. VI) Mo- 2 
nografías. VID) Documental. : 

I INTRODUCCION ESPECIAL. —Conocen los lectores de CIENCIA TomIsTA la alta 
reputación que en los centros de estudios eclesiásticos alcanzó el célebre escri- 
tor benedictino austriaco P. Hildebrando Hópfl con sus «Compendios de Intro- a 
ducción Especial» y su tratado De Inspiratione, ya que de ellos se ha ocupado 


e P 


la Revista en repetidas ocasiones (1). 


Fallecido el 15 de febrero de 1934, en Roma, sus discípulos se han impuesto 
la tarea de que no quedara relegada al olvido su memoria ni la benéfica in- 
fluencia ejercida por sus obras. Gracias a ello, tenemos en nuestras manos la 
cuarta edición de su «Introducción especial al Nuevo Testamento», totalmente 
refundida y publicada por el P. Benno Gut,-O. $. S., su sucesor en la. cátedra de: 
Exégesis del Nuevo Testamento en el Instituto Pontificio Académico de San 
Anselmo de Roma (2). De la lectura de este excelente libro hemos podido de á 
ducir las dos conclusiones siguientes : 1.2) Que, vencidas todas las resistencias, 
han llegado a imponerse plenamente en el campo exegético-católico los. mét O- 
dos y las doctrinas del P. Lagrange. Un estudio detenido del libro confirma 
impresión que brota en el ánimo del lector al cogerlo en las manos y C 
una rápida mirada a través de sus páginas. En todas ellas aparece a 


e 


Es 4) CIENCIA TOMISTA, 1916, págs. 285 ss.; 1917, 401 ss.; ; 1928, 232; 1930, 69. 

(2) GUT (P. Benno) O. S, B.: Introductionis in sacros utriusque. testame: 
bros Compendium. Vol. 111.—Introductio specialis in Novum Testamentuxm, A. 
Roma, Via de Lucohesi 21, 1938. 
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del Maestro «brillando a plena luz y excediendo en altura a los exégetas de 
nuestro tiempo» (3) con sus monumentales comentarios, que abundan no sólo 
«notis philologicis et varia eruditione», sino también, en fino análisis y alteza y 
seguridad de doctrina, por lo que resultan aptísimos «ad sensum Verbi Dei me- 
lius penetrandum et ministerium praedicationis utilius exercendum». De don- 
de se sigue, que siendo «valde utiles profesoribus» lo han de ser también» prae- 
dicatoribus» (4). 2,2) La escasísima, por no decir nula significación e influen- 
cia de la ciencia escriturística española en el campo internacional. La afirma- 
ción del autor de que «putavimus aequum in bibliographia diligentem curam 
conferre» se halla bien corroborada por la lectura del texto y el examen del 
-copiosísimo elenchus syglorum que lo encabeza. Pues bien; en un total de 83 
Revistas mencionadas, no se ve ni una sola española y en el piélago inmenso 
de más de 1.750 autores citados, aparecen naufragando poco más de una vein- 
tena de los nuestros, incluyendo a los Alcázar, Arias Montano, Sánchez, Maldo- 
nado y alguno más de nuestros grandes comentaristas del siglo de oro. 
Viniendo al análisis de la obra, veamos cómo plantea y resuelve el autor al- 
“gunas de las más importantes cuestiones que suscita la Crítica neotestamentaria. 
E Y sea la primera la relativa al final de San Marcos. De las cuatro conclu- 
siones que en los diversos documentos se leen «quaenam originaliter in Evange- 
lío S. Marci inveniebatur?» Desde luego, hay que descartar la más larga, 
«quam nemo admittit genuinam» y la más breve que se halla destituída de 
«seria probabilidad. Con ello queda el problema reducido a saber si el evan- 
.gelio termina con las palabras «timebant eninme», o con la perícope 9-20, con 
que se nos presenta en su forma actual, que dicho en otros términos quiere 
decir: ¿Es auténtica la conclusión canónica (XVI, 2-20) del segundo evan- 
gelio? Cuestión sumamente delicada, que el autor discute con la misma abun- 
-dancia de erudición y la reconocida prudencia que caracterizaban a su egre- 
glo maestro, el P. Hópfl. No piensa ciertamente que las razones en contra de 
la autenticidad, «facile explicantur (5) aut refelluntur». Mucho menos acepta 
¡soluciones tan ingenuas como la de suponer (!) que «ultimum folium ex ali- 
quo vetere codice aut alicujus voluminis summitatem excidisse» (6). Hay un 
punto, dice, en que coinciden casi todos los comentaristas : «Marcum cum XVI, 8 
“non definitive absolvisse evangelium suum». En lo que no hay acuerdo es en 


(3) GILLET.—Analecta S. Ord. Praed., Mart-April 1938, pág. 419. 
2 (4) PARAMO (P. Severiano a) 8. J.—Vita Christi conspectu chronologico et har- 
“monico ordinata. Edit. alt. 1935, págs. 4 y 10. 
(5) Subrayamos nosotros. Cfr. LAGRANGE, Evangile selon St. Marc, 4.3 édition. Pa- 


pe 1939, pág. 456. 
(6) SIMON-PRADO. Praelectiones biblicag. Novum Testamentum. Vol. 1. Edit. ter- 


tia, Taurini 1926, pág. 43. 
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saber si «statim in prima evangelii redactione, an, casu aliqua impeditus, pos-. 
tea, tantum, an nunquam hoc fecerit» (pág. 88). 
En efecto: «permulti auctores, etiam quidam acatholici, sustinent litterariam l 
conclusionis canonicae genuinitatem., .3 plures auctores, etiam nonnulli catho- 1 
lici, negant authenticitatem litterariam Mc. XVI, 9-20, asserentes potissimum 
ex rationibus internis hos versículos non pertinuisse ad primam evangelii re 
dactionem. Utrum ipse Marcus, an, quod probabilius est, alius quidam ¡llos ad 
diderit, dissentiunt». Aduce a continuación el texto del Decreto de la C. B. y : 
advierte que lo que en él se niega es «rationes propositas habere vim demons-- l 
trativam». De donde colige que se puede sostener la posibilidad, «imo probabili- q 
tatem» de la sentencia negativa (pág. 91). 


Celebérrima es en la Crítica evangélica la discusión suscitada en torno a la. 
doble genealogía de Jesucristo. ¿Cómo es posible compaginar genealogías ta: z 
dispares entre sí? Hay una solución que a partir del siglo xvi se ha ganado la 
simpatía general. Solución muy sencilla, tal vez sea. mejor decir simplista, que 
consiste en afirmar que en San Lucas se nos da la genealogía de Jesucris 

por María, y en San Mateo la misma por San José. Esta solución, dice el P. Gut. 
«correspondet modo concipiendi moderno et desiderio nostro, qui expecta. 1 
mus ab evangelista exhiberi progenitores Filii Virginis non majores pat. 
nutricii» (pág. 138). Sin embargo, «cum unanimi fere consensu traditionis an- 
tiguae, necnon ob rationes exegeticas, tenemus utrumque evangelistam exhiber: 
genealogiam beati Joseph» (Ibid). | E: 

En mayor armonía con el sentir de los PP. y la, letra del texto sagrac o 

está la hipótesis de la Ley del Levirato, propuesta. por Julio el Africano y abra- 
zada por gran número de exégetas antiguos y modernos. Helí y Jacob, dicen, eral 
hermanos uterinos. La muerte prematura del primero, casado y sin hijos, obli 
gó a Jacob a contraer matrimonio con la viuda, su cuñada, según lo estab a 
cido en la ley del Levirato, Al nacer de este segundo matrimonio San Jo 
resultó ser hijo natural de Jacob, ¡pero > legal de Helí. De ahí la. doble. 


San 1 Lucas, la misma por su padre legal Helí, 


Tiene, sin embargo, esta teoría el grave inconveniente de que cs son 


rece E preferible al autor e 143). > 
Si bien no ha perdido interés el problema. sinóptico, lo e > 
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S “apasiona tanto como apasionaba aún no hace muchos años. Es cuestión cier- 
tamente difícil y compleja, y por ello se ha de mirar con recelo toda solución 
que se presente con carácter excesivamente simplista. A primera vista resulta 

un tanto extraña la actitud de los antiguos en este asunto. Se explica, (sin 

embargo, teniendo en cuenta que, despreocupados de cuestiones histórico-li- 
terarias, iban siempre en busca de la doctrina contenida en las Escrituras. De 
ahí que, no penetrando en el fondo de la cuestión, se dieran por satisfechos 

53 con estas sencillas palabras de San Agustín: «Quamvis singuli suum quem- 


e 


- dam mnarrandi ordinem tenuisse videantur, non tamen unusquisque eorum 
veluti alterius ignarus voluisse scribere reperitur... sed sicut unicuique inspi-. 


Tatum est... Marcus eum (Math.) subsequutus, tanquam pedisequus et bre- 
-—viator ejus videtur. Cum solo quippe Joanne nihil dixit; solus ipse perpauca, 
cum solo Luca pauciora, cum Mattheo vero 'plurima, et multa pene totidem 
aque ipsis verbis sive cum solo, sive cum caeteris consonante» (7). 
- Fundándose en ello, ha podido escribir Loisy, no. sin cierta exageración : 
«les idées, et surtout les procédés d'Augustin, se sont pérpetués dans PÉglise» (8). 
-La aplicación de los estudios críticos a la Sagrada Escritura pone de mani- 
3 fiesto la insuficiencia de esta teoría agustiniana para la solución de un proble- 
ma tan complicado. Si a ello se añade el hecho de que en él creyeron encon- 


trar los escritores acatólicos el punto de apoyo más sólido para desvirtuar el va- 
lor. histórico de los Evangelios, tendremos una explicación satisfactoria del ar- 


ica. 
Lo que no tiene tan fácil explicación es la actitud adoptada por los trata- 
- distas católicos, que a la incesante actividad racionalista responden primero 
con una total inhibición, que pretende ser algo así como una declaración prác- 
_ tica de la inexistencia real del problema. Y esta hasta el punto de que Ubal- 
5 di, por ejemplo, que demuestra estar al corriente de los estudios críticos, no 
E hace la menor alusión a este punto en su excelente tratado de Introducción a 
la Sagrada Escritura. A esta primera fase sucede una nueva, en que se admite 
: la realidad del problema y se reconoce la falta de fundamento científico y el 
; carácter simplista de la solución agustiniana; pero se le declara insoluble, 
E inicas en la enumeración «des multiples et contradictoires hypotheses 
3 qui ont été proposées comme solutions» (9). Actitud cómoda, que merecerá con 


(7) De consensu Evangelistarum, 1, 2 (P. Lat. XXXIV, 1044). 
(8) Les Évangiles Synoptiques, 1, 61. ' 
O BATTIFOL, Sin Lecons sur VÉvangile, pág. 63. 


: dor siempre creciente con que se entregaron al estudio de la Cuestión Sinóp- 
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1 
1 


razón el siguiente durísimo juicio del mismo célebre escritor francés: «On ne 
saurait avoir une attitude moins scientifique» (10). 

Se equivocaba sin embargo el ilustre autor. Aún cabía otra actitud más an- 
ticientífica. Era, la de dejar el campo libre al enemigo, fenómeno que vino a 
suceder en la fase siguiente. Con honda amargura, entremezclada de fina iro- 
nía, dirá más tarde el P. Lagrange: «C'est á partir de cette date (1911) que 
plusieurs ont proposé parmi nous de laisser les critiques s'entredetruire... Dé- 
já Tacite avait senti Aáprement cette joie des Romains quand les Barbares 
s'entretuaient pour le plaisir de leurs yeux. On sait comment celá a fini» (11D). 

No es de estos el P. Gut, que conoce bien la gravedad del problema, por lo 
que meréce ser «diligenter tractanda, non quidem ad evangeliorum fidem his- 
toricam determinandam, sed potius pro indole singulorum cognoscenda, nec- 
non pro traditione de eorum origine confirmanda, respective complenda (pá- 


» 


am to Ar ho Leda NA AA es 


gina 156). 
Y 
Leyenda con atención los tres primeros evangelios, se observa al instante, 
sea en su contenido sea en el plan, sea en los más insignificantes detalles, una 


semejanza demasiado íntima para que pueda atribuirse al azar, demasiado in- 
terrumpida por extrañas diligencias para explicarla, aunque sea con la más 


viable de las múltiples soluciones propuestas. 


Cual pueda ser la causa o la serie de causas de ese doble fenómeno, de una / 
armonía tan profunda a ratos, hasta el punto de copiarse literalmente y de 
una disociación tan marcada otras veces, he ahí, señalada en pocas palabras, 


= la cuestión que tantos afanes y tormentos cuesta a los exégetas neotestamen- 
tarios. Para orientarse algún tanto en el laberinto de hipótesis emitidas, será b: 
muy conveniente el trazado de tres caminos generales, a cuya vera podrán irse 
agrupando los innumerables defensores de las mismas. 


Esos tres caminos simbólicos los denominaremos : a) el de los Eno A 
: E E escritos; b) el de la mutua dependencia; y c) el de la tradición oral. 
Planeado e inaugurado el primero por Lessing el año 1874, reformado en 1832 
por Scheleiermacher, y retocado por Weisse pocos años más tarde, es el que ha 
sido seguido por la inmensa mayoría de los críticos racionalistas. Por él se han 
adentrado también algunos autores católicos, glaro está que con espíritu total. 
mente distinto y trazando profundas modificaciones. que no siempre han teni- 3 
2 do en cuenta algunos tratadistas al juzgar este su ingreso en el camino delos do- 

cumentos escritos, como medio expedito para llegar al fin de hallar una solución 3 


(10) Op. cit., pág. 63. 
(11) Evangile selon Saint Marc, pág. LIL. 
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a.la cuestión sinóptica (12). Recorriendo diligentemente el camino en 'toda la ex. 
tensión de sus múltiples ramificaciones, concluye el autor: «Nulla ex proposi- 
tis formis hypothesis documentorum scriptorum satisfacit». No explica, en efec- 
- to, las desarmonías evangélicas, y aparece a menudo en manifiesta oposición 
con los datos, que una tradición antiquísima nos suministra acerca del origen y 
del orden de los Evangelios (pág, 170). 
San Agustín con aquella expresión, tan gráfica como suya, de «Marcus pe- 
-- disequus et breviator Matthaci» dió el primer paso para el trazado de un nue- 
vo camino, que es el de la dependencia mutua, seguida con entusiasmo por gran 
número de insignes escritores católicos, y también de protestantes conserva. 
dores. SE 
De las seis combinaciones posibles (Mt,—Mc.—Lc.; Mt.—Lc.—Mc.; Mc.—Mt.— 
Lc.; Mc.—Lc.—Mt.; Lc.—Mt.—Mc.; y Lc.—Mc.—Mt.) descarta G. justamente 
las cuatro siguientes que carecen de toda probabilidad y apenas cuentan con 
partidarios: Mt—Lc.—Mc.; Mc.—Lc.—Mt.; Lc.—Mt.—MCc.; y Lc.—Mc.—Mt. 
Pero a continuación añade la cláusula siguiente, que nos parece algún tanto in- 
exacta. Dice así: «Forma tertia (Mc.—Mt.—Lc.) vero vix differt a theoria duo- 
rum fontium, de qua jam actum est. Remanet ergo, ut de prima sententia 
3 (Mt. —Mc.—Le.) agamus» (pág. 171). Esta proposición es inadmisible prout so- 
nat. Es cierto que la forma Mc.—Mt. Lc. vix differt a theoria duorum fon- 
á tium, in ore cujusdam auctoris acatholici, que niega rotundamente que el ac- 
-— tual Evangelio griego de San Mateo sea una versión de otra anterior escrita 
; en Arabito por el mismo evangelista; pero sí difiere en boca de autores cató- 
4 licos, como Schmid, Sickenberger, Wickenhauser, Mangenot, Huby y Lagran- 
E - ge, que, admitiendo con la tradición, la prioridad del evangelio arameo de San 
Mateo sobre los restantes, reconocen que no están en contradicción con la mis- 
ma los datos más seguros de la Crítica, según llos cuales la versión griega del 
: - primer evangelio es posterior a la aparición del evangelio de San Marcos. Teoría, 
E que, por otra parte, se halla defendida por G. en este mismo capítulo: «Certa vi- 
detur esse sententia quae tenet interpretem graecum Matthaei usum esse evan- 
gelio Marci» (pág. 174). 
Tampoco este camino, concluye diciendo el autor, nos lleva al límite an- 


E TW 


siado. 


(12) Cfr., v. gr., BRASSAC, M. B., t. III, n.* 80, pág. 121; SIMON-PRADO, op. cit, 
pág. 67, mota. No así GRANDMAISON, que escribe: «No hay razón para sumar a la 
teoría de las dos fuentes a los exégetas católicos, que como el recién fallecido Man- 
genot, Lagrange, Battifol, Camerlinck, Tillmann, Sickenberger y otros. muchos dis- 
tinguen dos aspectos en la primera de estas tesis referentes a la prioridad de Mar- 
gos, e identifican substancialmente nuestro primer Evangelio, en su actual redao 


ción, con la obra de S. Mateo». 


E 


Ñ 


*q > 


y 
he 
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Nos queda, finalmente, un tercer camino. Es el de la tradición oral. Abier- 
to por Gieseler el año 1818, apareció aceptable a autores de renombre como 
Bisping, Fouard, Fillion, Knabenbauer, Cornely, etc. Este camino, proclaman 


los autores que le siguen, nos lleva derechamente a la solución del problema 


sinóptico, que está en que los tres primeros evangelistas ofrecen una repro- 
ducción de la catequesis evangélica, predicada en arameo por los apóstoles y 
que, a fuerza de ser repetida, llegó a tomar una forma estereotipada. Tal 


-—es la fuente común en que se inspiraron los tres evangelistas, con cierta 
libertad de acción, claro está, impuesta por el propio temperamento, el plan á 
“preconcebido y las condiciones de los destinatarios. Sin embargo, la realidad 
es muy distinta. Contra esta teoría, cabe la objeción de que «catechesim pri- 


maevan aramaicam non explicare miram concordiam in evangeliis graecis» (13). 
Et recte quaeritur ratio discrepantiarum in rebus simplicissimis, et simul ma- 
ximis, uti est ex. gr. Oratio dominica, institutio Eucharistiae, relatio Resu- 
rrectionis et Ascensionis». - S 


Así, pues, resulta cierto que si bien esta hipótesis es muy de tener en cuen- 


ta, porque suministra datos de indubitable valía para la verdadera solución del 


problema; «per se sola tamen non sufficit» (pág. 181-182). 


Una cuestión tan compleja como ésta requiere también una solución com- 


pleja. «Oportet proinde ex singulis theoriis, quae apta sunt elementa colligere q . 


et sic componere ut solutio tum antiquissimae traditioni, tum examini litera-. 
rio interno consentanea sit». Magnífico principio, que, rectamente aplicado, abre: 
el nuevo camino por donde únicamente espera el autor «facti ap pro- 
blemata solvi posse» (pág. 185). 


De los Sinópticos al evangelio de San Juan hay un abismo. Miradas di- 


ferencias de forma y de fondo, que, observadas ya por los antiguos, les hicie- 


- ron pensar que se hallaban no ante un simple historiador que fría y escueta- 


- mente relata los fenómenos que ha presenciado, sino frente a un teólogo, que 


S nos entrega el fruto de largos años de profunda meditación sobre temas emi- = 


nentemente históricos. De ahí el nombre de Juan el Teólogo, con que le. dis 


: tinguieron y el de Evangelio espiritual, con que denominaron su obra. Ni que 
decir tiene que con. ello se ofrece a la Crítica un gravísimoi problema, más C 
plejo y es que el sinóptico, porque no sólo pes al origen e histori 
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mente por San Ireneo, a pesar de que bien sabía éste que el apóstol habia : 
sufrido el martirio antes del año 70. Y Holtzmann, Schmiedel, Von Soden, E 
Bousset, etc., etc., se encargan de propalar este nuevo dogma de la crítica, e 
«cette mauvaise chicane de la critique, que, dirá Lagrange, qui pourrait bien 
tre sa derniére cartouche, pour combattre et mettre en désordre' la tradi- 
tion sur Pauthenticité» (14), El P. G. demuestra cómo la letra de un texto de 
- dudosa interpretación y de época tardía (c. 430) no puede, en buena crítica, 
poner en tela de juicio la verdad de una afirmación, corroborada por el testi- 


monio de la antiguedad, varios datos significativos del Nuevo Testamento, y 
la exploración arqueológica de Efeso (págs. 187-194). 

Dos actitudes adopta hoy la, crítica heterodoxa frente a la autenticidad del 
cuarto evangelio. Una radical, que se halla bien señalada en estas palabras 
de Goguel: «Este evangelio no emana ni directa ni indirectamente de un tes- 
tigo ocular. No es, por consiguiente, del Apóstol San Juan». Otra, más mode- 
rada, acaudillada por Harnack, distingue en el evangelio los hechos de los dis- 
Cursos, y sostiene que los primeros provienen en general de la pluma de un 
testigo ocular; pero no los discursos, que son fruto de una ficción, o si se quie- 
re, de una elaboración teológica de época posterior. Frente a una y otra con- 
cepción presenta G. la tesis católica bien apoyada en. copiosa documenta- 
- ción, tanto implícita como explícita y sólidamente corroborada por el análisis 
- del texto. Bien entendido, añade el autor, que no se apartan ni un ápice de 
la tesis tradicional aquellos autores que hablan de una redacción hecha por un 
discípulo y aprobada por el Apóstol (Ladeuze), «multo minus, qui tenent Joan- 
-nem evangelium dictasse alicui discipulo eique commisisse libertatem quam- 


dam in electione formarum et stili» (pág. 198). 


3 
S Establecida la autenticidad del evangelio, sigue el estudio del fin, destina- , 

É tarios, época, plan e integridad, que con otras cuestiones afines constituyen el : 
5 - objeto de la crítica literaria. e 

E E En términos bien expresos, señala San Juan el fin de su obra: «Para que 
creáis que Jesús es el Mesías, y, creyéndolo tengáis vida en su nom- 
A bre» (XX, 31). Entre los innumerables milagros de Jesucristo selecciona el 

a - evangelista algunos, los suficientes para engendrar en el lector la persua- 
5 sión de que el que los ejecuta es el Mesías, Hijo de Dios. Libro dirigido a cre- 

E. S yentes que provienen del gentilismo (págs. 211-212) tiene la finalidad práctica y 
 apologética de suministrarles base sólida para la fe que han recibido. Al mis- 3 
o mo tiempo no > deja de traslucirse clerta. tendencia polémica, ocasionada por 
E: ; se se 

vd (14) LAGRANGE, £vangilo selon Saint Jean, pág. XXXIX. 
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la aparición de las primeras herejías, y una aspiración de completar la narra- 


ción de los Sinópticos (págs. 209-210). 

En relación con esta finalidad está el plan del evangelio, que precedido de 
un prólogo (1, 1-18) se halla dividido en tres secciones : 1.2) Revelación privada 
(1, 19-11, 12); 2.1) Revelación pública (IL, 13-XII, 50); y 3.*) Consumación de 
la Revelación (XIII, 1-XXI, 23). Todo ello orientado por un punto de vista 
de orden cronológico, teniendo en cuenta las distintas subidas del Señor a las 
fiestas de Jerusalén. Es de notar, sin embargo, que este orden cronológico no 


cd 


se ha de interpretar en sentido tan rigurosamente estricto que no dé lugar a ex- 
cepciones. «Quod Matthaeo licitum erat, Joanni denegandum non est a prio- 


oc PAS bd 


ri» (pág. 213). , , 

Admitida la autenticidad y la unidad de la obra queda, no obstante, por 
discutir el problema de su integridad. Hay, en efecto, tres pasajes en este 
“evangelio de dudoso origen yoanneo. Son: 1.” El del Angel de la piscina de 
- Bezatha (V, 3 b-4); 2.) El de la mujer adúltera (VII, 53-VIIT, 1); y 3. El 
último Capítulo (XXI). Respecto al primer pasaje se limita G. a señalar las 
distintas Qpiniones, pareciendo inclinarse por la admisión del v. 3b y la exclu- 
sión del v. 4 (pág. 220). 

En cuánto al episodio de la mujer adúltera, hecha la advertencia de que 
no hay lugar a dudas, ni se trata, por consiguiente, de su canonicidad, ya que 
aparece bien claramente definida en el Concilio Tridentino, analiza seriamen- 
te los argumentos en pro y en contra y goncluye: «Omnibus rite perpensis, 
traditione praecipue codicum Graecorum, potius dicendum est pericopen nos- 
tram primitus partem evangelii non constituisse, esse tamen pretiosum docu- 
mentum verae traditionis apostolicae, postea Evangelio S. Joannis apto loco 
insertum» (pág. 222). Quién haya podido ser el autor de esta redacción e inser- 3 
ción, lo ignoramos (pág. 223). ¿ 

El capítulo final aparece cuac rente como un e (pág. 223). ad 3 
E embargo, el hecho de que se encuentre en todos los Códices y Versiones ambi- de 
A guas acredita suficientemente su autenticidad, confirmada además ¡por la iden- 

tidad de vocabulario y de estilo con el resto de la obra. «Recté tamen putant y 
auctores ultimos versus (XXI, 24-25) non ab apostolo, sed ab ejus familiaribus 
additos esse» (pág. 224). ' 


Y ES al O más O de la célebre cuestión yoannea : el de e 
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gelio contenti, sunt meditationes theologicae circa mysterium salutis, historica 
veritate destitutae. Joannes sibi vindicat quidem rationem testis de Christo, re 
tamen vera non est nisi eximius testis vitae christianae, seu vitae Christi in 
Ecclesia, exeunte primo saeculo» (15). 

La multitud de razones aducidas en confirmación de esta tesis negativa pue- 
de condensarse en la forma siguiente : 

1 Las nuevas ideas (Logos, fos, dsoe), ajenas a los Sinópticos, son pro- 
ducto de una influencia extraña, que a veces será la filosofía alejandrina y 
otras el sincretismo helénico. 

2. La figura de Jesucristo presentada por el cuarto evangelio resulta to- 
E talmente distinta de la que nos dibujan los Sinópticos. 

3.2 En especial extraña en San Juan su manera de hablar tan diferente 
de aquel modo tan sencillo y familiar con que se muestra en los Sinópticos. 

4.2 No hay tampoco coincidencia local ni temporal en la vida pública de 
Jesús relatada por San Juan y por los otros evangelistas. 

Cada uno de estos puntos va analizando el autor en páginas sumamente in- 
teresantes y llenas de atinadas observaciones. Y comenzando por aquel punto 
de una influencia extraña en el evangelista, observa que, en principio, no hay 
inconveniente ninguno en aceptarla en cuanto a la forma, o expresión con que 
- que se ha de revestir el contenido o fondo doctrinal: «Conceditur apostolos, 
E -tempore hellenistico viventes et mundo suo se accomodantes, terminos tunc 
notos et vulgares assumpisse et novis ideis fidei Ecclesiae imbuisse, ita quidem 
ut non raro significatio christiana usui vulgari directe opponeretur» (pág. 231). 

Sin embargo, la diferencia tan profunda que existe entre el logos de Filón 
y el de San Juan, obliga en buena crítica a confesar «dependentiam realem 
Verbi evangelici a Philone non tantum non probari, sed et positive excludi. 
Cum vero gnostici, quorum vestigia jam in apostolorum aetate apparent, con- 
ceptibus ex philosophia Platonica et Alexandrina desumptis, ad pervulgandas 


falsas suas doctrinas uterentur, bene fieri potuit ut Joannes, qui contra nas- - 


centes haereses scripsit evangelium, terminum logon eligeret, eique novam sig- 
“nificationem ex divina revelatione aceptam, tribueret» (págs. 234-35). Y esto 
mismo vale para explicar la influencia sincrética en San Juan: «Erroribus 
fortiter resistens, errantes vero tenere amans, eisque se adaptans, Domini dis- 
cipulus praedilectus ostendit quomodo vera vita (dsoe) et indeficiens lux (fos) 
a multis sui temporis falsa via quaesitae, in evangelio Christi unice et omni- 
¿ bus communicentur» (pág. 239). De donde se sigue que no hay una dependen- 
cia formal. Existe, si se quiere, una dependencia extrínseca y material, que 


(15) «Lamentabili», Prop. 16 y 18.- 
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consiste en la adopción de vocablos empleados por los sabios de la época, pens . | 
con un sentido y un alcance muy distinto, fruto de la Revelación. A 
] 


En cuanto a la doble figura de Jesucristo, hay que confesar que no es tan- : 
to como a primera vista pudiera parecer. Cierto es que San Juan insiste más 
que los Sinópticos en el aspecto divino de Jesús; pero, a pesar de que este 
aspecto no es totalmente extraño a éstos, es menester confesar que también 
San Juan nos habla de Jesús como hombre verdadero: «Imo infirmitatem na- 
turae humanae Jesu, si excipias Lc, XXIT, 43-44, ne considerari quam in 

caeteris evangeliis» (pág. 240). 

Por lo que respecta al lugar y a la duración del apostolado de Jesucristo, : 
hay evidente divergencia entre ambos; sin embargo, ello no constituye verda- 
dera dificultad, ya que en el ánimo de todos está que ninguna de los cuatro 
evangelistas «intendisse completam biographiam Jesu cum perfecta dispositio- 
ne chronologica dare. Singuli enim, e vita Jesu elegerunt, quae proprio fini in- 3 
servirent, alia omittentes, alia systematice potius componentes. Praecipue - 
S. Joannes, supponens et consulto supplens relationem synopticam, plurima ab 
aliis relata omisit, multa propria addidit» (pág. 245). 5 

De intento hemos dejado para el último lugar el punto tercero, relativo a 
los discursos del Señor, por ser, sin duda ninguna, la más fuerte y la más ds 
licada de todas las objeciones que provienen del campo adversario. La hemos 
visto condensada en la proposición 18 del Decreto «Lamentabili» : «Sermones - 
in Joannis evangelio contenti sunt meditationes theologicae circa mysterium 
salutis, historica veritate Mestitutae». A ella responde así el P. Gut: 


«Nemo. 
non videt genus picenar Jo. multum differre a pS _Ne tamen ultra, 


Evangelio necnon ex -circunstantiis ejus originis desumptis, sufficienter do 
cari possunt». Existe la divergencia, pero hay razones que la explican satisfa 
sE toriamente, «In primis consideranda est. distantia temporis eb a o 


- connexiones et relationes perspexit... Ma: ergo non est etiam: serm 
mini a et de a sapere, qui, tamen, so na 
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Adde, quod evangelista sermones Domini modo conciso tantum, non ad ver- 


bum tradidit..., quod ex lingua aramaica in linguam a se alienam illos vertit. 
Necessario proinde stylo proprio et indoli personali eos assimilavit. Quod faci- sE 
: lius adhuc intelligitur, si S. Joannes, quod valde probabile est, in componen- 3 
do evangelio, usus est hermeneute, quia ante ejus oculos praedicationes aposto- 3 


li orales, jam diu litteris mandatas collegit, et in librum redegit» (páginas 
243-244). 

Tales son los principios que el autor señala como más adecuados para la 
verdadera solución del problema planteado por la Crítica. 


_ La segunda parte se halla consagrada al estudio de los libros didácticos, 
bajo cuya denominación comprende el autor las Epístolas de San Pablo y las - 
y Católicas. Entre las primeras, se presentan con dificultades graves concernien- 
4 tes a su autenticidad, la Epístola a los Hebreos y las Pastorales. Respecto a 
E la autenticidad de la primera, expone G. ampliamente los motivos favorables 
á y adversos (págs. 418-425) y concluye diciendo: el origen pauliniano de esta 
3 Epistola, suficientemente garantizada por toda clase de argumentos externos e 
- internos, «teneri potest et. debet. Sed propter diversitatem styli potius dicen- 
-dum esse videtur textum graecum non fluxisse e calamo Apostoli; sed exara- 
4 tum esse a quodam Pauli discipulo ex mandato et iuxta doctrinam Apostoli» 
(pág. 425). En cuanto a saber quién sea en concreto este discípulo del apóstol : 
«Melius est stare cum Origine dicente: Quis autem revera epistolam scripserit 


“soli Deo notum esse opinor» (pág. 426). A e 
La autenticidad de las Pastorales, eliminadas del Canon por Marción, ha 
sido negada por casi todos los críticos heterodoxos a partir de Schmid, que las 
puso en duda en su introducción al N. T., publicado en 1804, Un concienzudo 
análisis de las varias razones aducidas por éstos, todas ellas de orden interno, 
- pone de manifiesto su carencia de base sólidamente científica (pág. 442-450). 


De donde con razón concluye: «standum esse antiguae traditioni» (pág. 450). 
Entre las Epístolas católicas merece especial mención la. primera de San E 
Juan por su problema peculiar del «Comma Johanneum» (V, 7 b-8 a). Ausente 
de la inmensa mayoría de los códices, desconocido por las versiones más anti. : 
b guas nada extraño es que se muestren desfavorables a su autenticidad no sólo 
E los escritores heterodoxos, sino también los exégetas católicos modernos y 
- piensen que proviene de una glosa marginal, -en que se daba una interpreta- 
ción alegórica del v. 8 (pág. 496). Había sin embargo una decisión del Santo 
Oficio, que parecía obligaba a los católicos a defender la tesis de la autentidad 
- del «Comma». Una declaración del mismo Sto. Oficio, con fecha 2 de junio de 
92, viene eN a dejar las cosas en súu punto. El decreto anterior, dícese en es- 
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ta declaración, «latum est ut coerceretur audacia privatorum doctorum us aa 
tribuentium authentiam Commatis Joannei aut penitus reiiciendi aut ultimo 

iudicio saltem in dubium vocandi» (pág. 498). . z 

—El Apocalipsis, escrito por los años 94-96 en Patmos por S. Juan, se divide : E 
en dos grandes secciones, precedidas de una Introducción (I, 1-20): ID) Visión 
de «his, quae sunt» (II, 1-111, 22). 11) Visión de «his, quae oportet fleri 
post haec» (IV, 1-XXII, 5). Concluye con un epílogo (XXII, 6-21). 

De las múltiples interpretaciones propuestas, la que goza de mayor proba- 
bilidad es la escatológica, a gondición, sin embargo, de que no se restrinja ex- 
cesivamente el tiempo escatológico, que, hablande con propiedad, empieza con 
la encarnación del Señor, con lo que podemos decir que abarca toda la histo- 
ria de la Iglesia (pág. 521). Así se ha de entender también el reino milenario. 
Porque no se concreta en ningún período determinado, sina que se extiende a 
todo el tiempo de la duración de la Iglesia. Es, sencillamente, un símbolo de la 
perfecta victoria de Jesucristo sobre las potestades infernales (pág. 522). 

- Claridad en la exposición, prudencia y seguridad en la doctrina, nitidez y: 
elegancia en el lenguaje, conocimiento y comprensión de los múltiples proble- 
mas promovidos por la Crítica histórico-literaria del N. “ES abundancia de ín- É 
dices bibliográficos a lo largo del texto son otras tantas cualidades que le ha- 
cen. sumamente recomendable, Y utilísimo, no sólo para los incipientes, sino 
aún (para los mismos Profesores. Como el autor manifesta su deseo de que 
«quaequae desiderantur, nobiscum communicentur» (pág. VID, nos ecnapist 
a decirle que en medio de su bondad, tiene este Manual el inconveniente, no 
pequeño por cierto, de prescindir del texto sagrado, con lo que resulta un arte. 
de introducir a medias. Para que sea una introducción completa e integral se- 

- ría necesario que el autor se decidiera, en una nueva edición, a seguir el tipo - 

de manual ideado, con indudable acierto, por Simón-Prada y da: por ja 
seau y Collomb. ? 

II) EvANGELIOS.—Obra digna de loa es el Cond IV del excelente Manual de 
Sagrada Escritura compuesto por el P. Renié, consagrado al estudio y exposi-- 
ción de los evangelios (16). En cuanto al método adoptado dice que, a pesar de 
su imperfección, es «el más práctico para una iniciación escrituraria» (Avant 
propos, pág. 5). Juzgamos, no obstante, preferible el método patrocinado por bo 
món-Prado, porque, como dice muy bien el mismo Renié: «le manuel est un guide, - 
un aidemémoire mais c'est avant tout le texte sacré qu'il faut lire, dont il faut se 4 


(16) RENIRA (P. 3.) S. M. Manuel d'Ecriture sainte, tome. IV EOS Eoangies— 
4 Vitte, —Lyon. 1938. Í , 
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pénétrer ;... Des manuels sont, á leur maniére, utiles, voire méme nécessaires : 
mais, negliger le livre méme de PEsprit-Saint, c'est courir le risque de sépa- 
Ter la vie spirituelle de la Révélation; c'est vouloir remplacer par un enseig- 
_nement scolaire les propres exhortations de notre Pere céleste, etc. (ib. pág. 6).= 
2 Consta el presente volumen de dos partes. La primera es un tratado com- 
pletamente de Introducción crítica a los evangelios. No vemos qué razones pue- 
de tener el autor para no adoptar el término ya técnico y consagrado de 1n- 
troducción especial. La segunda contiene la exposición de la vida y de la doc- 
'trina de Jesucristo, «groupés, autant que faire se peut, selon VPordre chronolo- 


a 


-gique... C'est á dire que notre «SYNOPSe» se conforme en regle générale á celles 


es PP. Lagrange, eb Lebreton, dont les travaux ne son plus á louer, tant ils 


3 


'imposent par leur valeur» (pág. 5-6). 
- El primer Evangelio, cronológicamente hablando, es el que escribió S. Ma- 
eo en arameo antes del año 62. La versión griega reproduce substancialmente 
Y texto arameo, pero no es una traducción literal. ¡Se trata de una libre adap- 


A 


ación, «qui s'attache a 


rendre le sens plutót que les mots et qui en conser- 


ant la substance de texte, garde les apparences d'un écrit original... Cette 


A 


dentité substantielle ne s'oposse-pas A ce que le traducteur du: Matthieu ara- 
néen, surtout pour la partie narrative commune avec Marc, ait mis á profit 


la rédaction grecque de celui-ci» (pág. 51-52). 


1e en que la narración resulte ordenada y exacta contribuyen a convertir a 


su obra en un monumento histórico de extraordinario valor (pág. 98). De ahí 
la importancia que en la crítica literaria del N. T. tiene el capítulo concer- 
niente a las fuentes del tercer evangelio. ¿Cuáles son las que el evangelista 
pudo utilizar? Ciñéndose concretamente a las fuentes, escribe, es difícil seguir 
1 pensamiento del autor en este tan debatido y obscurísimo asunte. Porque 
primeramente afirma que S. Lucas utilizó los trabajos de sus dos predecesores 
y especifica que en lo concerniente a Marcos no parece dudosa la dependencia 
literaria. Pero luego añade, refiriéndose ya a las relaciones literarias de Lucas 
con Mateo: En lo que respecta a Mateo, parece que Lucas conoció los discur- 
'sos contenidos en el primer evangelio. Es posible que aún no estuviese a la sa- 
z ón. totalmente traducido al griego. El evangelio de la infancia podría proce- 
A de un documento original arameo, «que saint Luc aurait traduit en grec, 
sans lui conserver sa couleur locale si accentuée». (págs. 97-98). 
3 oa respecto a una solución aceptable de la cuestión yoannea, advierte Re- 
6 que es preciso tener en cuenta: 1. que los discursos reproducen substan- 
almente el pensamiento de Jesús «mais ne sont pas nécessairement rappor- 
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tés tels qu'ils sortirent de sa bouche» (pág. 173); 2. que las divergencias con log 
sinópticos, exageradas tendenciosamente, se explican por las diferentes finalidades 
de los autores respectlvos «qui ont choisi dans les discours du Sauveur ce qui 


( 
s'adaptait le mieux á leur fin spéciale», y los distintos auditorios a quienes se di- . 
“rigía el Maestro. 3. En cuanto a la diferencia de formas se explica asimismo por 
la diversidad de auditorios «et le génie propre des auteurs : ceux-ci, comme les his- ; 
toriens anciens, n'ont d'ailleurs retenu que la substance de l'enseignement du > 
Sauveur, et ¿ls ont reproduit les idées du Muitre en les revétant de leur style $ 
personnel». Y confirma estos sus puntos de vista con las siguientes palabras de ¿ 
Lepin: «Il est naturel qu'en reproduisant un entretien ou un discours qu'il ra . 
pas sténographié, un auteur surtout s'il écrit longtemps aprés Vévénement, fas- z 

- se subir á cet entretien et á ce discours une certaine transformation. La phy- pl 
sionomie générale pourra étre fidelement reproduite, nalS bien des menus dé- + 
tails, des raisonmements accessoires, des réflexioms secondaires, pourront Í 
¿tre omis, soit parce qu'ils auront disparu de sa mémoire, soit parce que l'au- a 
teur songe á relater seulement seux qui vont á son but... L'entretien ou le E 


discours portera donc fidélement la marque du redacteur. Il ne cessera pour-. 
tant pas de répondre avec une exactitude suffisante a la réalité. Or, c'est bien 
lá le seul degré V'authenticité que Pon Songe ú revendiquer (17) pour les dis- 
cours de saint Jean» (pág. 1183, nota). De donde se sigue, añade el P. Renié, que 
no hay motivo para no atribuir a J. C. el fondo de sus discursos. a 
Dando un paso más en sus investigaciones y tratando de averiguar e 
dónde llega el literalismo de S. Juan en la reproducción de los discursos del 
Señor establece : ER ¡3 
1.) Sans aucun doute, saint Jean a mis du sien dans les E du AO > 
c'est-á-dire qu'il leur a imprimé en partie son, style, - 
2. Au reste, un discours est regardé comme authentique droga il repro- 
duit les idées de son auteur: il n'est point nécessaire pour cela qu'il soit. sténo- 
_graphié. Le discours de empéreur Claude rapporté par Tacite (Ann., XI, 24) | 
est authentique, et A il différe du discours réellement prononcé par 
Vempereur tel qw'il nous á été conservé par la table claudienne. o .: 
3.) D'ailleurs, Jésus parlait araméen, saint Jean a rendu ses discours en 
grec: des lors, on ne peut s'attendre de la part de Vévangéliste á une . 
duction servilement littérale» (pág. 185). ¿ O 


¿Cuál es el origen de la idea y de la exposición del logos? o q o 
entre los críticos heterodoxos atribuirlo a la o de Filón en S. Juan. : 


(17) Subrayamos nosotros, 


* 
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Son muchos los que reconocen ya su equivocación. La cierto es que una serla 


y diligente confrontación de la doctrina del evangelista con la del filósofo 
judío-alejandrino excluye toda idea de interdependencia. Juan, como Filón, 
hablan del Logos, pero eso significa que hay entre ambos «une simple rencontre 
verbale. Le Logos, du philosophe est «aux antipodes» du Logos johannique» 
(página 264). Ni en Filón, ni en los rabinos judíos se inspiró el Evangelista para 
la exposición de su hermosísima doctrina sobre el Logos. Su única fuente es la 
Revelación (pág. 265). 

Hay una indicación cronológica, suministrada por S. Lucas, de excepcional 
importancia para encuadrar los principales acontecimientos de la vida de Je- 
sucristo. Tiene, no obstante, el gravísimo inconveniente de ser objeto de una 
controversia que, al parecer, nunca tendrá fin, El autor, equiparando el año Xv 
del Imperio de Tiberio con el año 25/26, establece el siguiente cuadro crono- 
lógico; otoño del 26=Bautismo de Jesucristo; primavera del 27, primera Pas- 
cua; año 30 (cuarta Pascua), el de su Pasión y Muerte (pág. 313). 

El sermón de la Montaña, que exige un auditorio suficientemente prepara- 
do, fué pronunciado después de la elección de los Apóstoles, en la región mon- 
tañosa que domina Ain-et-Tabgha. La idea centrales la de la verdadera ¿jus- 
ticia, que es sencillamente la perfección moral que Jesús exige de sus discí- 
pulos (págs. 268-370). : 

¿Cuál es la finalidad de las parábolas? Célebre cuestión en que no acaban 
de ponerse de acuerdo los exégetas contemporáneos, divididos por los trata- 
distas en defensores de la tesis misericordiosa, y partidarios de la tesis justi- 
ciera. Indudablemente la finalidad de la parábolas debe estar en íntima rela- 
ción con su naturaleza. Ahora bien, ¿en qué consiste la parábola? El P. Re- 
nié, aceptando la definición del P. Vosté, dice: es una comparación explícita ] 
y prolongada, usada por J. C., para enseñar verdades sobrenaturales, dogmáti. 
cas y morales, concernientes al reino de Dios», y añade que «de suyo la pará- 
bola se halla ordenada al esclarecimiento de una doctrina» (pág. 387 y Sgs.). 
Lo cual no está muy en armonía con las enseñanzas de los lógicos, según los 
cuales ningún elemento figurado debe admitirse en las definiciones, por ser la 
claridad una de sus principales condiciones. De donde se sigue que la afirma- 
ción tan divulgada de que las parábolas están ordenadas a la ilustración o es- 
clarecimiento de una verdad hay que tomarla «cum grano salis». Por eso de- 
cía Sto. Tomás que este género de lenguaje es indispensable para que de algún 
modo puedan llegar al conocimiento de la verdad los simples y rudos. Y así 
acaece que el génera parabólico, innecesario para las inteligencias sedientas de 
verdad y bien capacitadas, es de todo punto imprescindible para aquellos que 
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ni sienten semejantes ansias de verdad, ni por otra parte están predispuestos 
para comprenderla. Resulta, por consiguiente, más exacto decir que la pará- 
bola está ordenada a excitar una noble curiosidad, que será manantial inago-. 
table de reflexión y de honda preocupación en los hombres de buena volun- 
tad. Es, sí, una luz, pero una luz tamizada que al llegar a ojos enfermos, no 
los deslumbrará, antes por el contrario, los irá poco a poco fortaleciendo y dis- 
poniendo para que puedan llegar un día a la visión plena y clarísima de la 
verdad. A la luz de estas observaciones sobre la naturaleza de las parábolas 
se comprende perfectamente por qué al abordar J. C. el temá delicadísimo del 
Reino de Dios prefirió el empleo del lenguaje figurado. 

El discurso sobre el pan de vida (Jo. VI), que el Señor pronunció «frente a 
Betsaida-Julias», motivado por el milagro de la multiplicación de los panes 
(Jo. VI, 1-21), contiene los cinco puntos siguientes: 1. Introducción histórica, 

- (Jo, VI; 22-25). 2.) Distinción entre el pan material y el pan de vida (id. 26-34). 
3: El pan de vida es J. C. asimilado por la fe (ib. 35-47). 4.) Es el pan euca- 
rístico (ib. 48-59). Y 5.%) Diversos efectos del discurso entre los pyentes (ib. 60-72). 
Con lo que queda de manifiesto que el autor se encuadra entre los que pien- 
san que no todo el capítulo es eucarístico (págs. /429-437). 

La oración dominical aparece en S. Mateo como formando parte integral 
del Sermón de la Montaña, lo cual no debe causarnos extrañeza, pues sabl-.. 
do es que este Evangelio «a volontiers groupé ensemble les enseignements du 

- Christ relatifs dá un méme sujet, Saint Luc, par «contre, est plus soucieux de 

z chronologie» (pág. 485). Se compone de «una apelación afectuosa y seis peti- 3 
ciones: de las cuales las tres primeras dicen relación a ¡Dios y qn tres últi 

masa nuestras necesidades» (pág. 487). 


Con respecto al discurso escatológico (18), expuestas las O 
taciones, nos dice que la interpretación más común, entre las admitidas hoy E 
- día, es la que interpreta la totalidad del discurso de los dos acontecimientos. ; 
a la vez (19). Y aduce la razón de que «la ruina de Jerusalén. es tipo de la E 
del fin del mundo» (pág. 534). Lo que no obsta para que acto seguido nos dé ; . 
la o división de la. os 1.) Ocasión de la. o (Mat. XXIV, 
4d) 


(18) Mt. XXIV, 1-XXV, 30; Mc. “xa, 1-37; Lc. XXI, 5-36. 

(19) Tal vez sea más exacta la siguiente explicación: «Simul in unum 00 
-—— leguntur... non alia de causa nisi quia Evangelistae conspiciunt in his duobu 
—tibus idem Dei judicium per rn exercendum». Columga,, Op. eo , Pág. 
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oscuro—se refiere al Templo, Se comenzó, pues, la abominación de la desolación 
en el mismo instante en que fué profanado por las legiones romanas (p. 538). 
El orden de los hechos en el Cenáculo se verifica en la forma siguiente: z 
1.) Lavatorio de los pies. 2.”) Denunciación del traidor. 3.) Institución de la 
Eucaristía. 4.) Predicción de la negación de S. Pedro. Lo que quiere decir que 
el texto evangélico no se presta favorable a la comunión y al sacerdocio de 
Judas (pág. 563). : í 
Los católicos franceses cuentan con otro buen manual, en que su autor, 
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ateniéndose a lo prometido, sabe 'aprovechar los siempre crecientes progresos 
_de la Crítica histórico-literaria, para penetrar «dans ces pages que láme du 
chrétien trouve les termes et les sentences dont le Saint-Esprit a revétu la 
révélatión surnaturelle» (Avant-propos, pág. 6). He aquí el mérito principal de 
este libro, prueba bien manifiesta del brillante despertar de los estudios escri- 
turarios en la nación vecina. 


Es 
de 
7 


Comentando Sto. Tomás la siguiente sentencia de J. C.: «mas las palabras 

- que acabo de deciros son espíritu y son vida», dice «spiritualem sensum ha- E 
bent, “et sic intellecta, vitam dant» (Jo. VI, 63, pág. 206). Así, son, en efecto, : 

las palabras del Señor, palabras de vida eterna. Como dice el P. Braun: «son 
espirituales, porque tienen un alcance espiritual incomparable» (in ead. loc.) 
Por eso hacía notar el Angélico Doctor que «numquam aliquis in verbis Domi- 
ni posset ita subtiliter loqui, quod pertingeret ad propositum Domini» (In 
Mat. V, 3). Y esto que decimos del lenguaje de Jesucristo, servatis servandis, 

s debe decirse también de los agiógrafos, que no en balde «eodem Spiritu Sane- 
to inspirante, conscripti sunt». Llegar a la consecución de este sentido alto de 

las Sagradas Letras y ofrecérselo bien clarito al lector, es lo que se proponen 
los autores de la nueva colección gatólica alemana de Sagrada Escritura (20). 
: “Lauck se da. perfecta cuenta de la dificultad de la tarea emprendida. Quie- 

E re que esta nueva colección “alemana sea un comentario de la Biblia «fir das 
Leben». Algo insólito désde luego en nuestros días, por eso mismo para Com- 
3 prender «was diese Erklárung will, ist es notwendig zu sagen, was. sie nicht 
[e “yill». Sólo por vía. de exclusión podría el lector comprender, viene a decir 
: S _Lauck lo que significa su intento de comentar los Libros Sagrados fiir das Le- 
den. Ni se intenta reemplazar a ningún comentario estrictamente científico, ni 

va nipoco . acrecentar el número ya subido de libros de meditación y de predi- 


» 


3d TRAER 
ii (20) HERDERS BIBELKOMMENTAR. —Die Heilige Schrift fir das Leben erkárt.— 
3 53 XI: Matthius und Markus (LAUCK) «—XIL: Lukasevangelium (BARTELT).—Verlag 


order. Freiburg im Br. 
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Lo que se busca es presentar al público un comentario bíblico ordenado a 
la vida. «Porque es así come debe exponerse la palabra de Dios, es decir, pro- 
curando explicar con claridad los pensamientos de los agiógrafos, no adosán- 
doles las ideas, por muy hermosas que sean, que a uno le va sugerienda la lec- 
tura de los mismos. A este fin puede (debe, diríamos nosotros) valerse de los pos- 
tulados de una exégesis estrictamente científica. El lector avisado, no solamen- 
te el sacerdote o el filólogo, sino todo el que tenga la cultura espiritual nece- 
saria, podrá llegar así a ver con claridad lo que el autor sagrado dijo, pensó y 
también lo que en alguna manera sintió. Tal es el principal objeto de este co- 
mentario, En él se funda este otro de mostrar cómo las enseñanzas de la Sa- 


grada Escritura, es decir, de Dios, deben encaminar la vida y cómo vienen a 


ser de un valor vital insustituible... Resumiendo: Se pretende «introducir al 
lector en el sentido directo de la palabra de Dios para que desde ahí pueda 
contemplar la vida en general, y la propia suya en particular». (Prólogo IX-X). 
El proyecto es magnífico, Una voz más que resuena—y ¡precisamente en Ale- 
mania!—en pro de una exégesis más honda, más doctrinal, más teológica : 
«Epístola Dei ad homines est Scriptura», dicen repetidas veces los SS. PP. (21). 
Saber, pues, lo que nos dice Dios en esa su carta, indagar el verdadero senti- 
do de sus palabras, penetrar en cuanto sea factible en la honda realidad en- 
cerrada en las mismas debe ser la aspiración constante del exégeta. Porque la 
Exégesis no es solamente una exposición - filológico-crítico-histórica del texto 


Sagrado. Es, sobre todo, una explicación del ingente tesoro de verdades dog-- 


-mático-morales comunicadas por Dios a los hombres por medio de la Escritu- 
ra. Con honda amargura lo decía el P. Lagrange al publicar su monumental 
comentario de S. Lucas: «Nous avons, hélas! conscience doffrir au lecteur un 


commentaire beaucoup plus littéraire que théologique... Rien ne nous serait 


plus flateur et plus agréable que de voir un théologien accorder quelque crédit 


á cette étude, et s'en servir pour pénétrer plus avant dans lintelligence de la 
Parole de Dieu. Non omnia possumus omnes» (22). Es cierto que, como dice 


S. J. Crisóstomo: «has quidem litteras dedit Deus, attulit autem Moises» (In 
Gen., hom. II, 2) y que al proceder de esta forma se atemperó Dios al modo 
humano, por lo que resulta de una gran utilidad y hasta de verdadera necesidad 


para la sana inteligencia de la palabra de Dios la explicación de los princi- y 


(21) -«Deus humani generis conditor... quia sua familiaritate indigni facti fue- 
runt (homines) iterum suam erga illos amicitiam innovare volens, quasi longe ab- 
sentibus litteras mittit, conciliaturus universam hominum naturam» $. J. Orisost. 


In Gen., hom. Il, 2 (P. G. LITI, 27). Cfr. $. Agust., in Psal XC, serm. ir dal 


(P. L. XXXVII, 1159) y San Gregorio: «Quid est.Sacra Scriptura nisi quaedam epis- 


tula omnipotentis Dei ad creaturam suam?» Epist. XXXI (P. L. 706), 
(22) Avant-propos, pág. II. ; y 
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pios de la Crítica histórico-literaria ; pero es preciso tener en cuenta que con 
ello no hemos llegado a la meta, sino que nos hemos quedado en el mismo ko- 
mienzo del camino, ya que no son más que ciencias auxiliares, medios, nece- 


- sarios desde luego, pero siempre medios para no extraviarse en el camino 


emprendido. La exposición bíblica debe estar ordenada, dice Benedicto XV (23) 


a suministrar al lector el alimento «unde vita spiritus ad perfectionem ala- 
s 


tur... Deinde... argumenta, quibus fidei dogmata illustremus, confirmemus, 
teneamus». 

Tal parece ser el fin que se propone alcanzar la presente colección alemana. 
¿Lo ha conseguido? Lo primero que salta a la vista es la ausencia de unidad 


de criterio entre los distintos redactores respecto del fin propuesto. CIENCIA 


- 'TOMISTA se ocupó anteriormente del volumen VI, en que Kalt nos lo fijaba 


en la forma siguiente: «La interpretación tiene su punto de partida en el sen- 
tido literal fijado por la exégesis científica y pasa luego a acomodaciones o 
aplicaciones (24) a los tiempos cristianos, pero con cierta libertad». Poco más 
o menos es el método que sigue también Lauck en la exposición de $. Mateo 
y Bartelt en la de S. Lucas. Es evidente que no es ese el método más indica- 
do para el fin propuesto. Desde luego estamos de acuerdo en que se ha, de ¡co- 


- menzar por la fijación del sentido literal, valiéndose para ello «omnibus scien- 


_Ttiarum subsidiis ut textum sacrum penitus enucleetur» (25). Lo que no se 


puede admitir en buena hermenéutica es que lo indicado sea «pasar luego a 
acomodaciones o aplicaciones», cuando lo cierto es que donde hay que pasar 
es a la exposición del sentido más profundo y elevado encerrado bajo 'el lite- 
ral y que con razón se llama en Hermenéutica, sensus plenior, teniendo en 
cuenta que «la verdad bíblica no es una cosa simple que cualquier entendi- 
miento pueda ver de una sola mirada en toda su extensión; por el contrario, 
tiene una virtualidad tan grande, que incluye muchas verdades idealmente en- 
cadenadas que pueden conocerse de una vez o pueden poco a poco irse desen- 
volviendo»... He ahí por qué «la exégesis teológica de la Edad Media, lo mis- 
mo que la de los SS. PP., procuraba penetrar más adentro de la superficie tex- 
tual para entender sino todo, por lo menos algo de lo que entendían y sentían 
los agiógrafos y de lo que intenta expresar el Espíritu Santo» (26). 


En un Comentario «fir das Leben» cabe también pasar al sentido conse-- 


cuente, que aunque no sea propiamente hablando bíblico, tiene no obstante su 


| punto de partida en la verdad bíblica. Por lo que, aprovechado conveniente- 


(23) Encíclica «Spiritus Paraclitus», Enchir. Bibl, núms. 496-497, 

(24) Subrayamos nosotros. : 

(25) GUT, op. últ. pág. BR6. AS 

(26) COLUNGA, C. T., tom. 15, págs. 361-362, Cfr, id., C. T. 25, pág. 244, 


> 
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mente, no deja de ser de gran utilidad para la vida cristiana. .Y queda, ocu- 
pando el último puesto, el paso.a la acomodación, que, expuesto por su misma 
naturaleza al abuso, ha de ser administrado con la máxima circunspección y ? 
sobriedad. ; E 
—Bóló así es cómo se podrá conseguir el objetivo de «introducir al lector en 
el sentido inmediato de la palabra de Dios, para que a la luz de la misma , 
pueda contemplar la vida en general y la propia suya en especial» (PróL., 1D 
Claro está que para esto sería menester que tanto Kalt en los Salmos, como 
Lauck y Bartelt en los Evangelios, no se desentendieran tanto de los maravi- 
llosos comentarios que de los mismos nos dejaron escritos S. Agustín, $. Juan 
Crisóstomo y Sto. Tomás de Aquino, por no citar más que algunos de los más : 
preclaros ingenios que entregaron su vida al estudia y meditación de los teso- 2 
ros almacenados fúr das Leben en la Sagrada Escritura. y 

El que no se haya conseguido el fin propuesta no quiere decir que CArezca, 4 
de mérito la obra. Lo tiene ciertamente y muy grande. Porque, en primer lu- 
gar, significa una reacción frente a la exégesis puramente crítica, que se pier. > ; 
de en divagaciones histórico-literarias sin encontrar nunca el camino que lle- 
va a la posesión del riquísimo caudal doctrinal escondido en la Biblia. Señala 
un movimiento franco y decidido en pro del ideal, del que parecían haber de- 
_finitivamente desertado los-exégetas de nuestro: tiempo. He aquí el primer mé- 
rito de esta Colección. Añádase a ello la competencia con que, en general, se. 
hallan tratados los mil problemas que suscita la exégesis evangélica y la el 
_ dancia de aplicaciones dogmático-morales que se encuentran a lo largo de am- a 
-bos comentarios y se verá cómo resulta, digna de encomio la tarea emprendi , 
por la Editorial Herder de proporcionar a los católicos alemanes esta nueva 
Colección de Comentarios bíblicos. Ni es de temer, añadimos con el Carden; 
Innitzer, «que esta nueva obra aminore el interés por los comentarios cien 111 
E cos, antes por el contrario, es de esperar y de desear que esta penetración mM 


> - honda en el valor vital práctico de los Libros Sagrados incite también a una 


comprensión más elevada de la palabra de Dios; que el Clero, aún más. ue 
antes, acuda a los comentarios científicos a fin de conseguir con ellos una pl 
Na inteligencia de las Sagradas Escrituras» a o ze 


Con la misma orientación práctica ha publicado Letousey. (28) un opúse > 
_ más interesante por lo que sugiere que por lo que dice, bajo el título de d 
e para todos». En su afán” de facilitar da lectura eya neSuOs n 


(27) «Zum Geleite», pág. VII : : oi 
00) o (Amdré). L'Evangile pour tous. — —Doscléo de -Broumer, Daría. E 
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presenta en una forma un tanto original. Primero aparecen, formando grupo 
z aparte, en riguroso orden cronológico, los diversos textos narrativos de los 
: cuatro evangelistas (págs. 1-100). A continuación un nuevo grupo de textos 
- evangélicos de carácter doctrinal, coordinados a tenor «de su afinidad interna 
en orden lógico, a fin de que se esclarezcan mútuamente y hagan resaltar me- 
_ jor de esta manera las líneas directrices del Credo y de la Moral cristiana» 
(págs. 101-186). Y por último, el Sacrificio Redentor de J. C., estudiado a tra- 
- vés del Evangelio y de los Hechos de los Apóstoles (págs. 187-288). 

El autor justifica este su modo de proceder diciendo que el Evangelio, tan 
necesario como el aire, la luz y el pan, es difícil de leer por la forma particu- 
lar en que se hallan recogidas y relatadas las palabras de Jesús. De ahí el que 
Si muchos lectores no puedan comprender la perfecta unidad de la doctrina y : 
abarcar todos los principios con un golpe de vista sintético, sin el que no hay 
verdadero conocimiento (pág. V). 


E 


AE 


La influencia de la catequesis de S. Pedro, que se impone en Jerusalén, en 
la formación de los evangelios es evidente. De ella dependen, en efecto, los 


- dos primeros evangelistas. Pero además «es cierto que Marcos y Mateo, en su 
forma actual, dependen literariamente el uno del otro». Resulta ciertamente 

2 esto extraño si se tiene en cuenta que el primero escribió en griego y el segun- 

q do en arameo. Se explica, sin embargo, el fenómeno «en les mettant sur le 
a compte du traducteur, qui a transposé le Matthieu primitif araméen dans le 

Matthieu influencé dans sa rédaction par le texte de Marc» (pág. 277). 

— En cuanto a S. Lucas, piénsase con razón que uno de esos escritos a que 


hace referencia en el Prólogo es el evangelio de S. Marcos. No' parece, en cam- 


de 
$ bio, tan cierto que haya utilizado el Evangelio griego de S. Mateo (pág: 2D. 
23 


Si nos fijamos en las características propias de cada evangelista observare- 


mos que el primer evangelista se distingue por el arte de presentar las profe- 
Diclas que atestiguan en favor de Jesús-Mesías. Parece que es él quien nos ha 
- conservado el mensaje evangélico en su tema más completo y en su forma más 
original. Pone en evidencia estas ideas principales: 1) Jesús es el Hijo de Da- 
vid y el Mesías prometido. 2) La religión del evangelio no está en contradic- 
ción con la Ley y los Profetas. 3) El Reino de Dios es esencialmente espiri- 
tual: la ley fundamental es la caridad. 4) La salud es universal, siendo todos 

los hombres llamados al Reino, y 5) Los Judíos, llamados en primer e se 
Ñ han excluido por su propia culpa. ; 

E a Marcos no escribe como el anterior para probar. una tesis; se reduce a 
narrar, y su narración aparece llena de vida y de detalles preciosos y pinto- 
rescos. Al leerle, se tiene la impresión de escuchar el relato de un testigo 
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S. Lucas hace gala de su afán de búsqueda y de control documentario, que 
es la mejor cualidad de un historiador. 

Muy diferente por el contenido, plan y lenguaje es el cuarto oia) obra 4 
de Juan el Apóstol, cuya permanencia y actividad en Efeso se hallan sólida- 
mente atestiguadas a partir del siglo 11. 

La distinta calidad de los interlocutores de Jesús explica en parte esas tan 
notables discrepancias. Sin embargo, es preciso añadir que el cuarto Evange- 
lio nos introduce en aquellos coloquios verdaderamente íntimos, reservados pa- 
ra los Doce, para sus amigos que «l'auteur á médités dans son coeur pendant 


A 


E 


un demi-siecle, avant de les livrer 4 1'Église». 
> En fin, devenu le confident, et lVinstructeur des Grecs cultivés, Jean n'hé- 
site pas, pour se faire mieux comprendre, á parler leur langage philosophique. 
1] leur dira dans la langue de Platon, que le Juif Philon avait déja employée, 
que Jésus est le Verbe de Dieu,—mot dont Jésus ne s'était, bien sur,—jamais 
servi en parlant de lui-méme. 

Voilá quelques-unes des choses qui donnent a l'Évangile de saint Jean una. 
physionomie si particuliére, si différente des autres» (pág. 285). : 

Un capítulo preliminar, subdividido en dos párrafos, contiene en breve sín- 
tesis, un estudio de la época del evangelio y la serie de las principales profe- 
cías mesiánicas desde el momento en que «Dios anuncia la futura victoria de 
la Humanidad sobre el demonio» (Gen. III, 15) hasta aquel en que Malaquías 
profetiza la misión del Precursor (Mal. III, 1: IV, 5-6). 


A ANS 


Otra innovación, que da valor práctico a esta obra, es la inserción de va. 
rios cuestionarios adaptados para los jóvenes que estudian el Evangelio en los 
círculos de estudios. Podrá el lector formarse una idea de lo que son estos 
cuestionarios por éste, cogido al azar, que responde al capítulo de las Parábo- 
las: «Para profundizar la cuestión del Reino de Dios. 1,%) ¿Cuál es la buena 
mies que anuncia el Señor? 2. ¿Qué idea os habéis formado del Reino de 

- Dios?... 3.) ¿Cuáles son los tres sentidos de esta expresión, el Reino de Dios?... 
7.7 ¿A quién se promete el Reino de Dios? A los que son limpios de corazón, a 
los misericordiosos... 8.) ¿Cuándo se realizarán estas promesas? ¿Acaso úni- 
camente en la otra vida? 9.) Estas promesas se llaman Bienaventuranzas; 
pero ¿sabéis por qué?... 12) Al decir: «El Reino de Dios está dentro de vos. 
otros, ¿qué es lo que quiere decir Jesucristo?... 15) Relatad “la parábola del 
-  sembrador... 18) ¿Comprendéis las parábolas de la oveja ao y del Hijo > 
pródigo? ¿Cuál es su significación?» (págs. 107-108). , <= > 
Se trata, pues, de un libro que, a la vez que interesa, incita a la cenición < 
y meditación de las enseñanzas contenidas en las palabras y Obras eS Divino 
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con gusto lo recomendamos a nuestros lectores 


ros de Acción Católica. 


e - 


oncluirá.) E 


100, 12-1-41. 
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caro en la restauración de la Pontifica Universidad Eclesiástica. 
-Slalmanticense. 2 


Exhortación Pastoral sobre la Restauración legal del Calendario Católico, 
por el Excmo. y Rvdmo. Dr. D, Enrique Plá y Deniel, 2508 de 
Salamanca. ; 


Estos documentos del Excmo, Sr. Obispo de Salalanós constituyen dos 
vos frutos de su celo pastoral, que nos muestran:una vez más no sólo su preocu 
pación constante por los intereses de su grey, sino también su compota p )- 
funda de los ¡problemas de la nueva España. 

Convencido de que la restauración cristiana de España está directamente 
culada al problema de la formación intelectual del clero, el Dr, Plá y Denie. 
ha ahorrado esfuerzos para obtener la restauración de las Facultades de Teolo, 
y Cánones, con el fin de reanudar la gloriosa tradición universitaria de Salam 
ca, tan desdichadamentte interrumpida por obra de los gobiernos liberales. Obr 
ciertamente fundamental, que bastaría por sí sola para dejar un recuerdo indele 
ble de su paso por la sede episcopal de Salamanca. E 

El discurso inaugural oa por el ado en su calidad de. Gran 


dición teológica aia que es, a no Ea uno de los más E tit 

de gloria para España. Recuerda monseñor Plá y Deniel cómo la Salamanca ( 
Vitoria, Melchor Cano, Soto, Báñez, Luis de León y Azpilcueta irradió su. cie 
cia por el mundo entero y afirma que la “capitis diminutio” que había. paró 
la ciudad con la interrupción de esa gloriosa tradición, constituía un signo in equ 
voco de la decadencia de España. Por eso un signo manifiesto y uno de los Eo 
de la o de a por obra a la victoriosa Cruzada racional, es s 


mantina. 


Tiene además el Prelado expresiones de cálido O para “todos 
- que han colaborado al mejor éxito de su iniciativa y termina su elocuent disc 
so dando sabias direotivas acerca de la futura orientación de eS O en 


e A con las normas de la Constitución | iS 


s” del Papa Pío XI. 


En su exhortación pastoral acerca de le Rs E del Calendario 
tiano, señala el Sr, Obispo toda la transcendencia que reviste para 
na en ESpsiS este reconocimiento por parte del “Gobierno del. 


4 todos los fieles: A toudades: ON y bro a conformarse con la nueva ley 
a impedir por todos los medios que ésta sea letra muerta. 


FRA B; 


anta Inés: Colección “Vidas ejemplares” núm. 20. 32 páginas SOS 
torial “Difusión”. o Buenos Aires. 


¡Toma y lee! OS sabes tú de la Biblia? Problemas de indole: e 
tminar.—Págs. en 8.”, 174. Librería General. Independencia, 8. Za- 
-ragoza. 1940. 5 ptas. : 


: - Aunque con pena, hemos de confesar que las Santas Escrituras, que eran el li- 

ro ordinario de lectura y estudio para las primeras generaciones cristianas, está 

" olvidado, habiendo sido sustituídas por otros libros de piedad o de pasatiem- 

o que están muy lejos de valer ni como instrumentos de edificación, 

como medios de entretenimiento, y, sobre ltodo, de cultura, lo que vale la Bi- 

Y ¡menos mal que podamos decir los que contamos bastantes años de vida, 

el mal se va remediando y no es tan grande como lo era hace medio siglo. 

1amorarnos con la Biblia, poriendo de manifiesto su múltiple valor, se or- 

este librito del Sr. Ayuso, prologado por el Excmo. Sr. Arzobispo de Za- 

za. Seis partes O capítulos abarca, Después de dar en el primero una idea 

3 Biblia, nos habla de los criterios que han reinado acerca de su lectura por 

pu blo fiel, de las dificultades que implica su estudio, de su actualidad, de su 

P tancia en las varias _manifestaciones de la vida cultural y espiritual, y, fi- 

Imente, de la influencia que ha tenido la Biblia en todas ellas, Todos estos pun- 

tratados con grande erudición, con soltura de estilo y con unción escritura- 

no podrían menos “de ganar para el estudio de la Biblia a cuantos lean el li- 
con. atención. Que estos lectores sean muchos. 


EFR-A €, 07 É: 


No DE Haro, ES Cristo es la Verdad.—Obra aprobada por 
Ministerio de Educación Nacional como texto para las escuelas 
España. 1.* Ed., págs. 230, en 8.”, 1940. Editorial Escuela Es- 
la, Hijos dé Ezequiel Solana. Calle Mayor, 4. Madrid, 2,50 ptas. 


s que nunca se habla y escribe mucho de Polagará! y con pena obser- 
EEES la falta enorme que contra ella se comete en la redacción de progra- 
2 composición de libros y en el ejercicio de la enseñanza. Al que quiera 
qué es pedagogía y ser un verdadero pedagogo, le rogamos que lea esta 
4 Sr. Serrano de Haro. Abarca dos partes, La primera lleva el título: La 
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presencia real de Jesucristo. Es su historia resumida en XVII capítulos, todos ins- 
pirados en el Evangelio y redactados con tal sencillez, gracia y unción que a la 
vez atraen, instruyen y encantan. La segunda parte se intitula: La presencia más- 
tica de Jesucristo, que en IX lecciones resume otros tantos aspectos de la historia 
de la Iglesia en que se revela la palabra de Jesucristo: “Yo estaré con vosotros 
hasta la consumación de los siglos”. Leyendo estos libros no puede menos . de sen- 
- tirse uno optimista sobre la regeneración espiritual de España. A E ¿ 
SERRANO DE Haro, Agustín, Inspector- Jete de Primera Enseñanza: Es 
pOña es así.—Obra premiada por la “Fundación Manuel Llorente”, 
previo concurso y a propuesta de la A. de la Historia. Declarada de 
texto para las escuelas por el Ministerio de Ed. N.—4.* Ed., corre 
gida y aumentada. Págs. 326, en 8.”, 5 ptas. 


Es la misma Editorial “Escuela Española”, la que nos ofrece esta segunda 
obra del señor Serrano de Haro. de la cual hemos de decir lo mismo que de E 
anterior, El autor se muestra excelente pedagogo y ha puesto su talento al ser- 
vicio de una noble idea, hacer de la historia patria no sólo un elemento de cule 
tura, sino un vehículo de educación moral y ¡patriótica. Los niños que estudi 
la historia de España: por este libro no podrán menos de salir buenos patriota: 
y decimos buenos en el sentido pleno de la palabra. La composición tipográfica : 
las ilustraciones que acompañan al texto, hacen la lectura del libro más amena 
instructiva, Pedimos a Dios que tales libros tengan muchos lectores. 

: Er ARCOS 


SoLaNa, A: Compendio de Historia de la Pedagogía hasta nuestros días 
Aprobado por el Ministerio de E. N. Págs. 476, en 4.”, 16 ptas. 


Forma esta obra parte del GUESS completo de Pedagogía, de Solana, publica: 
do por la Editorial “Escuela Española”. Se trata de una obra ya antigua, per 
también nueva. Y lo nuevo. es lo que sobre todo nos interesa. Creemos que va re 
sumido en este párrafo del prólogo firmado por la Editorial: “A1 emprender l: 
tarea de enfocar el estudio de la Historia de la Pedagogía, ros queremos situar di 
lleno desde el punto de vista de las ideas genuinamente nacionales y de las creen: 
cias religiosas, como ya entonces preconizaba nuestro padre y que constituyen ES 
el ideal que impulsa el Movimiento de la Nueva España, El criterio español, ho 
día, ha adelantado un paso gigantesco. La manera de ver limitada por mil razo 
nes, que no son de este lugar, durante el siglo xIx y principios del xx, o una in. 
troducción :a veces tímida del factor España en el concierto del mundo, cambi 
hoy en virtud de nuestro poderoso resurgimiento espiritual, que hace a España si 
tuarse a la cabeza de la civilización, y que en el campo de la enseñanza reivindi 
ca para la Pedagogía española el haber constituído en su universalidad la inter 
pretación del concepto católico de la educación en todos los ámbitos del mund 
Así, pues, hay que revalorizar. figuras y doctrinas, que el criterio. antinacional 
antipatriótico liberal había oscurecido sectariamente, y hay que revisar valores qu 
también sectariamente- se habían exagerado”. d JAS 


BIBLIOGRAFIA 173 


Aquí está la principal de las modificaciones sufridas por la obra: revaloriza- 
ción de figuras nacionales olvidadas o tratadas con desdén y reducción a su justo 


valor de otros sectariamente exagerados. Con esto la obra corresponde al espíritu 


de nuestro movimiento patriótico y religioso y podrá cóntribuir a formar las nue- 
vas generaciones de maestros, 


: Fr. A. C., O. P. 


DO LRATUTES a TRATA 


Cómo escribió Alfonso de Ligorio. Primer centenario de su canoniza- 
ción, 1839-1939, por el P. Rodrigo Bayón, C. SS. R. Editorial “El 
perpetuo Socorro”. Manuel Silvela, 14. Madrid, 1940. 


k 


El propósito del autor es detallar la actividad literaria de S. Alfonso, más bien 


¿que hacer un análisis sobre las excelencias y vicisitudes del pensamiento del Santo 
Doctor. La pluma fué el gran instrumento de apostolado en manos del Santo Obis- 


po, cuya obra gttarda no pocos puntos de contacto con la de San Juan Bosco. No- 


ta sobresaliente en la vida y “actividad de San Alfonso es la solicitud verdadera- 


mente “paternal, que puso en dar a los jóvenes una doctrina sana para preservarlos 


de las teorías disolventes importadas de Francia. Con este fin escribió innumera- 
bles obras, las cuales vendía luego a precio tan bajo, que a veces ni siquiera cubría 
los gastos de impresión. Otra característica del gran Doctor es la constante lucha 


- en defensa de los derechos eclesiásticos frente a las tendencias regalistas de todas 


las cortes europeas y especialmente de la de Nápoles. 
La obra aparece bien documentada y sobre todo abunda en pasajes de las car- 


| tas de S. Alfonso; sin embargo, a veces las pruebas hacen un tanto pesada la lec- 


tura, por reducirse a una mera yuxtaposición de textos. 
En el proceso de la obra no deja de traslucirse un cierto espíritu partidista del 


- autor, sobre todo en el capítulo que dedica a la controversia con el P. Patuzzi, O. P. 


Este modo subjetivo de apreciar los 'hechos aparece manifiestamente en varios 


lugares. En la página 320 dice: “Se olvidan aquellos autores críticos (los «adver- 


-—sarios de S. Alfonso) de que para sentar na doctrina vale más en teología el sen- 


tir del pueblo que el raciocinar de los teólogos”; y para confirmar su aserto! cita 
las siguientes palabras de Melchor Cano contra Cayetano: “Non te in lyceum aut 


-—academiam induco, sed in sanctorum Patrum pacificum honorandumque conventum”, 


Lógicamente habríamos de concluir, según esto, que para argumentar en teología 
tanto vale la autoridad del pueblo como la de los Santos Padres; sin embargo, 
nunca hemos oído que el pueblo sea un lugar teológico. 

Poco más adelante todo se le vuelve calificar de jansenizante y semiherética 


la doctrina de Patuzzi, para tener que reconocer en seguida que S. Alfonso se 
vió en la precisión “de depurar sus ideas frente al adversario”. Acusa a Patuzzi 


de clandestinidad y a renglón seguido cita las siguientes palabras de una carta 
de S. Alfonso a su editor Veneciano: “Envíeme los pliegos de esa publicación 
(la obra de Patuzzi), :a medida que van saliendo de máquina. Pierda Vd. cuidado; 
guardaré el secreto con toda reserva”. Y por si fuera poco, todavía nos habla 
de que S. Alfonso publicó su Respuesta Apologética sin nombre de autor ni pie 


- de imprenta, 
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Tipográficamente la obra es digna de elogio por su elegante ps y E 


calidad inmejorable de papel. 
Fr. A. BANDERA O, Pp. 


Historia del Imperio Español y de la Hispanidad, por el PE Feliciano 
CerEcEDA, S. J. (Obra aprobada por la Comisión dictaminadora de 
libros de texto para la Segunda Enseñanza).—“Ediciones FAX”. 
Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8.001. Madrid.—21 X I4 cen- 
tímetros, 284 páginas, 20 de láminas, Ptas. 10. 


La historia del Imperio Español nos permite ver en ese asombroso período de 
la vida patria un sentido admirable de universalidad, de catolicidad, que lo com- 
vierte en algo exclusivo y todavía sin repetición, dentro de las ¡actividades de las 2 
naciones civilizadas. Con ella a la vista, el recuerdo imperial se proyecta en el fu 
turo: nuestro pasado nos aguarda para crear el porvenir; y se fija lo que puede za 
ser el Imperio en que hoy soñamos, que no es mando geográfico en colonias y' tie= 
rras, sino expansión de espíritu, cruzada de cultura, dominar por el cs 

vencer por la idea. 2 
El Imperio para España, no fué raza, sino cristianismo; palabra generosa que- 
significó comunidad de esfuerzo para cumplir un trabajo necesario en el: Sa = 
universal, Emperadores del espíritu y del amor. : z : 
"Tales son las conclusiones que se desprenden de la cas de este hermoso ti- 
bro, en el que resplandecen las cualidades de excelente escritor del P. Cereceda; 

- Obra sólida, muy pedagógica y de gran pureza y elegancia de estilo, nota ésta no 
muy corriente en libros escolares. De ello resulta que éste amplía su campo de in- 
terés fuera. del medio estrictamente escolar, sobre todo si se tiene en cuenta la Bi- 
bliografía que va al fin de cada capítulo como nota -ampliatoria, Las ilustracion: 

- son grabados antiguos, de noble cuño antístico e histórico, y reproducciones foto- 
gráficas de obras maestras en las diferentes ramas del arte de nuestro Imperio. 

Como libro escolar es magnífico. Como libro de lectura es utilísimo, ya que 
frecuente tener escasa noticia de lo que fué nuestro Imperio, y sería lógico hablar 
de él con sia de causa. . 


La alianza peninsular, por Antonio SARDINHA. a y- e AS 
Marqués de Quintanar. Prólogo de la primera edición de Ramiro 
Maeztu. Estudio sobre “Unidad y dualismo peninsular”, de dE Pp | 
quito Rebello. Segunda edición.—“Ediciones FAX”. Plaza de Santo 
Domingo, 13. Apartado 8.001, da —20 X 14 cms, e 
páginas, Ptas. 10. 


Aionio Sardinha, en 2 dos cortos treinta y. siete: años o su dela ; 
S E tura “e los grandes profetas de la Hispanidad, Si logró persuadir a los i 
les portugueses coetáneos, de que la mayor necesidad de Portugal era : 
-guesarse” ; en su viaje a España, desde enero de 1919 hasta mayo de: 
- convencerse de que los españoles padecíamos el mismo mal: y así, escribié - 
E za peninsular, en primer término, Para que los Pueblos Hispánico de. 
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3 liceos, y también para que nos hermane la conciencia de nuestra común 
3 misión histórica, 
E Del dualismo hispano nace una fórmula trascendente de unidad que, al pro- 
A yectarse fuera de sus fronteras geográficas, hace posible a su vez—como dijo Ra- 
q miro de Maeztu—la unidad física y moral del género humano, Aquel dualismo, 
E mientras fué de cooperación, significó el apogeo de la Península; mientras fué 
de oposición, significó su decadencia: la simetría de nuestros destinos y aun de 
q nuestros hombres es impresionante. 
- El dualismo peninsular es un hecho legítimo y naturalísimo, Con ese dualis- 
mo rima su superior unidad, Antonio Sardinha y Ramiro. de Maeztu lo confirman 
al exponer magníficamente sus respectivos y coincidentes pensamientos políticos. 
3 Por eso se impone la fórmula de cooperación peninsular en' medio de una Euro- 
pa devastada, pero una cooperación que sea algo más que las alianzas matrimo- 
- miales de las Casas de Avis y Trastamara: una alianza política bajo el signo in= 
destructible del amor, que nos valorice ante Europa en ruinas y ante América 
deseosa de desembocar en la anchurosa tradición familiar. 

Las razones, los motivos de esta alianza, todo cuanto puede surgir de este 
gran tema central, está agotado en la presente obra de Antonio Sardinha. Para 
osu cultura de historiador, para su inspiración de poeta, para su fragante patrio- 
tismo y su tierno amor a España, no hay secreto sin descubrir, ni hecho cuyas 
consecuencias deje sin explorar con la máxima eficacia, 


y É Escritos políticos, por Eugenio Vecas LatartE.—< Ediciones FAX”. 
- Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8.001. Madrid—20 X 14 
centímetros, 260 págs., Ptas. 8. 


El autor de este libro, Sr, Vegas Latapié, trasplanta al lector los sentimien- 
tos e ideas que le bullen dentro, con una verdad y eficacia que llega a producir 
esa emoción de la lógica, una de las más intensas tal vez, y desde luego, la más 
> j 
GA el prólogo, bello y emotivo como pocos, explica lo que psicológicamente _ 
- Bupone para él esta obra; da a conocer sumariamente la historia de la fundación 
y vida de la revista Acción Española, baluarte de la verdad, archivo de firmas 
dect ísimas, no pocas de las cuales confirmaron con el supremo argumento de su 
e los ideales sustentados—Calvo Sotelo, Ramiro de Maeztu, Víctor Prade- 
por citar sólo las más asiduas—., 
Reune el volumen presente la mayor parte de los editoriales aparecidos en 
eza de los respectivos números de la mencionada Revista, y en los que había E 
esto el Sr. Vegas Latapié los principios fundamentales de sus ideas políti- p 
todos—aunque publicados en su día con inmediatas miras a la actualidad— 
un carácter doctrinal que les preserva de envejecer. La doctrina verdadera 
a entonces, cuando pudo ser tenida en cuenta, seguida de los acontecimien- 
tast bficos después sobrevenidos, tiene el valor incontestable que da a un 
| o matemático el ir seguido de su demostración. 
ás de esos editoriales, resumen de las leyes naturales que rigen la 
de tos pueblos y que siempre se 5 pride o e a tanta contó reco- 
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ge este libro el artículo Un centenario: 1833-1933, dedicado a commemo- 
rar el del nacimiento del partido Tradicional-carlista; también se reprodu- 
ce el titulado La política como deber, con la aclaración a las dudas suscita- 
das por el Ilmo. Sr. Fray Albino Menéndez Reigada, Obispo de Tenerife, Des- 
pués, el famoso prólogo de Héctor. escrito en la primavera de 1936, encendida 
predicación sobre el alzamiento en armas contra los enemigos de Dios y de Es- 
paña. Y por fin, una semblanza de Ramiro de Maeztu, que apareció como prólo- 
go a la tercera edición de Defensa de la Hispanidad. 

El libro, en suma, es un tesoro de ricas verdades y de magnífica lectura, dig- 
no, en verdad, de rerdir nuevos frutos. 


y 


El Franciscanismo, por Fr. Acustin GEMELLI, O. F. M., Rector de la 
Universidad Católica del Sagrado Corazón, de Milán. Traducción de 
la 3.* ed. italiana por Fr. Gil-Monzón, O. F. M.—Un vol. de 14 1/2 
por 20 1/2 cm., de XVI-492 págs., con ilustraciones de Marina Batti- 
gelli, En rústica, Ptas. 18; en tela, Ptas. 1,50.)—Luis Gili, editor, 
Córcega, 415. Barcelona. 


HI Franciscanismo, con todo su dinamismo interno, grávido de heroísmos so= 
brehumanos, y con toda su acción externa, de un impulso proselitista sin par, he 
aquí el contenido de esta obra del P. Gemelli, que asombra por su vastísima eru- 
“dición no menos que por las galas literarias de que reviste la exposición doctrinal. — 
Se trata de una amplísima síntesis, en la que cada página es una pincelada maes- 
tra, que revela a un alma en constante vibración franciscana y una documertación - 
_portentosa. Merced a ella asistimos al nacimiento, desenvolvimiento y exparsión 
de la dilatada familia franciscana, fidelísima siempre, dentro de su variedad, a 
las directrices e inicial impulso del Serafín de Asís, a e 

“Estoy íntimamente persuadido de que el Franciscarismo—nos dice el ilustre 
autor en la Introducción—, considerado como interpretación de la vida cristiana, IS 
como concepto del universo, como norma de conducta, sobre todo como medio de 
retorno a una vida cristiana, tiene aún que decirsuna palabra al mundo moderno. 
. He intentado recordar cuál sea esta palabra de salvación para muchas almas que 
E sufren, para muchas -que andan errantes lejos de la casa «del Padre, para muchas. 
que buscan luz y calor para su vida.” 


OD raiÓN las traducciones -en ParUOnES y TA La edición ña ha sido. 4 
cuidada con gran interés, y su presentación editorial es magnífica. 


Apóstoles en el propio ambiente, por Mons. Luis CIvArDI. Versión d 
la 2.* ed. italiana por Mons. Antonio: Vilaplana Forcada. —Un 'volu. 
.men de 11 X 16 cm., de 136 págs. En rústica, Ptas 2,50. (Por 
rreo, Ptas, 0,30 más; por correo, contra reembolso, Ptas. pe 
Gili, editor, Córcega, 415. Barcelona. a 


Acaba de salir a luz esta obrita de Mons. Civardi, que viene a ser o 
mento de su tan celebrado Mianual de Acción ena o por mejor. decir, 
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propio Manual en ejecución, De mano maestra expone el concepto, el deber, la 
necesidad y la facilidad del apostolado seglar, a la vez que indica las armas más 


certeras y la táctica que se ha de emplear en ese nobilísimo apostolado de atraer* 


las “almas a Dios, cooperando en ello a la acción del sacerdote. La recompensa 
final es presentada como un acicate, al que difícilmente resistirá el lector por 
poco que sienta en su fuero interno el deber de hacer algo por Cristo. 

Va destinada a todos los ifieles sin excepción, pues el apostolado en el propio 
ambiente es ¡recomendado por la Iglesia, no únicamente a los miembros de la 
Acción Católica, sino a todos. ¡Cuán fructuosas serán las enseñanzas que esta 
“preciosa obrita contiene, y cuánto ayudarán a formar verdaderos apóstoles, si sa- 
bemos aprovecharnos de ellas! 


Yo soy el camino. Evangeliario anual. Por Andrés Marta Mareo, Pbro., 
419 págs. 24 X 18 cms., 20 ptas.—Afrodisio Aguado, editor. Ma- 
drid, 1940. 


Por mucho que se multipliquen los libros, nunca agotarán la riqueza y la vír- 
tualidad infinitas de la divina realidad de Jesucristo y de su Evangelio. Siempre 
“quedan verdades, bellezas, matices, que compensarán el esfuerzo de todo el que se 
dedique a penetrar en el océano infinito de la personalidad de Jesucristo. y en el 
¿libro divino que nos la da a conocer. No era ciertamente mecesario que la crítica 
racionalista y una literatura, no siempre exactamente ortodoxa, hubieran venido a 
“revelarnos la riqueza de verdad y de contenido estético que existen en la persona, 
en las palabras y en la vida de Nuestro Señor. Para los cristianos, que creemos en 
su divinidad, El es la fuente de todo el ser, de toda la belleza, de toda la vida. Pe- 
“ro no puede negarse la importancia que han tenido muchos de los escritos del 
campo opuesto para contribuir a precisar muchas ideas y para obligar a los escri- 
tores católicos a penetrar más hondamente en la infinita realidad del misterio de 
Cristo. Señaladamente esta influencia se ha dejado sentir en su aspecto humano y 
en la apreciación estética del medio ambiente en que se desarrolla toda su vida, de 
sus parábolas, de las escenas bellísimas, llenas de luz y de color, en que su figura 
“única queda enmarcada en un fondo polícromo, que hace resaltar ¡todavía más la 
“majestad, la sencillez, la energía, la dulzura, el encanto sublime de su persona. 

Muchos y buenos son los libros que van apareciendo sobre Jesucristo en los úl- 
timos años. Y en todos ellos se aprecia esta nueva tendencia a hacer resaltar la ri- 
“queza infinita de perfecciones que presentan su persona y su vida, aún considera- 
das desde un plano puramente natural. Es una labor que encierra un alto sentido 
“apologético, por llevar implícita la consecuencia de la necesidad de un sujeto so- 
brehiúmano que da la única explicación posible de una armonía tan sublime de per- 
“fecciones, imposibles de conciliar de otra manera. Es un ad apologético 
OS  liamos fijar en la fórmula: “a la divinidad por la humanidad”. De la hu- 
manidad asombrosa de Ntro. Señor Jesucristo, a la afirmación ia de su di- 
ps 

Mucho de esto tiene el libro de D. Andrés María Mateo. En su hermosa intro- 
ucción traza un cuadro sumamente sugestivo de la personalidad de Jesucristo, y 
due resaltar la riqueza inagotable del Evangelio. Para apreciar ambas cosas en 
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toda su profundidad no basta la mirada racionalista, sino que Se precisa otra l 
muy por encima de la pura razón. Sus comentarios a los Evangelios del año litúr=- 
“gico más que explicaciones son estampas bellamente dibujadas, sugerencias, temas 
de meditación, en que se destaca algún matiz, algún punto particular, que encua=" 
dra, dándole vida, el relato evangélico. Demuestra un espíritu delicado y artista, 3 
que, junto con la verdad del libro sagrado, sabe percibir su belleza, y pala : 
en un estilo rico y depurado, para hacerla gustar a sus lectores, El apos-. 
tolado tiene muchos caminos para llegar a las almas, y para muchas personas, 
más eficaz que las eruditas disertaciones de recia contextura teológica, es esta ma= 
nera de exponerles el Evangelio, utilizando el atractivo estético y literario para 
llevarlas al conocimiento de Cristo, - E : A 


Fr. Guiaermo FRAILE 


Buscando tus huellas, Poestas, por María de Mies Sp páginas. 
(27 XX 19 cms.), 15 ptas.—Afrodisio Aguado, editor. Madrid, 1940 


Late en estas poesías un profundo sentido de la Naturaleza como obra de Dios. 3 
Todas las criaturas, hasta las más humildes y despreciadas, conservan en sí la hue 4 
lla de sus manos, el perfume de su aliento creador, y en ttodas hay una parteci 
de belleza, trasunto lejano de la Causa infinita que las produjo. Siendo obra | 
Dios, todas las criaturas están unidas entre sí por lazos de una cierta fraternid d 
universal, tan hermosamente cantada por el Pobrecito de Asís: María de Mas 
riaga ha sabido dar una expresión bella y sentida 1 esta armonía de todas las cri 
turas, que, calladamente, enseñan lecciones sublimes a quien escucha en elo silenci 
del recogimiento la voz de esta “revelación” natural, 


torial FAX. Madrid 0 págs., 10 ptas. 


Abrí este libro con fuertes OS después de ver su título. a la a 


ideas. en arroyuelos que manan de Lets e aguas son C 
helar nuestras entrañas. Mas un poco se desvanecierón mis. temores 

- vertí que el libro estaba publicado por la Editorial FAX, y mucho mí 
- prologado por mi gran amigo el ilustre Director general de Archivos 3 


cas D, Miguel ares Seguramente, pensé pS no habrá en 4 
prochable, 


pl 


Con interés «creciente fuí devorando sus págs acta E A 
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ba engullendo aquellos conceptos plasmados en la albura de las hojas recién cor- 
adas, sentía que mi espíritu se fortalecía, se dilataba y se compenetraba con el 
del autor; para mí hasta ahora desconocido. Ciertamente, se trata de un filósofo 
E auténtico, pero de un filósofo español, que piensa en español y, como español, no 
carece de atisbos de teólogo y de místico. 
3 El libro es una conferencia pronunciada en Santander, en el verano de 1938, en 
dos “Cursos para extranjeros”. Por eso adolece quizás de una excesiva densidad 
le pensamiento. No es esto un defecto en. épocas como la nuestra, tan saturadas 
huera palabrería; mas fuera de desear que ideas tan sanas y robustas se dilu- 
/esen y se desarrollasen con mayor amplitud para que alcanzasen una mayor di- 
usión en inteligencias que no están tan preparadas para digerir tan sólidos man- 
. El autor es joven y lo hará seguramente en otras publicaciones. Ha encon- 
ado el verdadero filón de oro y no tiene más que seguirle explotando, 
E iEn estas páginas enjundiosas se estudia el problema de la personalidad, física 
moral de la sociedad, de la nación, de la tradición y del imperio. Todo en Es- 
ña, con doctrina española y confirmado con testimonios de nuestros hombres 
15 representativos, como Balmes, Donoso, Menéndez y Pelayo, Mella, Maeztu 
otros, 
Una cosa se echa de menos y es la ausencia total de citas de nuestros grandes 
logos y juristas del siglo xvI, empezando por Vitoria que muchas vendrían co- 
de perlas, Por ejemplo, cuando el autor escribe: ...“el Imperio aspira, por la 
ad universal de cultura que quiere realizar, a dar vida a esa suprema socie- 


instinto para su dedo desarrollo” (pág. 153). Esta: idea de la sociedad uni- 
al es esencialmente vitoriana Ctoius orbis qui Sos modo est uma a ES 


mos esto. en tono de crítica, ¡pues son para el autor nuestros plácemes más sin- 
'0S, sino porque. entendemos que esta cantera del gran solar español está aún 
muy poco: explotada. Y si Vitoria es tenido (por nacionales y extranjeros) como el 
erdadero fundador del Derecho internacinonal, acaso un estudio más detenido del. 
hismo nos los pudiera presentar también como fundador del moderno Derecho po- 


sta conferencia del Sr. Solas fué ya publicada en a y en inglés, Y esto 
sba que es artículo de exportación, de lo que se produce en nuestro suelo y pode- 
noe fuera a Pe precio; no de importación, de lo que nos cuesta tanto traer 


Fr. I MENENDEZ-REIGADA 


A A A a ar or 


CARRA, Mons. Zacarías de: Vasconia españolisima.—Editorial Espa- 
la. San Sebastián. 


 Ébte un libro inspirado por el nobilísimo deseo de aportar un remedio a una 
llagas más terribles que ha sufrido España, llaga que sólo cicatrizará ple- 
: cuando desaparezca la desviación intelectual y afeadtiva que la ha causa- 


2 ps al Po vasco, Rca > Eo 
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Para combatirlo, Monseñor Vizcarra, con su autoridad de hijo muy amante de 
España y de .Vasconia, se esfuerza por probar—y lo consigue plenamente—que 
“Vasconia es reliquia preciosa de lo más español de España”. La demostración 
tiene en su libros dos aspectos bien diferenciados: uno histórico y otro doctrinal. 

La prueba histórica es la que el autor más ha desarrollado y! consitituye, sin du= 
da, lo mejor del libro. Con documentación abundantísima procura Monseñor Viz- 7 
carra establecer el origen y el carácter español del pueblo y de la lengwa vascas, h 
los lazos históricos e indisolubles que unen a Vasconia con Castilla y Aragón, y el > 
eminente españolismo de Vasconia, que jamás se ha desmentido en el curso de la : 
historia. á : Y 

En cuanto a la prueba doctrinal, la hubiéramos preferido más detenida y ex- o 
plícita, Contiene, sin embargo, los elementos esenciales de la doadtrina de Santo To= 
más acerca de la patria, y muestra cómo esta noción es ajena a las diferencias de 
lenguas y de razas que suelen invocar los separatistas, El separatismo vasco, que 
históricamente carece de todo fundamento, es además contrario a los principios de 
br: la sana filosofía cristiana. 

Creemos que esta obra. puede contribuir en mucho a iluminar los espíritus ex- 
traviados por las falsas ideas separatistas, colaborando de este modo en la gran 
ES obra de la pacificación de España. 
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Ramos Juan P.: Nuestros padres en la fe. Editorial Difusión. Colec- 
ción las 4 €. Volumen IV. 


“Este conjunto de ersayos del Dr. Juan P. Ramos—comienza diciendo el doc= 
tor Tomás Casares, prologiista de la obra—es un testimonio de la reconquista del ! 
Espíritu y la Verdad por la vía de una ejemplar rectitud interior” : 

Todos los estudiantes de Derecho Penal en la Argentina conocen las. Tecciones 
del Dr. Juan P. Ramos, en las cuales se manifiesta su espíritu penetrante y su do= 
minio de las ciencias jurídicas, pero también una orientación filosófica incompatible 
con los principios de la sana filosofía cristiana. Además de catedrático de Derecho. 
Penal en la Universidad de Buenos Aires, ha ocupado el Dr. Ramos las más alta: 

- posiciones en el gobierno universitario y en la magistratura argentina, dejando en 

todas partes honda huella de su ¡paso, por su talento y sul sólida cultura. La función | 

- pública no distrajo, sin embargo, al Dr, Ramos de su vocación fundamentalmente 
intelectual y muchos artículos y libros salidos de su pluma dan testimonio de 

atención alerta y viva con que seguía las diversas manifestaciones del espíritu mo- 

a o ranltesamese e de comienzo de este siglo, su > 

la ) e en un plano EOS ajeno al de la vida y a 
a Iglesia. ; 

Ahona, en la tarde de su vida, en la plena madurez de su personalidad, al de 

tor Ramos ha encontrado ¡por re la única verdad que podía dar plena satisfacción 

a las exigencias de su espíritu y hace en este libro profesión de un entrañable : 

por Cristo y por su Iglesia: “Fué un camino ¡eses llevado hasta. su cnmino 
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—nos dice el prologuista—por esa conciencia de la dignidad de las cosas del espíritu 
«que ha sido siempre el sello de la vida intelectual del Dr. Ramos”. 
Este libro, que es el primer fruto de su inteligencia ganada definitivamente para 
Cristo, tiene cinco ensayos o semblanzas de Santa Teresa de Jesús, San Ignacio de 
_ Loyola, Luis Veuillot, Pío XI y Pío XII. A pesar de la heterogeneidad aparente 
de los temas, hay en el libro una unidad profunda. Y es que al trazar con vigorfo- 
sas pinceladas la silueta de estos personajes, el Dr, Ramos, en rigor nos descubre 
su propia alma. 
Los convertidos vuelven siempre al seno de la Iglesia atraídos por la luz de 
un dogma, de un aspecto parcial de la verdad revelada, que ha cautivado de un mo- 
do muy profundo su inteligencia y su corazón. En el caso del Dr. Ramos es evi- 
dente que lo que más le ha deslumbrado al acceder a la fe católica ha sido la so- 
—brenatural grandeza de la Iglesia, la firmeza inconmovible de su doctrina y de su 
“vida. Y esta experiencia espiritual es precisamente la que da a su libro acentos pe- 
Sy netrantes, profultdamente vividos. Basta leer la descripción que hace de la impre- 
sión que produjo el Cardenal Pacelli en Buenos Aires*cuando asistió como legado 
- del Papa al grandioso Congreso Eucarístico de 1934. Todo aquel que haya tenido 
la dicha de vivir aquellos días memorables, reconocerá su propia experiencia en los 
párrafos llenos de calor y de-emoción del Dr, Ramos. 


Fr. Acustin PINTO, O. P. 


. Psicología Miédica, por el R .P. José A: DÉ LaBuru, S. J.—Editorial 
- Mosca Hermanos, Montevideo. 1940. 425 páginas. Precio de venta 
en el Uruguay, 3 pesos. : ; 


JEl P. Laburu ha reunido en el presente libro las conferencias del cursillo ofi- 
“cial que ha desarrollado en la Facultad de Medicina de Buenos Aires, sobre el te- 
- ma general “Psicología Médica”. 

La importancia y utilidad que la Psicología tiene para la práctica médica la po- 
ne de manifiesto el autor en la introducción, pues no se puede prescindir en Medi- 
-cina del conocimiento de las estrechas relaciones e influjo mutuo -que guardan en- 
d tre sí los dos elementos, somático y psíquico, que constituyen el organismo huma- 
A no. Esta importancia es indudablemente mayor para los psiquiatras, porque “no 
s tiene sentido una patología mental sin el conocimiento de la Psicología normal, co- 
mo no tiene sentido una Patología sin una Fisiología”. 

En los diferentes capítulos del libro va tratando—en límites estrictamente psi- 
de itemas que más interés tienen para los médicos, haciendo después su. 
aplicación práctica al terreno clínico. De este modo estudia la conciencia, asocia- 
ción de imágenes, la memoria y la afectividad. A continuación desarrolla el ¿CUA 
“tenido psicológico y causas psíquicas de varias enfermedades mentales (obsesiones, 
“histeria, paranoia, esquizofrenia, etc.), dando orientaciones para su tratamiento psi- 
—cológico y refiriendo algunos casos observados por él mismo. 
yz Lo, última parte está dedicada a la volición y libertad, presentando con gran cla- 
ridad las pruebas filosóficas y vulgares que demuestran su existencia y rebatiendo, 
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en párrafos irónicos, ¡pero enérgicos, los argumentos alegados por los negadores 
del libre albedrío. Insiste en la importancia que tiene la libertad en la educación 
y, por tanto, en la formación de la personalidad, dirigiendo un llamamiento a los 
médicos, pues éstos “con su prestigio, con su actuación, con sus enseñanzas, pue- 
den"hacer muchísimo en el magno problema de la formación de hombres”, > 
Creemos que este libro de “Psicología Médica, no de Psiquiatría”, reportará - 
grandes beneficios, especialmente al médico práctico, pues por no existir esta disci- 
plina en el plan de estudios de la carrera médica, se, desconoce muchas veces el 
fondo y trastornos mentales, que par tener una génesis exclusivamente psíquica, 
necesitan también un tratamiento del mismo género, : 
- Es lástima que su espléndida presentación material se desluzca no poco con 
frecuentes erratas de imprenta—algunas de importancia—pero que fácilmente po- 
drán corregirse en ediciones sucesivas. NS 


Fr. FerNANDO MATA, O, P. 


Afirma tu fc, temas teológico-morales para la juventud, por el P. Gra-- z 
tiniano F. pe LABasripa, Redentorista. Editorial El Perpetuo Soco- 
rro. Madrid. 292 págs., 5 ptas. AA 


Sin duda que el defecto que hace más estéril tanto la labor de la predicación 4 
como la literatura eclesiástica en general, suele ser la poca adaptación a la men- z 
— talidad y preparación del público. Los libros de teología especulativa, de apologé- 
tica, de moral, suelen escribirse en lenguaje técnico, siguiendo la rigidez doctrinal 
de las obras científicas. Muchas veces se habla de la mecesidad de vulgarizar la 
ciencia sagrada, de presentar en forma asequible y amena las verdades sacrosan-= 
tas de nuestra religión. Y un ensayo bien logrado en este sentido es la obrita que 
presentamos del P. Labastida. Aborda en ella los temas fundamentales de nuestra — 
fe y nuestra moral, en forma de diálogo o amena conversación con su joven inter= 
locutor. Y así, en lectura fácil e interesante, va ilustrando y esclareciendo esa “fe 
de carbonero”, que supone el autor, pero. que está necesitada de nuevas fuerzas 
- para la Tucha externa con incrédulos e indiferentes, y que cuanto más luminoso - 
más estimula y vigoriza la voluntad por los caminos del bien. Felicitamos sincer 


mente al autor de este librito, que servirá para muchos de woz confidencial, - 


AN : e 
- aliento y entusiasmo, -= 
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El mártir del Tungting. Vida y martirio del misionero Autos Pp Ea 
lio Gallego Abad, por el P. Angel CerezAL, misionero de la mi 
Orden, con un prólogo del R. P. Bruno Ibeas, O. S. A.—Imp 


f é a de . e p 1mpr 1 y 

: Católica. F. G. Vicente. Muro, 7.—Valladolid, 1030. 5 z sa 

ES En un estilo sencillo, que a veces peca de desaliñado, nos presenta el de on 
figura atrayente del infatigable apóstol, sacrificado en aras de la fe por. el 
feroz del comunismo chino, NOS : AT 


Es una obra cuya lectura no fatiga, porque el autor ha sabido evitar el ese 
bastante frecuente, de presentarnos a su héroe como tipo acabado. de per: ' 


e 
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desde los comienzos de su existencia: Abilio es el niño travieso, el estudiante apli= 
cado que sueña con las Misiones, el misionero «abnegado que generosamente de- 
¡frama su sangre para dar testimonio de la Religión que predica. 

- Para este acto tan heroico había sido preparación no sólo su fida misional, sino 
fambién los años de su formación religiosa, El estudio constante, el trato conti- 
nuo con Jesús y María y una caridad infatigable hacia sus hermanos de. hábito le 
alcanzaron de Dios .el glorioso coronamiernto de su corta carrera. La vida del 
P. Abilio en sus años de estudiante es un modelo para los jóvenes aspirantes al 
enlocio en Seminarios y Noviciados; nada hay en ella de extraordinario, si se 
exceptúa el grande amor a Dios y al prójimo, que inspiraba todos sus actos, Ade- 
más, su lectura habrá de producir santos entusiasmos por las Misiones, con la so- 
3 consideración del gran número de almas que diariamente se pierden por no te- 
er quien les anuncie la doctrina redentora de Jesucristo. 


E Fr, A, BANDERA, O. P. 


losepH FRQBEs, S. J.: Logica formalis, Romae, apud Aedes Pont, Uni- 
versitatis Gregorianae, 1940. Un tomo en cuarto, págs. 414. Precio, 
liras 50. 


- Quien conozca la magna obra de Fróbes: Tratado de la Psicología experimen- 
dal podrá darse alguna idea de esta última gran producción del insigne autor, y +A 
del plan que preside a su confección, si decimos que es en todo similar a aquélla. - 
El autor ha transportado a la ciencia lógica el método—tan experimental =con que AS 
elabloró aquella ingente exposición de la Psicología experimental, que es, al mismo 

tiempo, amplia visión sintética de las innumerables corrientes de opinión de taque- 

lla ciencia. También la lógica, a pesar de su carácter formalista y a priori, de cien- 

ia pura del espíritu, se prestaba en parte ¡a ese tratamiento y método histórico-ex- 

os por el hecho de haber sido tan intensamente cultivada de los modernos—a 
favor, sin duda, del subjetivismo reinante en la filosofía desde Kant—que han lle- 

gado a añadir puntos de vista nuevos a la Lógica clásica, y complementos, si no 

esenciales, al menos dignos de tenerse en cuenta ¡por un E 

En su obra, Fróbes hace un compendio de las mejores exposiciones de esta 

ciencia en todos los tiempos, seleccionando doctrinas de más importancia y redu- 

siéndolas a la unidad sistemática de la ponen sa Ena se cumple, sobre todo, 


: te de la qe aristotélica, se recogen y mia las teorías y ex- 
osiciones de S. Mill, Ueberweg, Bolzano, Sigwart, Geiser, Jevons, Wundt y de- 
nas de otros. peta Fróbes da ES a todos los nuevos aspectos agre- 
dos a la investigación lógica por estos autores: Elementos de lógica simbólica, 
amplios tratados de inducción, del método en las ciencias experimentales, etc. 

Mas a pesar de sus grandes cualidades, de su valor informativo de primer or-- 
1, de su ingente material documental, la obra adolece de inconvenientes y detec- 
inherentes a su plan mismo, El eauado trabajo, de someter a examen crítico 
te tías de esos lógicos modernos, para discernir las opiniones aceptables de las 
no tienen fundamento alguno, o son francamente nes es hecho pocas veces, 
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Con frecuencia, los puntos de vista modernos son preferidos a las explicaciones de 
la Lógica clásica, como más claros y más precisos, o son simplemente rechazadas 
las exposiciones de los Escolásticos. Claro está que la doctrina escolástica aparece 
sólo.conocida y extractada de los Tratados de Frick, S. J., y Pesch, S. J., y no 
siempre las razones de éstos son válidas. Pero en ello mismo está el defecto. Santo 
Tomás no es utilizado como fuente, ni por las doctrinas propias con que ha des- 
arrollado la Lógica de Aristóteles, ni como intérprete del Estagirita. Igualmente, - 
wagón otro autor de la Escolástica merece los honores de una mención, entre la 


» 


confusión de teorías discordantes, y a veces extravagantes, de los modernos, dig- 
nas de ser conocidas a título de curiosidad científica, y no por su valor para la ver- 
dadera Lógica. Y en el intento expresado por el autor: “ex optimis expositionibus 
E -—huius scientiae omnium temporus, quae maioris momenti sunt, exquirere”, podían 
entrar las exposiciones de Santo Tomás y otros grandes autores, como de más' im- 
portancia para el desarrollo de la ciencia lógica, que las fantasías, v. gr., de un 
: Goblot, acerca de los silogismos hipotéticos, que destruyen toda la teoría silogista, 
AN con otros cien casos de este género. El título más adecuado a la obra hubiera sido: 
“Logica formalis iuxta modernos”. ; 


A A 


Tampoco del estudio de esta ingente yuxtaposición de opiniones y teorías cree- : 
mos pueda obtenerse una recta concepción de la Lógica en sentido aristotélico, ni 
menos tomista. La finalidad didáctica, el carácter orientador y formativo de un 
manual, falta, pues, en la Lógica de Fróbes. No es un manual para el discípulo . 
que desee instruirse en la Lógica de Aristóteles y de la Escuela, porque sólo haría - 

sembrar la confusión en su mente, En cambio, conserva todo su valor de trabajo 
verdaderamente notable, para el profesor y para cuantlos deseen ampliar los estu= 
dios lógicos. Por su gran abundancia de documentación se hace utilísima y casi. 
dispensa de consultar muchos autores modernos. Da una idea, además, del incre- . 
mento que han tomado los estudios de esta ciencia pura del pensamiento, y de la 
atención preferente que le ha dedicado la filosofía actual. 


hi 


e A T. URDANOZ q 

P. AnceLo Watz, O. P.: 7 Cardinali Domenicani. Note bio-bibligrafiche. z 
Firenze, Roma. Pont. Istituto “Angelicum”, 1940; págs. 56... | 

í - 8 
Ss Waltz nos ofrece, en nueva edición, el catálogo fidedigno de los valores A 
ilustres que ham honrado con la sagrada púrpura la Orden Dominicana. A ca a. : 
uno acompaña una breve noticia biográfica con los principales fastos de su vida, y 
un buen surtido de indicaciones bibliográficas con las fuentes para su historia. 


Cierto que, en gracia a la verdad histórica, ha debido borrar de la lista alguno que 
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no nombre que figuraba en católogos más antiguos, pero aún así queda, como 
rigurosamenlte auténtica, la brillante serie de 69 Cardenales, hijos ilustres de San= 


to Domingo, adscriptos por los Sumos Pontífices en el augusto Senado de los Pa- z 


dres de la Iglesia, El folleto es de evidente utilidad para la Historia de la Orden. 
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Dr. Ernst BorcHerT: Der Einfluss des Nominalismus auf die Chris- 
tologie des Spácholastikr.—Nach dem Traktat. De Communmcatione 
Idiomatum des Nicolaus Oresme. (Beitráge Baeumker.—Grabmann 
B. XXXV H. 4/5), 1940; págs. 153-44.—Muúnster, Aschendorff; 
precio, 12 marcos. 


El Nominalismo, aún no bien conocido por la investigación moderna a no ser 
en sus contornos generales, va siendo cada vez más esclarecido, a medida que los 
estudios monográficos van extrayendo de entre las sombras de los siglos xIV y XV, 
nuevos personajes y obras siempre interesantes. Y todos ellos van poniendo cada 
vez más de relieve las características inconfundibles de esa extraña fase evolutiva 
del pensamiento occidental, que no es un simple sistema filosófico con una solución 


más al problema de los universales, sino define una actitud del espíritu frente a la 


cultura en general, frente a toda la filosofía y teología, Precisamente la teología 
de la época es la que más llegó a resentirse de las taras del influjo nominalista, 
que son una gran intemperancia lógico-sofística aplicada a la especulación del dog- 
ma, con olvido casi completo de las fuentes de la revelación, el ansia por todo lo 


_ nuevo y extraño, y tantas otras. 


Borchert estudia las derivaciones del Nominalismo sobre la Cristología, a pro- 
pósitio del tratado de Nicolás Oresme, De la comunicación de idiomas, o atribución 
de las propiedades de la naturaleza humana a la naturaleza divina en Cristo, y 
viceversa en virtud de la unión personal. Oresimes es un autor nominalista de me- 
diados del siglo xtv, secretario del rey de Francia y rector del Colegio de Nava- 
rra, en París, conocido más que por el presente opúsculo, por sus elucubraciones 
en el dominio de las ciencias físicas, El estudio de las fuentes lo hace remontar el 
autor hasta el siglo x11, donde tiene comierzo la especulación escolástica sobre la 
comunicación de idiomas. Campo abonado era éste para las sutilidades y excesos 
logísticos de los nominalistas, y así da muestras abundantes de ello el tratado de - 
Oresme, que don el empleo abusivo del concepto Ockamista de potentia Dei abso- 
luta, elaboraba una casuística irracional y hasta: blasfemaitoria para la Persona sa- 
grada de Jesucristo. Muchos de esos casos fingidos para estudiar la recta comuni- 
cación de nombres en Cristo, ni es decente siquiera nombrarlos. 

* Digamos, para descargo de este nominalista, que las reflexiones finales de su 
tratado muestran en él un gran respeto a la ortodoxia, Así declara que no se debe 
disputar de esta santa Encarnación del Verbo como si se dudara de ella, sino se 
debe ltener con fe inquebrantable, cuanto de este Misterio siente la Iglesia. 

- Borchet termina el libro dando el texto crítico del tratado de Oresme, según to- 
dos los manuscritos conocidos y los nuevamente por él descubiertos. 

La obra; de Borchert, de verdadero interés general para el conocimiento de toda 
la Escolástica nominalista, sobre todo por la exposición que hace, en la sección q 
del concepto de potentia Dei absoluta, a lo largo de los Doctores nominalistas, ya 
que esta noción entra de clave en el sistema de explicaciones extrinsecistas, insepara= 
bles de la teología de Occam y sus discípulos. 
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LIBROS RECIBIDOS 


ASIN PALACIOS, Miguel: Huellas del Islam. us págs. HE 5 ea ES 
pasa Calpe, S. A. Madrid. 1941. 


Quabri1, Goffredo: 11 Problema dell Autorita. Fascicolo Primo.—220 
páginas, 30 liras.—“La Nuova Italia”. Firenze. 1941. 

DeNTt: Scienza e Filosofia in Meycrson.—312 págs., 20 libras. “La Nuo- 
va Italia”. Firenze. 1941. > 


E Quabri, Gofíredo: La Filosofia degli Arabi nel suo fiore—Vol. 1: 
Dalle origini fino ad Averroé, 200 págs.—Precio de los dos volú- 
menes, 90 liras.—“La Nuova Italia”. Firenze. 1941. 


" GiaNorti, Alfredo: L'Antinomia dell Atto. Saggio di una nuova filoso- z 
fia dello spirito.—28 págs, 22 liras.—“La Nuova Italia”. Firen- Ed 
ze, 1041. E 


: Pastor, Ludovico: Historia de los Papas deste fines de la Edad Media. 
Tomo XVI. Volúmenes XXXV, XXXVI, XXXVII.—Precio de los 
tres vol,, 50 ptas. Gustavo Gili, Enrique O 45. Barcelona. ; 


—Wirwaw: Die Moderne W ertethik —362 págs. y 12 RM —Aschendortt 
Verlag. Múnster im West. 1941. 


lo P, Miguel: Los Jesuitas en Menéndez y q 603 págs 
- Librerí ía o Valladolid. 1940. 


rua. Gabriel : Elba y ac A prota: de be a : 


de D. Gregorio Marañón.—165 págs., 10,90 centavos.— iaa 
fusión”. Buenos Aires, 1941. Ss 


2% W. Forsters: El buen. gobierno de la O 1: Mi a 
250 págs. Precio: 1,25 pesos argentinos. Tomo II: a 


180 págs. Precio: 1 125 pos Editorial po 
res, 00 


- LIBROS RECIBIDOS 


— Pierre L'ERMITE: El hombre que se acerca (novela).—196 págs., 0,95 


- Pesos argentinos.—'Editorial “Difusión”. Buenos Aires. 1941. 


E GUERRERO, Eustaquio: Conviación religiosa y rectitud moral -—208 pá- 


ginas., 7 ptas —Editorial Razón y Fe. Madrid. 1941. 


3 o ALCORTA, Ricardo: Humanización y cristianización del matri- 
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monio.—96 págs., 4 ptas.—Ediciones FAX.—Pl. de Santo Domin- 
so, 13. Madrid. 


Voces de Hispamdad. Ciclo de conferencias, publicadas por la Asocia- 
E ción Cultural Hispano-Americana. Madrid. 1940. 


 DomiNcurz BERRUETA: Fray Juan de los Angeles. Antología.—226 pá- 
- ginas ,6 ptas.—Colección “Breviarios del pensamiento español”. Edi- 
ciones FE. Madrid. 1941. 


. 


aña de Santa Margarita María Alacoque. Traducida por el 
- PP, Angel Sánchez Teruel, S. J.—Tercera edición.—207- págs.—De 
venta en Librería Casulleras, Clarís, 15. Barcelona. 1941. 


: Los Hermanos del Hospital de Santa Cruz, por un Hermano de la Cari-. 


alar dl págs. —Librería Casulleras, Clarís, 15. Barcelona, 1941: 


YE ptas e afeciare o “Juyentad”, Luna, 13; entlo. E 
-za. 1041. 
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+ HENRICUS, Episcopus Salmantinas 


y 


: mur. VOMERCIAL.—PBIOR, 19, TEL. 1908. 


Francisco José Dólger (17-x-=%0 


_ Han aparecido en nuestra Editorial las siguientes obras de Francis- 
co José Doólger. 


| 


IX89YG Tomo I: El símbolo del pez en los primeros siglos del cristia- 
nismo, 2.* edición ¡aumentada. 1928. Precio 19,80 marcos. En 
tela, 23,40. 
Tomo II y III: El pez sagrado en las antiguas religiones y en el 
cristianimo Tomo II: Textos, 1922. 
Tomo III: Láminas del tomo HI. Precio en total, 37,80 marcos. 
Tela, 45. Precio del tomo III, 22,50. En tela, 26,10. 
Tomos IV y V: Documentos sobre el pez sagrado en el arte 
plástica, pintura y miniatura de los primeros siglos del cristia- 
nismo. Tomo IV: Láminas, 1928. Precio, 25,20 marcos. En te- 
la, 28,80, Tomo V: Texto del tomo IV. 
-_ Die Eucharistie nach Inschriften friihchristlicher Zeit. 
(Aparte de IX8YC “El pez Sagrado”, tomo II), 1922. Pági- 
nas XIIl-112. Con cuatro láminas. Precio marcos, 4,50. Encua- 
. dernado, 5,85, 
Die Sónne der Gerechtigkeit und der Schwarze. 
Estudios de Historia de las religiones sobre las promesas del 
Bautismo. (Agotado al presente). 
Sol Salutis. Oración y canto en la Antigiiedad cristiana. (Liturgieges- 
z chichtliche Quellen und Forschungen, Fasc. 16-17). Páginas 
XI1-488, 2.* edición 1925. (1.* 1920). Precio marcos, 15,50. En- 
cuadernado, 17,10 
Antike und Christentam. Estudios sobre Historia de la cultura y de 
las Religiones. Publicación trimestral, Precio de cada fascícu- 
lo, 3,75 marcos. Tomo TIL, 13,50. Encuadernado, 15,75. To- 
mo IIM-V, 15. Encuadernado, 17,50. Del tomo VI quedan los 
fascículos 1 y 2, (3 en imprenta). 
“Pisciculi. Estudios sobre la religión y cultura de la Antigiedad. Ho- 
e menaje a Francisco José Dólger en el 60 año de su nacimien- 
to, ofrecido por sus amigos, 'admiradores y discípulos. Publica- 
do por Teodoro Klauser y Adolfo Riicker. Con 8 láminas y 


una plancha de Dólger. Págs. 350. Precio: En rústica, 16,75 


marcos. Encuadernado, 18,75, 
Pedidos en todas las Librerías. 
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Monumento de alta cultura 
CINCO OBRAS FAMOSAS QUE NO PUEDEN FALTAR EN SU HOGAR 


HISTORIA NATURAL.—Vida de los animales, de las plantas y de la tierra 


Tesoro de ciencia y ameuidad, de valor incalculable. La obra que inútilmente se ha 
pretendido copiar, Es un tesoro para el hogar y un museo para las escuelas. Un texto 
notabilísimo-y apasionante; una ilustración que sorprende, así: por sú número co 
mo por su extraordinario interés. Los animales más exóticos, las fieras más temí- 
bles, los peces más extraños, los insectos más raros y diminutos, las plantas y flo- 
res. de países 10ás remctos, los aspectos más curiosos y más impresionantes de la 
: Tierra..., todo lo abarca, reflejando en - admirables fotografías esta notabilísima 
eS obra. Cuatro volimenes; 2.000 páginas... 5.000 grabados. Más de 300 láminas, Al non- 
SA e tado: 320 pesetas. A plazos: 380 pesetas. 


LAS RAZAS HUMANAS.—Su vida, sus costumbres, su historia, su arte, 


Maravilloso desfile de la extensa gama de pueblos que forman la Humanidad. Cos- 

tumbres, arte, danzas, religión, moral, leyes seculares, cuttura, indumentaria típi- 

ca, eto., llenan las páginas de esta obra única cuya celebridad ha cundido con inusi- 

tada rapidez. Sus ilustraciones causam justa y legítima admiración. Dos yolúme- 

nes. 900. páginas. 2.500. grabados. Más. de 300. láminas: Al contado: 160 “pesetas. 
A plázos: 190 pesetas. 
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GEOGRAFIA UNIVERSAL.—Descripción moderna del mundo. 


Libro de oro para el hogar. Obra: de la más alta utilidad y conveniencia para todas 
las bibliotecas, instituciones de cultura,-centros de enseñanza, comerciantes, indus 
_triales, profesionales, agricultores, etc., la obra que piden los entendidos; el libro que 
aplauden los estudiosos. La gran obra nueva y oríginal, que triunfa rotundamente en to- 
des partes. Ninguna la iguala en modernidad. Ninguna la aventaja en méritos cien- 
tíficos. Ninguna la supera en esplendores gráficos. No es aprovechamiento de libros 
extranjeros. Todo en ella es original y rigurosamente auevo. Sus. numerosos, mapas 
son un primor. Cineo volúmenes, 2.800 páginas. 5.000 grabados. 400 láminas. Al con- 
ES tado: 400,00: pesetas. A plazos: 475,00 pesetas. 


“HISTORIA UNIVERSAL—Novísimo estudio de la humanidad. 


(La primera gran Historia. que produce- España. El libro que de manera magistral 
o nos muestra la trayectoria seguida por el hombre 4 través de todas las edades, Un 
o potente foco Je liz nueva en el estudio clásico de la Historia. Una extraordinaria 
> producción nacional, Su texto tiene un valor cultural emorme. Sus ilustraciones son 
lo mejor publicado hasta hoy. Seis volúmenes 3.360 páginas, 6.000 grabados. Más de 
: 500 láminas. Al contado: 480 pesetas. A plazos: 579 pesetas. 


HISTORIA DE ESPAÑA.—Gran Historia general de los pueblos hispanos. 


La magna obra que nos presenta, en páginas de grandes méritos, fastuosa bellesa y 

- absoluta modernidad, una visión clara y perfecta de la interna vida hispana, desd» 

sus albores hasta el momento: actual. Es una versión maestra de nuestra Historia, 

a tono.con la exigencia cultural de nuestra época. Se ha reanudado la publicación 

-— de esta obra graúdiosa con los fascículos que completan el cuarto tomo, Cinco. ve- 

—Júmenes. 2.800 páginas, 5.000 grabados. Más de 400 láminas, En publicación: cade 
- y tomo 400,00 pesetas. A plazos: 475,00. pesetas 


ES Puede Vd. encargar estas obras o pedir folletos y condiciones de suscripción, 4. cual- 
AS quier librería o directamente a la casa editora 


INSTITUTO GALLACH 
5 , q DE LIBRERIA Y EDICIONES, S.L. 

EgE. Y E E “Calle Mallorca, 454-456.—Apartado de Correos, 784 
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Bodegas de ia ALCAZAR DE san el NM 


PROVEEDORES DE LOS SACROS PALACIOS APOSTOLICOS - 


Esta casa garantiza la OMR pureza de: sus oR con rec 
ciones y certificados de los Emmos. Sres. Cardenal. Arzobispo de 
gos, Arzobispos de Valencia, Santiago. y. Malladolid; Obispos de 
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